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Mis manos temblaban mientras sostenía aquel informe médico que había provocado un tsunami, una gran ola sobre mi cuerpo y cada una de mis células. Mi vida se rebalsaba sin lograr tener el control de nada. Las paredes de esa cafetería llena de gente y sus murmullos lejanos me asfixiaban. Las murallas del local se me venían encima sin piedad, sin darme opciones de salir corriendo.
Estaba perdiendo el control, en un momento no logré entender bien que sucedía, un impacto que iba y venía de maneras que no somos capaces de imaginar. Era un día completamente triste en Madrid… un día de invierno, nuboso, oscuro y mojado. No lograba ver la luz, estaba en completa oscuridad; mi alma se retorcía por dentro.
—¡Vamos, Magi, debes aceptarlo! No todo es cómo lo planeamos. —Lucía insistía con sus teorías y argumentos respecto a su forma de ver la vida.
Mi hermana siempre había sido muy preocupada por mí, en gran parte debido a nuestra gran diferencia de edad y a que nuestros padres ya no estaban con vida; era mi segunda mamá. Se acercó cariñosamente para abrazarme.
Ambas estábamos sentadas en una mesa poco estable, su mano buscaba la mía intentando hacer un contacto débil, pero no pude y la aparté. Estaba irritada.
—Solo quiero ayudarte. —Tomó una servilleta de papel para limpiarme las lágrimas, pero nuevamente la evité.
—Lo sé, pero no depende de ti.
Fui hiriente con ella, hablándole de mala forma. Su cuerpo se tensó, aunque intentaba disimularlo; eso me hizo sentir muy mal.
—Perdóname, Lucía —musité, arrepentida.
Mientras, la lluvia seguía cayendo con más fuerza, acompañada de truenos y relámpagos, afirmando que sería un comienzo del año 2022 difícil y sin control, al igual que esa noche de tormenta implacable en la capital.
—Debes respetar su voluntad. —Me miró llorosa—. Al menos, debes intentarlo.
—¿Aunque no lo entienda? ¿Aunque piense que es un tremendo error? ¿Aunque piense que a mí me correspondía al menos dar mi opinión? —Le pegué a la mesa con rabia y saltaron unas pocas gotas de la aromática que me habían servido.
—Sí, Magi, aunque nunca llegues a entender las razones, aunque te falten días en esta vida para comprender… debes respetar su deseo, su voluntad.
«No sé cómo podré volver a vivir» pensé.
Mi hermana hablaba de los planes que tenía para que saliera adelante y posiblemente diera resultado si pusiera atención. Pero solo la dejé hablar, ya que la fuerza no me daba para rebatir o dar opiniones de nada. Solo agradecí que me hubiese ayudado en ese momento, porque a mí no me daba el cuerpo ni la mente para pensar en cómo comenzar a armarme luego de lo sucedido.
Mi vida sufrió un antes y un después. Sí, se partió en pedazos, se cayó todo lo que habíamos construido juntos.
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1 mes y medio después
—Bienvenida a la empresa, Margarita.
La Gerente de Capital Humano me recibió amablemente, una chica joven llena de estilo y energía. Debíamos ser de la misma edad o muy cercana, la diferencia es que ella llevaba una mirada chispeante y una sonrisa que demostraba su capacidad de disfrutar y enamorarse cada día de la vida.
—Muchas gracias.
No era capaz de agregar más palabras de agradecimiento. Todo era borroso últimamente.
En ocasiones había que dejarse llevar, es como si estuviese en un barco a la deriva luego de una tormenta larga e intensa, llena de vientos, rayos y lluvias constantes por varios días, incluso semanas o meses. Solo esperaba que la marea te trasladase para retomar la marcha, sea cual sea el destino al que llegase.
Así mismo era como me sentía en esos momentos, solo necesitaba seguir, porque en el estricto rigor nada me importaba. Todo lo que había imaginado para mi vida se dio de manera completamente diferente.  Las decisiones de las personas que amaba me causaban un daño demasiado grande y con ello ansiedad, miedo y pena. Todas las posibles combinaciones de sensaciones estaban sumergidas bajo las capas de mi piel.
Mi hermana me consiguió trabajo en la empresa de uno de los mejores amigos de su marido. Siempre trabajé como analista computacional y sabía que esto sería lo mismo de siempre, pero en otra empresa y lugar. Lucía decidió que lo mejor para mí sería que estuviese cerca de ella, ya que era la única familia que me quedaba, por eso terminé viviendo en Bilbao, lugar que, por lo demás, conocía a la perfección; toda mi vida la pasé allí, hasta que conocí a Jack.
—Te presentaré al equipo con el que trabajarás.
La chica era muy amable conmigo, seguro que Lucía hizo todas las gestiones para que me trataran lo mejor posible. Esperaba que no hubiera dicho más de la cuenta.
La acompañé al elevador para acceder al tercer piso donde estaba el departamento de informática. Se escuchaba música en unos parlantes adosados al techo… Me estremecí. Eso me asustaba porque me llevaría a recuerdos y con eso a más tristeza. Aunque ¿podía sentir más desolación que en ese momento? Posiblemente sí, si bien me caparazón no permitiría más dolor… o rogaba por ello.
Me presentaron a mis compañeros, todos jóvenes como yo, debíamos estar entre los veinte y cinco y treinta y cinco años… Como tantas veces he escuchado, unos jóvenes con una vida completa por delante.
Eran tres chicos y una chica. Me dijeron sus nombres, pero para ser honesta nunca he sido buena para retenerlos. Los chicos conversaban y eso me dio una muy buena impresión. Llevaban un café en la mano que, probablemente, habían sacado de la máquina en una esquina del edificio; olía muy rico.
—Gracias por la bienvenida y bueno, ya saben que me llamó Margarita Alfaro, pero me pueden decir Magi, es más corto y me queda mucho mejor.
Y así comenzó el día.
Me entregaron un portátil para trabajar, una buena sorpresa es que era un Mac bastante moderno. Los beneficios de trabajar en el área de informática, solo por los computadores podemos ser el área de envidia del resto de la compañía.
Mi escritorio era pequeño, pero la ventana es algo que me motivaba, una sensación de amplitud. Nunca me han gustado los lugares muy cerrados, no me iba bien cuando tenía que tomar el metro para poder ir a la universidad. Tanta gente junta me ponía nerviosa.
Me dejaron una planta pequeña, cómo un cactus, aunque no estaba segura; llevaba una tarjeta: «bienvenida a la familia 3U Margarita Alfaro, esperamos que logres todos tus éxitos junto a nosotros». Un detalle precioso de su parte.
De a poco comencé a entrenarme en la empresa, la inducción la hice online desde mi computador, y luego tuve algunas entrevistas con ejecutivos con los que trabajaría. Era tan completa que abarcaba desde pares hasta gerentes de primera línea.
Me hallaba en una de las mejores empresas, muy admirada por décadas, reconocida por tener un alto nivel de innovación y ser uno de los mejores lugares para trabajar; desde productos abrasivos hasta productos médicos, incluso por artículos de oficina, hogar y eléctricos.
Me sentía orgullosa de estar trabajando en 3U, algo que me movía, me desafiaba a diario y podía ser que me hiciera bien.
Podría tratarse de un buen inicio.
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Tener una hermana como la que Dios me había regalado era una completa suerte. El amor de Lucía lo estaba comprobando con cada una de sus acciones… es que, desde ayudarme a encontrar trabajo y acomodar los muebles de mi piso en la zona céntrica de la ciudad.
En realidad, fue mucho más que eso, abarcó desde escoger los muebles, los utensilios de cocina, hasta el último detalle para armar un lugar donde vivir. Siempre tuvo muy buen gusto y me dejó mi espacio decorado más lindo de lo que hubiese hecho yo. El pequeño piso quedó con un sofá de dos cuerpos, una pequeña mesa de centro con una base de madera en color blanco envejecido, unos libros sobre ella y en frente una mesa baja con un televisor. Todo muy lindo con pocas cosas, en los matices beige haciendo un juego con unos cuadros de pinturas en tonos pasteles.
Sobre una pequeña mesita, justo al lado de la entrada y bajo una pequeña ventana me dejó varías plantas sobre unos platos especiales para que no se pasara el agua al regalarlas. Era la combinación perfecta entre un blanco envejecido y un verde esperanzador.
—Sabes, te debo casi la vida —dije, transparente, pura como cuando éramos niñas y no conocíamos la maldad.
—Solo quiero que estés bien y no es nada, ya te lo he dicho un centenar de veces —repetía, enérgica, mientras regaba las plantas de mi piso—. ¡No las habías regado! Te dije que tienes que cuidarlas.
—No son a ellas a las que quería cuidar —murmuré, tan bajo que pensé que no escucharía.
—Vamos, Magi, no vengas con eso.
Dejó la regadera y se sentó a mi lado en el sofá de cuero blanco que había comprado cuando armé mi nueva vida…o más bien, en el momento que me vi forzada a comenzar de cero. Como si nada hubiese pasado.
—No te hace bien, debes respetar las decisiones. No puedes entrometerte.
—¿Por qué lo hizo? —Estaba desesperada, no lograba entender las posibles razones me torturaban.
—Creo que nunca vamos a saberlo y… —suspiró, tratando de encontrar las palabras adecuadas—, debes respetar su voluntad.
—Lo sé y en eso estoy, día a día viviendo la voluntad de otra persona y no la mía.
—Sé que es difícil, Magi. ¿Sigues con la terapia? ¿Qué tal va?
—Ayuda, no te lo voy a negar, pero en momentos me siento en un laberinto sin salida. Me falta una parte de mí que no quería perder.
—Te prometo que lo que más me hubiese gustado en la vida hubiese sido evitarte la angustia, la desilusión… —Me acarició el cabello de forma tierna y amorosa.
—Me recuerdas a mamá, siempre hablaba así…, desde el alma, desde lo más profundo de su espíritu.
—Bueno, has usado la palabra correcta. Te aseguro que ella está acá, acompañándote, ayudándote a que puedas recuperarte.
—No creo que luego de algo así pueda volver a vivir tranquila, nuevamente.
Sé que me trataba de animar, pero nada daba resultados. Siempre tendría ese recuerdo permanente y desolador.
—No te voy a discutir, Magi —soltó resignada. —¿Por qué no me hablas de tu trabajo? Cuéntame de 3U, ¿cómo lo llevas?
—Bastante desafiante el día a día, lo que me ayuda a mantenerme muy ocupada entre cartas Gantt y proyectos de optimizaciones de procesos.
—¿En qué proyectos estás? —Se mostraba tan interesada que no pude no responderle.
—Trabajo mucho con finanzas y algunos comerciales, pero no te pongas aburrida —hablé algo desilusionada—, es fin de semana y no quiero hablar del trabajo.
—Vale, solo contéstame la última pregunta, ¿cuánto tiempo ha pasado desde que comenzaste? Me creerás que no lo recuerdo.
—No te preocupes que yo sí lo tengo clarísimo: tres meses y tres semanas. Justo.
—Hace el 33 según la numerología gran número Maestro, al igual que los años de Jesús.
Mi hermana era muy esotérica y creía en los signos, los números, las piedras, energías y en varias cosas más.
—Ya vas con eso, otra vez.
—Es verdad, Magi…
—No sigas —la corté.
—A veces, buscar algo ayuda, lo que sea…
—Me basta con la terapia, apenas puedo con ello, es revivir todo una y otra vez.
—Tal vez algo que te ayude en lo espiritual…
—Eso no es lo mío. —Fui sincera, intentando no reír—. Vamos, soy Ingeniero en Informática, tengo la mente demasiado cuadrada para pensar en lo que me dices.
—Pero vives en un mundo que es redondo, circular e imperfecto.
—Bueno, creo que por eso mismo no soy capaz de encajar bien en él.
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«Cada uno con lo suyo».
Por más que insistiera no era mi camino y tendría que respetarlo. Así como he tenido que ir respetando, a lo largo de mi vida, decisiones de otros, aunque no las comparta y, peor aún, me partan por completo, dejándome desesperanzada y sumergida en una profunda tristeza.
Encontrar la felicidad en estas condiciones sería, prácticamente, imposible, por lo que me dediqué a mi mejor medicina: el trabajo. Me había funcionado mejor por aquel tiempo, en mi mundo de la exactitud, los números, las planillas Excel y los planes de control de los proyectos todo era más fácil, en mi opinión. Todo lo medible, lo que se puede seguir y establecer, no como la mente, los pensamientos, más aún, los sentimientos y la profunda nostalgia.
Ya llevaba varios meses trabajando en 3U y dentro de mis responsabilidades estaba liderar un proyecto orientado a la racionalización de ítems (productos para la venta). La compañía era tan diversa que disponía de muchísimos de ellos, no solo en líneas de ellos, sino que muchísimos de un mismo tipo y misma categoría. Muchos de ellos no eran rentables, no se vendían y estaban llenándose de polvo en las bodegas y con ello dinero inmovilizado.
—Hola, soy Rafael González.
Alcé la mirada encontrándome con la presentación formal del chico que lideraba la iniciativa, sentado en la cabecera de la mesa de madera oscura, de la sala de reuniones del tercer piso.
—Hola, soy Magi, bueno en realidad me dicen Magi, soy Margarita Alfaro.
—Eres la chica de informática, ¿cierto?
Sentí algo despectivo en la forma en que me llamó chica, cuando en realidad no lo era. Ya era una mujer hecha y derecha. Tuve la sensación que no nos llevaríamos bien con esa entrada.
—Sí, soy yo y no soy chica. Ya tengo varios años de experiencia laboral.
—Ah ¿sí? ¿Cuántos años? —Esto sí era para rematar lo mal educado que me pareció el tipo.
Su tono desafiante y algo sarcástico no me cayó nada de bien. Su mirada era muy poderosa, me sentía cuestionada ante sus ojos.
—Tengo treintaicinco y más de doce años de experiencia laboral —dije, orgullosa.
—Yo no te he preguntado tu edad. —Me miró fijo—. Deberías saber que en este tipo de empresas no hacemos preguntas de esa índole. —Siguió con la mirada cuestionadora mientras se sacaba su reloj y lo dejaba justo a un lado del mouse pad de su Mac—. Solo nos abocamos a temas, estrictamente, profesionales.
—Vamos a ello entonces. Me dices, por favor, ¿cuántos son los códigos que tienes en total en la línea de consumo masivo? ¿Tienes las ventas ordenadas de mayor a menor en cantidad y en ganancias?
—Tengo todo eso.
—¿Tienes el cruce de la información para tomar decisiones? —dije, esta vez con ese mismo sarcasmo que me había enseñado con sus respuestas.
—No, pero tenemos todo.
—Bueno, vamos a por ello.
De esa manera totalmente desconcertante conocí a Rafael González, uno de los chicos más admirados en la empresa, no solo por ser un tipo muy preparado profesionalmente, sino además por tener mucho arrastre con las féminas que ahí trabajaban. Ya lo había escuchado nombrar en varias ocasiones, pero yo vivía en un planeta paralelo a la empresa en esos tiempos y solo me dejaba conectar cuando debíamos trabajar.
—¿Dime que lo has encontrado guapísimo? —me interrogaba mi vecina de escritorio, Melissa.
—La verdad es que es tan molesto que no alcanzo a ver lo guapo.
—¡Estás loca, Magi! A mí me debiese haber tocado trabajar con él en el proyecto de los productos de consumo que, además, son mucho más entretenidos que los que me toca ver—refunfuñó—. Puros productos industriales —hablaba mientras se miraba el esmalte de sus uñas y anillos de plata en todos los dedos de ambas manos.
—En realidad deberías trabajar en una empresa de moda o en una revista. —Hice un gesto a sus uñas y a su atuendo tan sofisticado.
—Sí, tienes razón, creo que esta misma tarde mandaré mi hoja de vida a L’Oreal. —Ambas reímos con ganas producto de la loca conversación que estábamos teniendo.
Y así fue naciendo la amistad con Melissa, a través de risas, mundos hipotéticos y conversaciones banales de oficina: el clima, política, la restricción vehicular en China, del cabello, zapatos (su perdición), de su encantador novio y tanto más.
Sin saberlo con claridad comenzó a ser un apoyo dinámico y altamente energético. Cada día que pasaba, agradecía que se sentara a mi lado, ya que conversábamos y nos reíamos mucho. Siempre traía una buena historia para contar, una anécdota, una vivencia y con eso iluminaba mis días. Fue una situación que se fue tejiendo poco a poco, punto a punto a lo largo de meses… Era el empuje cotidiano que tenía para pasar mis horas y días en la oficina.
—¿Almorzamos?
—No lo sé, es que iremos a terreno con Rafael —comenté con fastidio.
—¿A terreno? —preguntó, sorprendida.
—Sí. No me digas nada, se le ha ocurrido que debo visitar los supermercados con él para ver cómo es el día a día. —Me tomé la cabeza en señal de no entender—. No creo que alcance a llegar.
—Que te vaya bien con el guapo —contestó con una gran sonrisa; yo rodé los ojos.
—Guapo y prepotente, querrás decir.
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Menudo panorama para la mañana de un martes. Prácticamente comenzar la semana así era un tanto deprimente. Más cuando estaría sentada en el coche de Rafael González, camino a visitar supermercados para que viera en terreno la exhibición de la venta, los productos de mayor rotación, los estratégicos, aquellos que no se vendían mucho y no se podrían cortar el suministro, entre otros.
Pensé que tendría algún auto de lujo, pero me sorprendió al llegar al aparcamiento y nos dirigimos a una camioneta antigua. Ni idea el modelo, solo podía identificar la marca porque relucía en el parachoques: Ford; hasta con una parrilla sobre su techo. Imaginé que sería un coche prestado, ya que, definitivamente, no era el perfil del codiciado ejecutivo del área de consumo de la empresa. O podía tratarse de un auto de la empresa para estas visitas. 
Abrió el coche con el control subió y yo hice lo mismo por el lado del copiloto, llevándome una gran impresión.
—Perdona, Magi —se disculpó.
—No te preocupes—contesté por costumbre, educadamente.
Debo reconocer que me llamó muchísimo la atención el desorden al interior, tenía palos de golf, aletas de buceo, toallas de playa y un traje de neopreno. Este no podía ser el mundo de Rafael González, no cuadraba con lo que veía a diario en la oficina… en ese lugar… Seguro era una camioneta prestada.
—Es que está… —miró hacia atrás haciendo un gesto de espanto ante el desorden—. Es un verdadero caos.
—No es para tanto —lo contradije, a pesar que seguía impactada.
—Ah, qué bueno que no te incomode —dijo sonriendo y acomodándose.
Pensé que le echaría la culpa al dueño del vehículo por tener kilos y kilos de arena entre todas las otras cosas, pero no dijo nada. Volví a darle in vistazo al desorden y murmuré:
—Todo bien, en serio.
Estuvimos en el trayecto alrededor de veinte minutos, la verdad es que no hablamos más de lo estrictamente necesario, el motivo de la visita y todo lo respecto a la famosa estratificación de productos según el análisis que habíamos realizado juntos, durante las reuniones de trabajo esas últimas semanas.
Nos acompañó una música muy energizante, para levantar el ánimo de un martes gris de invierno, frío, brumoso y mojado. Un buen rock siempre venía bien, en realidad creo que era más pop, pero una buena mezcla para subir los ánimos, lo que me venía demasiado bien en ese momento. Se aparcó y bajamos del vehículo, la ola de frío casi polar me llegó hasta los huesos y más adentro.
—¡Joder, que helado está! —replicó, enojado mientras se amarraba su bufanda al cuello.
—No sabía que usabas ese vocabulario tan soez —le molesté.
—Tú siempre con una respuesta, Magi. No sabes callarte, ¿siempre eres así? Eres peleadora y poseedora de la verdad. ¡Seguro estás acostumbrada a que te hagan siempre caso!
Uy, uno, dos, tres, cuatro, cinco… había llegado su comentario directo a mi alma. Su pregunta, sin saberlo, me hacía daño, me provocaba desconsuelo. Aguanté para no mostrar mi frustración.
—No —Tomé aire y lo miré profundo a sus ojos color miel—. No siempre soy así.
—No parece —comentó riéndose, poniendo una cuota de humor, lo que me cayó pésimo.
—No me conoces, Rafael.
Fui directa y cortante, mi tono de voz fue el opuesto al que usó solo unos segundos atrás.
Silencio.
Mis ojos se volvieron acuosos por algunos pocos segundos…, menos mal que no pasó a mayores. Tal vez el tiempo que había transcurrido me estaba ayudando a sanar esas heridas del pasado. Si esta misma conversación la hubiésemos llevado a cabo algunas semanas antes, hubiese terminado en el psiquiátrico. Pensándolo bien, no sé cómo había pasado las pruebas de ingreso a la compañía, agradecí tener trabajo y haber avanzado algunos pasos. Tremendo rollo existencial que pasó por mi mente sin que él ni siquiera se percatase de lo que había producida esa inocente pregunta o exclamación.
Como dicen por ahí «el silencio otorga», él debió entender que no me había hecho nada de gracia sus palabras, llegando a pensar en seguir y decirle lo mismo que me había enseñado en la empresa: no se debía hablar de la vida personal. Pero me callé para no caer en riesgo de cometer algún improperio.
Seguimos caminando por el centro comercial, no sé por qué razón se había aparcado justo en la esquina contraria al supermercado. «Bueno, por lo menos puedo vitrinear, mirar ropa y algo de decoración… a mi casa podría darle un retoque y a mí vestidor parece vacío con las pocas prendas; una buena compra me haría bien» me dije mentalmente, recordando cuánto había bajado de peso los últimos meses y toda la ropa que había donado a la iglesia.
Caminamos en silencio. Iba tan inmersa en mis pensamientos que me sobresalté al escucharlo.
—¿Me esperas un momento? —Hizo un gesto de súplica con sus manos.
—Claro, ¿vas al baño? —Pensé que eso sería, ya que era el único lugar que, en el estricto rigor, no lo podía acompañar.
—No, quiero entrar a esa tienda. —La indicó con la mano, era una tienda de deportes—. No creo que sea de tu interés —dijo muy seguro; lo sentí algo sarcástico.
—Error.
—¿Error?
—Absolutamente. —Abrí los ojos lo que más pude para desafiarlo.
—No te veo en ese lugar.
Mientras me hablaba me miraba de arriba abajo, quedándose pegado en mis tacones de más de seis centímetros, negros y de cuero. Reí con sarcasmo.
—¿Por qué me miras los zapatos?
—No es tu tipo de tienda, ¿o sí?
—Claro que lo es. No es tu tipo de tienda —refuté a don peinado engominado todas las mañanas, no le quedaba bien ese rubro.
¿O sí? ¿Sería su coche? ¿Sería un completo misterio quien tenía delante de mis ojos? Esperaba descubrirlo en ese lugar, ya que me estaba causando demasiada intriga.
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Ymientras discutíamos si esa tienda era perfil o no del otro, terminamos dentro. En ese instante nos separamos y cada uno se fue a su sector, muy delimitado en todo lo que es ropa: sector hombres y mujeres. Lo perdí de vista y no me importó hacerlo, algo especial me estaba pasando en ese lugar, un mundo de contradicciones y nostalgia caía sobre mis hombros.
El estar en ese tipo de tiendas me traía recuerdos, añoranzas y a la vez sueños que se fueron truncando de la forma menos esperada y más caótica posible. Con ello una parte de mí también se había esfumado y estaba segura que jamás podría reconectar con esa parte que se había ido.
Llevaba más de un año y medio sin practicar una de mis pasiones, lo había abandonado y con eso me había abandonado a mí misma. El dolor, la intranquilidad y el miedo me habían llevado a la soledad, no por no compartir con amistades, familia, sino por no hacerlo conmigo misma, por no haberme dado el espacio de disfrutar nuevamente lo que tanto había amado y lo que por tantos años había sido parte de mi esencia.
Estaba sumergida en mis pensamientos, mirando el atuendo que me recordaba esos momentos placenteros, energéticos y dinámicos que tantas veces viví, que olvidé que venía acompañando a Rafael.
Lo divisé en la caja comprando algo, me hizo una seña simpática en cuánto me vio. Caminé en su dirección.
—¡Muchas gracias! —le decía al vendedor, mientras el chico colocaba sus compras en una bolsa.
Comprobé que sí era su vehículo y que teníamos algo en común, a pesar del mar de diferencias que habíamos experimentado durante todas las semanas de trabajo en las que nos costaba llegar a acuerdo en ocasiones.
—¿Surfeas?
—Sí, me fascina.  Es mi amor incondicional. —Sonó muy tierno y convencido.
—Están increíbles las quillas —le dije—, son los mejores para el contrapeso, serán perfectas para una buena ola.
—Espera, ¿cómo sabes que son para…? —preguntó muy curioso.
Es más, tan impresionado que paró a la salida de la tienda, aun cuando yo iba más adelante. Lo miré detenidamente, intentando demostrar impaciencia. En esa ocasión estaba más despeinado y se veía mucho más guapo.
—Yo también me he metido al agua, aunque mi pasión es la escalada —le dije aun extrañada de la situación que habíamos vivido, incluso antes de comenzar con el famoso trabajo en terreno.
—¿Te has metido al mar?
—Varias veces…
—¿Escaladas? ¿Magi, eres escaladora?
—Me van mucho mejor las cimas que el agua, me sienta mejor —me sinceré, el ambiente acuático nunca había sido lo mío a pesar de mis intentos una y otra vez.
—¿Por qué? —preguntó, muy impresionado.
Puso la mano en la muralla a la salida de la tienda, lo que me obligó a retroceder y pararme en frente de él. Su expresión me dejó sorprendida, su mirada demostraba interés en mis gustos deportivos.
—Lo intenté varias veces mientras estaba en el colegio y a comienzos de la universidad, pero resultó demasiado rápido y movedizo para mí.
—¿Te gustan las cosas lentas? —Seguía afirmado en la muralla del centro comercial y su mirada denotaba algo de impresión.
—Así parece.
—En cambio, yo amo la vehemencia de las olas y el tener que actuar rápido para no perderla.
—Entonces estamos en oposición.
—O tal vez para encontrar la calma completa, tú debes hacerlo en un barco.
—Y tú subiendo un cerro. —Sonrió.
—Siempre he pensado que es haciendo algo diferente donde quizás encontraremos algunas respuestas.
—¿Y en ellas encontraremos la calma?
—Me imagino.
—Entonces tengo pendiente un viaje en un crucero —contesté girándome para retomar el camino.
—¿Dónde lo harías?
—Por el Adriático, Croacia.
—Qué bueno que ya sepas el destino.
Retomamos la ruta al destino al que íbamos, la razón principal de la salida, ir a ver los productos a terreno. Caminamos en silencio y yo quedé algo sumergida en mis pensamientos respecto al tipo de deporte que me apasionaba y que no practicaba hacía demasiado tiempo. Tal vez necesitaba retomar lo que tan bien me hacía y lo que había postergado desde hacía meses, desde aquel instante que había cambiado mi vida.
Lo extrañaba.
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—¿Ves por qué te digo que es un producto estratégico?
Hablaba mientras tenía en sus manos el producto en cuestión. Llevábamos un buen rato revisando los productos y Rafael demostraba mucho entusiasmo en cada cosa que exponía.
—Es un complemento de este abrillantador. —Me lo indicaba con vehemencia.
—Se vende mucho menos que el abrillantador —indiqué.
—Eso no importa, pero se vende y somos los únicos que lo tenemos.
—Vale.
El suspiro que dejó salir debía ser por mi falta de motivación con esta visita, pero deseaba volver a la empresa y seguir con mi trabajo.
—Necesito que entiendas el negocio, Magi, solo así podremos planificar bien. —Me dio un poco de rabia, sentí que me hablaba despectivo.
—Lo entiendo, es que…
—No es que piense que no lo conoces. —Se apoyó en la góndola—. Solo quiero que lo vivas, eso va más allá…
—De entenderlo. —Terminé la frase por él; volvió a suspirar.
—Sí. En ocasiones entendemos las cosas con claridad y aun así no somos capaces de vivirlas.
—¿Lo dices por algo personal?
Se me salió y me tapé la boca, sabiendo que había dejado escapar algo fuera de contexto.
—¡No sabía que te interesaba saber de mi vida personal! —habló sonriente y expresivo.
—No…, es que…—me compliqué, completamente.
—No te preocupes, Magi. —Rio, ¿se estaría mofando de mí? —. Amo vivir intensamente, eso es lo que trato de hacer todos los días.
Sus palabras me desencajaron y estaba segura que mi cara me delató, en especial, cuando distinguí esa sonrisa arrogante. 
—¿Qué pasa? ¿No es lo que pensabas de mí? —Me pareció muy egocéntrico.
—No me había detenido a analizarte —contesté con desinterés.
Quise mostrarle que no me hallaba pendiente de él, nada más allá de horas de reuniones, negociaciones y acuerdos. No quise que notara todas las veces que pensaba en su forma arrogante de extraña forma de trabajar.
—Yo sí me he detenido a analizarte. —Su comentario me dejó sorprendida.
—Vale —contesté, boba.
—¿Te apetece almorzar? ¿Qué tal una hamburguesa? —Indicó el lugar, una terraza en el mismo central comercial con mesas al aire libre—. ¿O eres vegetariana?
—No lo soy.
—Entonces deduzco que es un sí, ¿correcto?
—Está bien.
Caminamos hasta ese sector y nos sentamos al aire libre en una mesa pequeña para dos personas y eso fue una gran suerte, ya que solo había unas pocas, sin contar una larga barra y asientos altos. El espacio no era amplio y estábamos los dos muy juntos, tanto que al mover los pies me dio en la pantorrilla en dos ocasiones bajo la mesa.
—Perdona.
—No pasa nada.
—No quiero dejarte moreteada… ¡Esta mesa es angosta!
Pensé que para él cualquier mesa tradicional sería apretada, sus largas piernas no cabrían con facilidad en cualquier lugar. Justo llegó el mesero a tomarnos la orden, un chico joven que seguro sería de esos universitarios que trabajan en sus tiempos libres.
—Hola, Pedro —Rafael lo saludó.
Más asombrada quedé cuando se levantó y le dio un abrazo certero para terminar en un golpe de manos, como si se conocieran de toda la vida.
—¿Qué tal, Rafa?
—Todo bien.
—Me alegra, ¿lo mismo de siempre?
—Para mí, sí. —Me indicó al sentarse—. Te presento a mi amiga, Magi.
—Hola, Magi —me saludó el chico amable y desenvuelto.
—Hola —dije sin más.
No sabía que me considerara una amiga o algo que se le acercase, más cuando nuestras conversaciones y reuniones de trabajo no eran muy amenas. Sin embargo, me alegró escucharlo, no sé muy bien por qué razón.
—¿Qué es lo de siempre? —pregunté.
—Hamburguesa con queso, tomate, mayonesa y cebolla —respondió Rafael, sonriente—. ¿De qué te ríes, Magi?
—De ti, es que tu cara es como la de un niño ansioso.
—No sabía que ahora tenía cara de payaso.
—No, no es eso…, es que… —En ese instante me quedé mirando al chico encargado de los pedidos que miraba de un lado a otro, entre Rafael y yo… él más risueño que nosotros.
—Bueno, entiendo que si te causa risa es porque te gusta… —Seguro que se refería a la hamburguesa.
—Sí, me gusta esa hamburguesa.
—No se dice más entonces, dos platos iguales, por favor —contestó Rafael, con mucho entusiasmo.
El chico se fue con el pedido; a los platos le habíamos agregado unas gaseosas.
Sinceramente, no me esperaba un almuerzo de ese tipo, completamente distinto a lo que imaginé, desde el plato de comidas tan diametralmente opuesto: de la inofensiva ensalada de lechugas y tomate a una hamburguesa con extra queso y más ingredientes.
—¿Cuánto tiempo llevas en la compañía? Poco tiempo, ¿cierto?
Casi no termina la pregunta cuando se metió, ansioso, un pedazo gigante de hamburguesa y sus ojos brillaron. Este chico sí que disfrutaba de la comida.
—Desde que comenzamos el proyecto —contesté.
—¿Tan poco tiempo?
La sorpresa en su rostro me desconcertó. No entendí a qué se refería, como tan poco tiempo… o quizás este tiempo se le hubiese hecho más largo… Me confundía.
—Sí, ¿se te ha hecho más largo?
—Siento que hemos avanzado mucho —habló algo pensativo—, en el proyecto —enfatizó—. Eres buena trabajando.
—Qué bueno saber que no es que se te haya hecho eterno.
—Al contrario, hemos fluido muy bien. —Siguió pensativo mientras mascaba la hamburguesa, ahora con más tranquilidad; yo le imité—. ¿Cómo lo ves? ¿Piensas igual?
—A veces tenemos muchas diferencias.
—Y a ti te cuesta mucho ceder de tus ideas —indicó, con una gran sonrisa que no supe cómo interpretar.
—No es para tanto.
—Eres chiquita, pero muy peleadora.
¿Había escuchado bien?
—No es tan así.
—¿Qué? ¿Lo de chiquitita o peleadora?
—Lo de peleadora. Solo defiendo mi punto de vista.
—Lo haces con pasión y eso me gusta.
Y otra vez me dejó sin palabras.
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No sabría decir como pasaban las horas, pero no sentí el tiempo. Luego de haber terminado kilos de hamburguesa, con demasiado queso, nos paramos y comenzamos a caminar en dirección a los estacionamientos para llegar al coche. Mientras, íbamos mirando las tiendas, en un instante se quedó detenido frente una vitrina con varios bolsos y maletas de distintos tipos y portes.
—¿Te molesta si entro? —preguntó, girando en mi dirección y apuntando la puerta.
—No, para nada. Te acompaño.
Entró directo a ver los bolsos deportivos, pero esos que son más grandes de lo normal, casi de mi porte para ser exacta.
—¡Este me sirve!
—Es enorme, no podría cargarlo —dije mientras lo tomaba y observaba.
Tenía un bolsillo por abajo, seguramente pensó que eso le serviría para poner algunas prendas mojadas para cuando saliese del agua.
—Si fuese para ti, yo lo cargaría por ti.
—Vaya, que caballero. —Me estaba sorprendiendo, me parecía mucho más amable que lo que imaginé.
—Todo un gentleman —sonrió; ese gesto comenzaba a ser contagioso.
—¿Lo comprarás? —pregunté, desviando la mirada.
—Sí, el que tengo está en pésimo estado por el sol y la salinidad, supongo. —Lo sentí nostálgico, necesitaba saber las razones.
—Tu bolso actual ¿guarda muchas historias?
—Si supieras, Magi. Representa ese lugar al que siempre quiero regresar, mi ambiente, mi lugar. Le guardo un cariño muy especial.
—¿Tanto amas la playa?
—Sí, en realidad el mar.
Lo acompañé a la caja donde pagó por su adquisición, saliendo feliz y sonriente con su bolso nuevo con el que, probablemente, comenzaría a guardar nuevas historias, recuerdos y anhelos también.
—¿Te apetece un helado?
—Es que acabamos de almorzar. —No soné muy convencida en realidad.
—Es bueno hacer un cambio de salado a dulce, ¿te animas?
—Vale.
Comenzó a acelerar el paso como un niño pequeño, como si creyera que su madre fuera a arrepentirse si no llegaba antes. Solté una carcajada y Rafael se giró.
—¡No te quedes atrás!
—Es que no me dan las piernas para seguirte el ritmo, espérame… No seas tan ansioso por un helado, pareces…
—¿Qué? ¿Qué parezco? —Se rio de sí mismo o al menos me dio esa impresión.
—Un niño.
—Lo soy.
En ese instante, tomó de mi mano, de manera de poder ayudarme a seguir su ritmo. Volví a reír mientras era arrastrada a la tienda.
—Amo la libertad. ¿Sabías que los niños, sin saberlo, son los más libres?
—No lo creo, le deben obedecer a sus padres todo el tiempo. —Seguíamos de la mano y el paso poco a poco comenzó a descender.
No estás viéndolo…
—¿Cómo?
—No estás entendiendo. Ellos no tienen responsabilidades ni preocupaciones, esa es la mayor libertad. —Justo habíamos llegado a unas mesas de la heladería; me puso la silla y me senté—. A medida que crecemos vamos siendo cada vez más presos…es complicado.
—Lo veo.
—¿Viste? ¿A qué estás presa, Magi?
—A tantas cosas… —suspiré pensativa—. A las mismas que tú, supongo.
—No sé por qué tengo la sensación que hay más. Pero no importa, tendremos tiempo para hablarlo —sentenció.
Ese día supe varias cosas de Rafael y que el helado de frutilla era su favorito.
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Al llegar a casa me di cuenta de que tenía muchas dudas respecto a lo poco que habíamos hablado durante esa jornada. Me causaba extrañeza su personalidad tan distinta en la oficina a lo que habíamos hablado ese día. El concepto de la libertad; ese no me dejaría en paz jamás.
Me senté en el sofá de mi acogedora sala de matices verdes esperanza y beige, ese que tanto me gustó por su comodidad. Esperanza, esa palabra me parecía una especie de autonomía, de independencia, pero también me sonaba a permiso y, tal vez, a perdón.
Me levanté y fui por una ducha para luego irme a descansar. Solo quería estar relajada y no pensar… no pensar en nada y solo poder conciliar el sueño. Una de las secuelas era el insomnio, la tristeza hace que durmamos menos. Echaba de menos estar cansada de verdad, no por la vida laboral, sino por horas de aire puro, vegetación y majestuosidad.
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Esa noche logré descansar más de lo habitual, por lo menos había logrado dormir más de cuatro horas seguidas sin desvelarme. Cada avance respecto a los temas del sueño era simplemente maravilloso y los valoraba completamente, no poder descansar es, simplemente, una tremenda carga que se arrastra día a día, hora a hora y cada vez se hacía más difícil de llevar. Ya llevaba un par de meses en esta situación y era horroroso, por lo que cada avance, por pequeño que fuese, era una esperanza de poder llegar a ser lo que había sido tiempo atrás…, una persona normal que lograba dormir de corrido.
La mañana siguiente llegué a la oficina dichosa, ya que era viernes. En realidad, no tendría ningún panorama extra para ese fin de semana, más que ver mis series criminales en Netflix, mi adicción este último tiempo, y leer algunos de los libros que me habían regalado antes de viajar a Bilbao.
—¿Cómo te fue ayer?
No alcancé a sentarme en mi puesto cuando Melissa me miraba cuestionadora, como si estuviese por observar todos y cada uno de mis movimientos.
—Bien.
Traté de sonar lo más tranquila posible, como si no pasara nada, aunque no sabía por qué ese pequeño nerviosismo. Sacudí la cabeza, seguro sería por el interrogatorio, nunca fui muy abierta ni expresiva y los acosos me molestaban.
—¿Cómo es fuera de la oficina?
—Vamos, ni que hubiese sido una cita. —Seguí con mi trabajo.
«Si lo hubiese sido, ¿me hubiese gustado?» ¡Basta! El poder de la mente y las posibles conclusiones son una mierda en ocasiones… como esta.
—Pero cuenta más.
Mel se sentó en mi escritorio, trayéndome de vuelta de mis pensamientos, como una chica de primaria en el colegio, para que le contara los detalles escabrosos.
—Es que no hay nada que contar. —«Una respuesta muy al estilo Magi».
—Vamos, no solo pudo haber sido trabajo, estuvieron todo el día fuera. ¿Almorzaron?
—Sí.
—¿Qué comieron?
—Hamburguesas. ¿No tienes nada que hacer, Mel? Yo estoy llena de trabajo. —Le mostré el correo electrónico lleno de mails en rojo esperando ser abiertos, como una especie de hemorragia—. ¿Ves? Llena de deberes por hacer —insistí.
—No me vas a decir nada. —Estaba frustrada.
—¿Te gusta? —Sentí algo extraño rodeando mi cuerpo al hacer esa pregunta.
—No. Sabes que tengo novio —habló muy segura; eso me gustó—, pero si debo decirte que lo encuentro muy guapo y caballero.
—Sí, es bien caballero. —No dije nada respecto a lo agraciado físicamente.
—Lo conozco hace años, es decir, por la oficina. Siempre es gentil en sus actos, en especial con las mujeres que trabajan junto a él, da la pasada cuando esperas el ascensor y sostiene la puerta si es que te ve venir.
«¿Qué chicas eran esas? ¿Cuántas mujeres trabajan con él?». Sacudí la cabeza disimuladamente, esas preguntas no me correspondían.
—Lo sé, pero también es bien llevado a su idea; me refiero al trabajo, por los proyectos.
—Cambiando de tema, Magi. —«Al fin» pensé para mis adentros.
—Dime.
—Sé que estás sola en estos momentos, pero ¿has tenido alguna relación en el pasado que haya sido realmente importante?
Silencio unos segundos. Mis manos comenzaron a temblar.
—¿Te has enamorado alguna vez, Magi?
Silencio y jugueteo con mis uñas pintadas de color morado sobre la mesa del escritorio. Vi que llevaba una rosa tatuada en la muñeca justo bajo su reloj. Comprobé que los temas complicados nos hacen desviar la atención a cualquier parte para evitar los lugares a los que no queremos entrar. Meli ya había demostrado ser una buena amiga, pero era difícil referiste a ese tema. 
Inspiré hondo, cerrando los ojos y le contesté.
—Sí, me he enamorado.
—Háblame de él. —Se notaba que quería saber más de la misteriosa compañera de oficina que había llegado hacía algunos meses.
—Tengo demasiado trabajo. —Volví a indicar con mi dedo pulgar la marea roja de correos—. Además, es demasiado complicado.
—Magi…
—Te prometo que en otro momento; ahora no puedo.—contesté sincera, mientras sentía una grieta en el pecho.
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En ocasiones, Lucía era tan extremadamente preocupada que pasaba a ser una bruja absorbente. No le bastaba con mandarme unos cuantos mensajes al día para saber cómo estaba, sino que me llamaba y no lograba entender mis deseos. Resultaba agotador liderar con ella, yo solo quería estar en paz.
—Te digo que me quedaré acá.
—Vamos, deberías ir al cine conmigo —insistía.
—Te digo que estoy bien acá, sabes que nunca he sido de cine.
—¿No es que te gusta las películas de crímenes? Podemos ir a ver…
—Actúas como si no me conocieras. Me gusta verlas de la comodidad de mi casa—aclaré.
—Pero, ¿qué harás?
—Voy a salir a caminar y tal vez mañana vaya a un muro a escalar.
—¿Irás a escalar?
Sonreí ante el entusiasmo que se escuchó a través de la línea. Ella sabía que lo había dejado y decir aquello era un cambio importante.
—Sí, ya es hora de recuperar mi libertad. —Me acordé de las palabras de Rafael, aquella conversación que tuvimos.
—Me parece que vayas recuperando tu…
—No sigas, Lucía, por favor…—hablé molesta y ella se dio cuenta rápidamente.
—Está bien, es que me preocupo por ti y…
—Cada uno con sus tiempos y sus decisiones —interrumpí—, debes respetar lo que decida.
—Lo hago, pero no quiero verte mal.
—Estoy mejor que antes.
No mentí, era verdad, las últimas semanas me habían hecho bien y me impresioné de sentirlo y decirlo con tanta soltura.
Luego de cortar la llamada y lograr convencer a mi hermana que todo estaba bien, comencé a hacer aseo. Tenía esa manía tan establecida por tener mi pequeño piso en perfecto estado, demasiado ordenado y tan limpio como si fuera a recibir gente, o como si llegasen visitas de sorpresa a visitarme. Ni lo uno ni lo otro, pero al final uno es como es y podía resultar increíble, ante los ojos de otros, que luego de haber estado trabajando toda la semana como una desquiciada me levantara temprano el fin de semana para pasar la aspiradora, refregar la cocina completa, regar las plantas, pasar el plumero por todos los cuadros y además hiciera el baño completamente hasta dejarlo con olor a limón y lavandina.
Debo reconocer que siempre fui muy apegada a las estructuras, al orden, las rutinas, pero en los últimos meses esto se había acrecentado. Era una forma de concentrarme en algo y no estar quieta, porque parar hacía pulsar el botón de la mente y era una mierda. Dejé unos segundos lo que estaba limpiando para atender el móvil. Seguro sería nuevamente mi hermana para insistir.
Puse los ojos en blanco al descubrir que no me equivoqué.
—No te enojes, es solo para saber si has cambiado de opinión. —Puso voz de pequeña e inocente, pero no caí en su juego.
—No, no he cambiado … Vamos, déjalo ya.
—Me llamas si necesitas algo, sabes que estoy para ti, siempre.
—Lo tengo claro…, has asumido muy bien el rol de ellos desde que no están.
—Bueno, para ser exacta desde que…
—Lucía, en serio, estoy bien… No insistas, por favor. No me presiones. Te lo ruego.
—Vale, no seré como mamá entonces. —Ambas nos reímos.
—De verdad, he seguido todos los consejos de la terapeuta —me sinceré.
—No sabes el alivio que siento que estés asistiendo a esas sesiones. —Al escucharla pude ver su mano puesta en medio del corazón.
En ocasiones, hablar con Lucía era complicado para mí, siempre me llevaba a temas a los que no quería entrar, menos en ese instante.
Después de asegurarle que no cambiaría de opción por tercera vez, cortamos la llamada. Decidí conectar el móvil al parlante que me había comprado con mi último sueldo, un pequeño regalo que marcaba la diferencia en mi día a día.
La música definitivamente me hacía bien, aunque dependiese mucho de que elegir para escuchar, pero eso era una variable que tenía completamente controlada, afortunadamente. Esta llenaba los espacios vacíos de mi piso y de mi vida… o gran parte de ellos. Mientras mi mente estuviera concentrada en algo más, ignoraría las cosas que necesitaba mantener lejos.
Estaba sonando certera, fuerte y envolvente cuando se cortó de golpe para comenzar a sonar el timbre estridente del celular. Corrí para tomarlo y contestar. Esta vez sí que iba a matar a Lucía por su insistencia.
—Vamos, te dije que no iré al cine. —Ya me tenía superada con su desobediencia; en ocasiones, era como una chica de primaria o peor aún, de pre escolar.
—Pero no quiero invitarte al cine.
«¡Dios!» Fruncí el ceño.
—¿Con quién hablo? —pregunté, medio perdida.
—Con Meli. Te llamaba para que me acompañes para ir de compras, esta noche tengo un cumpleaños de un amigo de Gerónimo y quiero comprarme algo especial.
Me pregunté por qué me habría llamado a mí, teniendo tantas otras amigas mucho más cercanas.
—Vale, vamos.
—Nos juntamos en El Corte inglés y aprovechamos de almorzar alguna cosa. ¿Te parece a mediodía?
—Hecho.
Me di una ducha y me lavé el cabello que estaba medio esponjoso en las puntas; ya estaba necesitando un corte de pelo. Siempre me lo había cuidado mucho, aunque los últimos meses de mi vida había hecho que me alejara de tantas cosas, de tantos temas e incluso de mí misma. Pero no había alcanzado a notarlo con claridad hasta ese día, mientras me secaba el pelo mirando al espejo y tomaba las puntas de mi frágil cabello.
Concluí, en segundos, que tendría solo dos alternativas: dejar que ese mismo cabello se siguiese estropeando cada vez más, debilitándose, perdiendo forma y brillo o hacer algo por él. Lo mismo estaba pasando conmigo, pero era una mujer que tenía miedo de mirarse más allá, de llegar a esos dolores internos que trataba de tapar en capas y capas de cosas por hacer en el trabajo, en casa y, en ocasiones, por otros. No me permitía mirarme, contemplarme con mis falencias y avances.
Era lo que me llevaba a hacer este estado de inercia debido al aturdimiento, la desconexión y la nostalgia… por la vida y sus circunstancias. De alguna manera, queramos o no, todos llevamos a cuestas situaciones que nos han tocado vivir que no las esperábamos, que no las planificamos, pero que nos llegaron. Lo vivido siempre será parte de lo que somos y de lo que seremos.
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Luego de recorrer cada una de las tiendas y de probarse tantas prendas que si las apilábamos podríamos llegar a un contenedor de veinte pies, por fin se decidió a comprar un vestido mini negro con algunos destellos plateados.
—¿Siempre eres así de indecisa? —La próxima vez que me invitara de compras lo pensaría mejor.
—Sí, un poco.
—Pobre Gerónimo —dije, sin anestesia.
—Está acostumbrado, son años en esto y me quiere con mis virtudes y defectos.
—¡Qué bueno por la relación!
—¿Qué harás en un rato?
Su pregunta me pilló de sorpresa.
—Netflix.
Buena respuesta: corta, precisa y sin más detalles.
—¡Vamos al cumpleaños del amigo de Gero!
—No, cariño, gracias. No conozco a nadie y siento que no corresponde.
—¿Qué no corresponde?
—Bueno, no exactamente eso, pero no fui invitada, de verdad, gracias.
—No es la primera vez que te invito a algo y nunca accedes.
—¿Cómo qué no? He venido acá.
—Sabes que no es a eso a lo que me refiero. —Su expresión se parecía un poco a la de mi hermana, cuando intentaba salirme con la mía.
—Meli, te invito a un café.
No lo dije para huir, o tal vez sí. Es que, en esos momentos de mi vida, estaba tan acostumbrada a evadir que en ocasiones las respuestas me salían solas, sin meditarlas y las vías de escape llegaban a mi boca como por osmosis. Era tan fuerte la coraza para protegerme del dolor, el miedo y la rabia que era mi forma de desenvolverme en los últimos meses.
Se había vuelto algo tan común que no lo controlaba y no sabía si, realmente, era yo la persona que estaba en esos momentos. Suena increíble y difícil de entender, pero es posible llegar a no reconocerse, en instantes olvidarse de lo quien éramos. Eso pasa cuando te escondes tanto que te extravías, te apartas y te confundes cada vez más.
El café me vino de maravilla, me encantaba desde su aroma hasta el sabor. Un café siempre era reponedor, especialmente, en mi rutina por las mañanas.
—¿Con qué zapatos te pondrás el vestido? —pregunté para poner un tema y evitar otro interrogatorio.
—Con mis tacones de diez centímetros negros con tachas, para que le haga juego. —La miré extrañada, no lo pude evitar.
—Vale.
Saqué un pedazo más de la tarta de zanahoria que habíamos comprado para compartir.
—¿Qué sucede? Tu cara te delata.
—No podría usar tacones de más tres de centímetros, necesito estar cómoda.
—¡Pero yo te he visto con tacones altos en la oficina!
—Solo en ocasiones especiales; reuniones importantes —me sinceré.
—Ya lo imaginaba, Magi. ¿No has pensado que estás llena de métodos y reglas?
—No es eso, simplemente valoro la tranquilidad, calma y la estabilidad. —Bebí un sorbo del café—. Estar con tacones así me mataría, estaría inestable e insegura. Valoro demasiado la comodidad.
—Te compro este punto…, me convences, pero en otros, no.
—¿Cuáles? —Estaba intrigada con su apreciación.
—Creo que eres demasiado estructurada y racional. —Bebió un poco de café y siguió con la idea—. No solo eso, colapsas cuando tu escritorio no está pulcro y ordenado porque alguien ha dejado alguna correspondencia o te ha desordenado algo.
—¿Y eso que tiene de malo? Son mis mañas para trabajar bien.
—Tú lo has dicho, eres mañosa… La vida no siempre es así de cuadrada y ordenada, puede haber sorpresas y de las buenas. No sé si serás capaz de verlas y de disfrutar de esos momentos.
La verdad es que Mel me había sacado la película completa de mi forma de ser y me sorprendió.
—Puede que tengas razón —confesé.
—Por ejemplo, tu mesa de trabajo no está pulcra, hay lápices por todas partes, incluso restos de comida, lo que evidencia que alguien estuvo ahí. Y también hay un sobre a tu nombre… —tragó rápidamente un pedazo de torta de zanahoria—. Pero tú estarás más concentrada en ese desorden y en esas migas de comida que en abrir el sobre… incluso cuando lo hagas no lo disfrutarás tanto porque estarás pegada en otras variables.
—Parece que me conoces.
—Te conozco porque soy sumamente observadora, aunque solo lo hago a través de tu forma de moverte, de reaccionar, porque de palabras poco y nada.
Silencio.
—Solo quiero que sepas que puedes contar conmigo.
—Gracias, Mel —murmuré, aun procesando tus palabras. Ya sabía hacia donde iría la conversación… me estaba preparando cuando la escuché subir el tono de su voz.
—¡Y dicen que esta ciudad es grande!
Su cambio tan brusco de conversación me desconcertó, sacándome de mis reflexiones privadas. Más cuando golpeó un poco la mesa para llamar mi atención.
—Rafael González está justo a tu derecha con una chica.
Ya llevábamos algún tiempo dentro del proyecto, habíamos conversado en ocasiones esporádicas de temas más personales, pero nunca me habló de una novia. Algo dentro de mí no me cayó bien, es más, nuevamente sentí algo parecido, pero en esta ocasión me molestó completamente.
—¿Verdad?
—Sí, la chica es bien linda.
Para mis adentros estaba con una lucha interna, una parte quería mirar y la otra no. Quería tener el control habitual, pero no pude y disimuladamente puse mis ojos en ellos cuando la curiosidad me mató.
—Sí, es bonita.
Lo que más me llamó la atención fue su cabello castaño tan bien ordenado, largo y brillante. También sus zapatillas en tonos dorados cobrizos que combinaban con el pantalón estilo cuero que llevaba, dando un toque informal pero elegante. Sinceramente era más fácil mirar por debajo de la mesa que arriba.
No pude evitar tocarme con ambas manos uno de esos mechones que estaban descuidados, pajosos, literalmente sin brillo, desordenados. Volví a esos recuerdos frente al espejo, ¿qué había sido de la Magi de antes que todo aquello sucediese?
—Por Dios, la hora, me tengo que ir —refunfuñó—, tengo que volar. Se me pasa el tiempo volando contigo.
—No te preocupes, yo pago —dije con una sonrisa, motivándola a marchar. 
Mel se levantó, tomó su paquete en el que estaba el vestido que había comprado y su cartera pequeña de cuero roja y estilosa. Se despidió de mí y salió, prácticamente, corriendo del café. Me quedé en la mesa terminando lo que quedaba de la tarta y llamé al mesero para pagar. Seguí pegada en las zapatillas de la chica, sin poder subir la mirada más allá de la altura de la mesa.
El chico llegó con la factura lista para cancelar, le agradecí y fui caminando lo más segura posible a la salida del café. No volteé la cabeza para ver a Rafael, sin embargo, pensé en él más de lo que hubiese querido, y no solo eso, pensé en la mujer que estaba a su lado, ¿quién sería?
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Los días comenzaron a transcurrir más rápido que de costumbre, justo me enviaron a una capacitación fuera de la oficina la semana completa en una prestigiosa consultora de prestigio internacional. No podría decir que no estuvo bien haber ido, muy por el contrario, me sirvió para refrescar algunos conocimientos de programación e interactuar con nuevas caras.
Mi hermana seguía muy pendiente de mí, me seguía atorando con sus propuestas de salir y comenzar a tener una vida como pensaba que debía ser. Pero cada persona es distinta y tenemos distintos procesos, tiempos y prioridades… A veces eso le costaba entenderlo.
A pesar de venir al mundo desde un mismo vientre nunca tuvimos muchos puntos en común. Lucía siempre fue extrovertida y vivaz, tanto que sus sueños eran conocidos por todos. Los escribía en su pizarra desde que éramos niñas, sin temor a que supiéramos lo que ella llevaba en el fondo de su alma. Y yo justamente lo contrario, siempre un misterio que ni yo misma era capaz de entender.
Volví a la oficina y a mis quehaceres de costumbre, entre ellos el proyecto que llevaba junto a Rafael. Quería ser lo más profesional, pero, a pesar del andar de los días, no había dejado de pensar en él y en esa situación en el café. ¿Él y la chica de las zapatillas? ¿Ellos?
Me molestaba acordarme de él, pensar en ella… En el fondo, no tenía el permiso para hacerlo, no me correspondía, no podía…
—Hola, Magi, tanto tiempo. ¿Qué tal la capacitación de la semana pasada?
Me giré con brusquedad al escuchar su voz, llevándome una mano al pecho para controlar eso que se movía desesperadamente. «Por qué es tan amable, eso no me está ayudando». Carraspeé buscando profesionalidad en mi respuesta.
—Bien, interesante. Me vino bien actualizarme.
—¿Eres así de exigente con la gente a tu alrededor? ¿Cómo eres contigo misma?
—No te entiendo.
No lograba entender lo que me decía. ¿Qué tenía que ver esas preguntas con la capacitación? No había mucho más que decir.
—He notado que eres muy autoexigente. ¿Tienes los estándares muy altos para los que estamos a tu alrededor? —Esa pregunta era algo que jamás me lo hubiera esperado.
Silencio.
Me dejó callada con su pregunta, es que no me había detenido nunca a analizarlo y menos esperaba que viniera a hacerlo alguien que apenas me conocía. No obstante, tampoco tuve tiempo de reaccionar, ya que volvió a cuestionarme.
—¿Cómo eres con tu pareja? ¿Esperas más de él de lo que realmente te puede dar?
Esa sí que me dolió, en lo más profundo… Si tan solo supiese cuánto… De haberlo sabido nunca se hubiese atrevido a preguntar algo así. Tragué en seco.
—No tengo pareja. Iba en camino a llevarte el reporte de avance del proyecto.
Levanté los documentos que llevaba en la mano y pasé a su lado para entra a su oficina y ponerme a trabajar. Rafael debió notar mi malestar porque no comentó nada.
Estuvimos revisando los datos en detalle, nuevamente su reloj sobre la mesa, era una manía que tenía ¿qué le produciría sacarse el reloj? Ventas por locales, niveles de inventarios en unidades físicas y tantos otros temas completamente comerciales, hasta que, de un momento a otro, sentí una especie de parálisis. Dejé de atender, ya no escuchaba más que mi corazón que latía desesperado, como si estar tan cerca de él hiciera que todo de mí y a mi alrededor se detuviera. Pero no podía ser, aquello era estrictamente profesional, lo demás estaba prohibido… para mí. 
—Ha sido un éxito este proyecto, se ha realizado un buen trabajo. Solo hay que corregir esos datos en el análisis.  —Era verdad, un dato estaba malo y era demasiado evidente, no sé cómo se me pudo pasar semejante error—. Aunque todo bien, todos tenemos contradicciones, era de esperarse que una planilla tuviese una falla.
Alcé la mirada, confundida. ¿Qué me estaba queriendo decir?
—Perdón por el error —murmuré y él sonrió.
—Insisto, las contradicciones las cometemos todos los seres humanos en la vida, no pasa nada que sea en una planilla. ¿O no? —Sonrió y lo sentí más cerca.
—Supongo que tienes razón.
—La tengo… —Rodeé los ojos y Rafael rio, intuyendo que pasaba por mi mente.
—Bueno, somos demasiado complejos y para analizarnos necesitaríamos unas buenas sesiones de terapia —intervine. Ambos sonreímos.
—Pasando a otro tema, Magi. Martín se quedará a cargo de este proyecto, le pasaré todo y sería bueno que la semana que viene te reúnas con él.
—¿Te vas de vacaciones?
—No exactamente. —Suspiró—. He renunciado, me voy de la compañía después de casi diez años.
Me desencajó, no esperaba algo así y solo pensar que no lo vería más me causó un disgusto interno e intranquilidad; la melancolía tocó mi puerta a pesar que no tenía el permiso para hacerlo. También me dio rabia de sentir eso y más aún, pensar en que no lo volvería a ver.
—¿Por qué? Digo, ¿dónde te vas? —No estaba muy clara para hacer preguntas luego de esa noticia.
—He montado mi propia empresa y ha tomado vuelo, ya puedo vivir de ella. —Al hablar se notaba contento y orgulloso de su logro.
—¿De qué es? ¿Qué harás?
—Con un socio tenemos unas cabañas que construimos en la playa y tenemos un Apart hotel.
«De Gerente de Ventas de una multinacional a un administrador de cabañas».
—Vaya. No pensé que sería un cambio así.
—Una nueva contradicción. —Se rio—. Seguro que me viste como el tipo que debe seguir los pasos que esperan, pero no…, soy una contradicción.
—No puedo negar que me sorprendes.
—No te juzgo por ello.
—¿Te irás lejos de acá? —La pregunta me sorprendió hasta a mí.
—No, solo a una hora y media.
Tenía miles de preguntas dando vuelta, pero no la confianza necesaria para sentarnos y hablar sobre ello, guardé silencio… como siempre. Por lo menos yo no la sentía, aunque su sonrisa decía que era capaz de confiar en todos, así que opté por una última pregunta.
—¿Cuándo partes?
—El viernes es mi último día. Renuncié hace tiempo, pero no quisieron decir nada hasta que tuviesen mi reemplazo. Cosas de la gerencia.
—¿Martín?
—Sí, ya venimos trabajando juntos hace tiempo.
—Te deseo lo mejor, Rafael —hablé, sincera, pero con una sensación de carencia, esa que tantas veces había odiado.
—Gracias, Magi. Estoy convencido que uno debe buscar lo que le hace sentir pleno.
Pleno, esa palabra sí que estaba lejos de mí, era como si el diccionario hubiese borrado cada uno de sus sinónimos para mi vida y me dejara con todos los antónimos.
—¿Eres feliz acá? ¿Te gusta este trabajo? ¿Te sientes realizada en esta empresa?
Alcé la mirada deteniéndome en sus ojos color miel, parecían tan intensos y deseosos de saber la respuesta a sus preguntas. Pero ¿cómo decirle que no las sabía con certeza?
—Vaya tus preguntas —dije, mirándole detenidamente.
—Cuéntame, Magi.
—Bueno, en realidad, Rafael, solo sé que somos contradicciones. —Ambos reímos a pesar de lo extraño que sería no estar trabajando con él nunca más. Aunque no lo verbalicé.
Comencé a ordenar mis cosas, mi cuaderno, algunos papeles adiciones aparte del análisis para irme a mi escritorio. Me sentí muy rara, estaba experimentando una sensación de vacío, ¿por qué? Ni siquiera quise darle respuesta. Ya estaba caminando a la puerta de la sala de reuniones.
—Magi.
Me di vueltas para mirarlo, sus ojos se clavaron en mí y los míos en él, era como si, de alguna forma, no quisiera olvidar nunca esa mirada, a pesar de no tener la autorización para hacerlo.
—Dime.
—Quiero invitarte esta tarde, quiero salir contigo.
Fue instintivo. Al escucharlo me volteé con rapidez para no tenerlo en frente y cerré los ojos, muy fuerte, tanto que me llegaron a doler.
—No puedo. —Apreté mi puño bajo el cuaderno que sostenía.
—¿El viernes entonces? —No tuve el valor para darle un no rotundo.
—Hablemos.
—¿Y si almorzamos hoy?
—No puedo. —Volví a apretar mi puño por debajo de mis cosas, cada vez con más fuerza, incapaz de mirarlo.
—No es la primera vez que te invito y, como siempre, la misma respuesta.
Giré la vista sobre el hombro y me miró de manera extraña. Yo dejé caer una de mis barreras.
—El viernes sí o sí. —Sonreí y me entendió, el cuerpo puede hablar mejor que las palabras algunas veces.
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Definitivamente, me había sorprendido la renuncia de Rafael, más que eso, el dejarlo todo por irse a algo completamente diferente.
Me fui por el pasillo del segundo nivel caminando lentamente, paso a paso, hasta tomar el ascensor. Llevaba impregnada tres palabras atravesadas en mi mente y mi garganta desde que salí de la oficina de Rafael, que se repetían una y otra vez: «viernes sí o sí».
No pude dejar de pensar una y otra vez en el cambio de vida que estaría comenzando solo en un par de días, abandonar la seguridad de un empleo estable y bien remunerado por otra cosa tan diferente y sin una estabilidad segura. Podría aburrirle y no le apasionaba… o tal vez era todo lo contrario y por eso se motivaba a avanzar.
Las palabras de mi padre llegaron como una invasión a mis pensamientos: «Magi, la mala suerte no existe, cada uno arma su camino… Usa la cabeza, analiza las variables con cautela y así tomarás buenas decisiones en tu vida». Seguramente, ante sus ojos, lo que estaría haciendo Rafael sería una completa locura. Según sus ojos yo era una completa locura y nunca me lo perdonó.
No podría decir que el resto del día fue normal, muy por lo contrario, lo sentí muy pesado y agobiante. Sentí ese dolor de cuello que en ocasiones me agobiaba, la postura de estar sentada tanto tiempo me pasaba la cuenta.
Estaba inmersa en un nivel de sensibilidad mayor al habitual, me daba tristeza pensar que no volvería a ver nunca más a Rafael y, por otra parte, aún estaban esas puertas hacia el pasado, a ese tormento y carencias. Mi corazón solo me recordaba el disfrute de la vida, esa dicha de experimentar al máximo cada encuentro que compartimos con otras personas porque ese podría ser la última vez que las veamos, o que ellas decidieran vernos.
Recordé ese libro japonés que me regalaron para un cumpleaños una de mis amigas del pasado: literalmente «Una vez en la vida, un encuentro. Concepto nacido en el seno de la ceremonia del té, donde se presta atención a cada detalle y, más allá del ritual, al final lo importante es compartir una taza de matcha y una buena conversación. (ichigo-ichie)»
Esa noche llegué a mi piso con la necesidad de ordenarlo apenas entré; yo y mi obsesiva necesidad de tener todo perfecto, limpio y con olor a lavandina, aunque estuviese todos los días sola.
Me encontraba refregando la heladera cuando mi móvil vibró. Por medio instante pensé que podría ser… Sacudí la cabeza y luego entendí que no me llamaría nunca más. A veces volvía a los meses de antaño.
Tomé el celular, era un WhatsApp de Meli para que me animara a asistir a la junta de los chicos de la oficina. No le contesté, no quería más presiones.
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—No me contestaste ayer.
—Estaba ocupada —mentí, ya que los servicios de limpieza no eran nada de urgentes.
—Rafael me preguntó si irías —dijo Meli, con una sonrisa cómplice—. A ese chico le gustas, estoy segura.
Cerré los ojos con fuerza, haciendo como que buscaba algo importante entre mis cosas. Ya había sido una larga noche por aquellos pensamientos, como para que reavivara a Rafael.
—No lo creo, solo es muy educado —murmuré, con la cabeza gacha entre papeles.
—Te voy a decir sola una cosa, Magi.
—Solo una.
—A veces eres muy extraña.
Me sobresalté al ver que estaba tan cerca. Ella suspiró y se sentó sobre el escritorio, movió algunas de mis cosas, aunque a esas alturas ya estaba acostumbrada a que lo hiciera; ya no me molestaba.
—Pero quiero que sepas que, para lo que necesites, estaré a tu lado.
—Gracias, Meli.
—Lo digo de verdad, es tu decisión cómo tomar la vida, aunque me cueste creer que una chica tan joven y llena de vida se aparte tanto.
—Hay que respetar las decisiones de otros, aunque no siempre las entendamos.
Estaba diciendo palabra por palabra lo que tantas veces Lucía me había repetido. No pensé estar en esta situación alguna vez.
—Y sí… solo quiero que sepas que estoy segura que le interesas y se va, Magi. No te vayas a arrepentir después —dijo, alejándose de mi lugar y volver al suyo.
Solo pensé que a esas alturas de mi vida ya sabía lo que era vivir cargando algunas culpas y arrepentimientos.
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La semana fue trascurriendo sin mayores sobresaltos, muchísimo trabajo, lo que me venía muy bien.
Seguía siendo un escape, pero no lograba entender si era lo que, realmente, me gustaba hacer, aunque en esas instancias de mi vida ni siquiera me lo pregunté. Era como si viviera con una especie de motor que me hacía seguir un trayecto marcado y no resultaba cuestionable, no existían posibles bifurcaciones. El recorrido estaba automatizado; ni siquiera era capaz de variar la ruta del camino a la oficina.
En algunas ocasiones, no tenemos una conexión entre el cuerpo y el alma, mi espíritu estaba bloqueado, defectuoso, sumergido en una habitación oscura. Lo más extraño era que, en esos momentos vulnerables, no era capaz de detectarlo. Fue cuando se comenzaron a colar los tenues rayos de sol y entendí dónde había estado habitando mi esencia.
Recuerdo que esos días me topé con Rafael en varios lugares de la oficina: en el café, en el cajero automático. No era que fuese habitual, por lo general solo nos veíamos para las reuniones que teníamos, pero estas ya habían llegado a su fin.
No sé si mi subconsciente estaba más pendiente de lo habitual o si su aroma siempre cítrico me arrastraba a él sin saberlo. Lo que sí tenía claro que en la máquina del café nuestras miradas se cruzaron bruscamente y se encontraron sin haberlo buscado.
No pestañé al verle y mi sonrisa fue más grande que las que llevaba dando desde hace mucho tiempo. Es que pude percibirlo y me inquietó.
—Mañana.
—Hola, Rafael.
—Mañana te paso a buscar a tu piso. —¿A buscar? Si ni siquiera le había contado donde vivía.
—No entiendo.
—¿Qué no entiendes? Quedamos en salir. —Su mirada dorada se vio más intensa en su piel morena.
—¿Sabes dónde vivo?
—Pero si te dejé cuando salimos a terreno hace unas semanas. —Esa sonrisa era hipnótica; pestañé para salir del trance.
—Ah, sí, pero no sabes en que piso exactamente. —En qué especie de juego estaba entrando o peor aún, estaba comenzando yo misma.
—Soy una persona que puede averiguarlo sin problemas. —Levantó una ceja y logré ver más allá de sus ojos, tenía unas pequeñas motitas de color indefinido; era muy guapo.
Silencio y sonrisas.
—Es el 404 —le confesé.
—Te paso a buscar a las seis y trata de ir ligera de ropa.
—¿Qué?
—No, no me mal entiendas… Me refiero a que vayas cómoda… relajada y además con algo abrigado. —Se comenzó a enredar el mismo. Fue extraño y divertido.
—Siempre he privilegiado la comodidad. —Levanté unas de mis piernas mostrándole unos zapatos bajos.
—Bien, me parece. ¿Te mando un WhatsApp para coordinar? —Lo miré extrañada, pero entendió lo que sucedía y sonriendo siguió hablando—. Confieso que me lo conseguí hace un tiempo. Había estado por escribirte.
Y no dijo ninguna sola palabra más, sembrando una tremenda duda en mi interior con esas cuatro palabras. «¿por qué lo había pedido?». Si es que en algún momento Rafael tuvo un ápice de curiosidad por mí, en esos momentos yo estaba sumergida en una completa inquietud.
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Me debía dar el tiempo que, supuestamente, necesitaba: tomar distancia para lamer mis heridas, recuperarme, procesar y asumir los temas de la vida. Si bien, en vez de hacer eso, me estaba preparando con ropa cómoda para juntarme con Rafael.
Una vez más se asomó la culpa y de la mano la inseguridad.
Recuerdo con absoluta claridad ese preciso instante, armando un escudo de protección para no dejarme llevar por ese cargo de conciencia que siempre estaba latente. Tomé mi móvil, busqué su teléfono, pero no había nuevas noticias; el último mensaje era desde hacía más de seis meses. Marqué el número y no hubo respuesta. Era obvio, ni siquiera supe por qué hice esa llamada.
El silencio dice más que mil palabras, como lo que estaba viviendo; debía respetar sus deseos.
Me fui a lavar los dientes, arreglarme un poco ese cabello al que aún no le había dado una solución completa. No me había hecho el tiempo de ir al salón de belleza para domesticarlo un poco, aunque no importaba, total era algo informal y me habló de comodidad. Bastaría con una coleta amplia y un poco de maquillaje.
Cuando estaba arreglándome la básica blanca dentro de los vaqueros azules, sonó mi celular. Era un WhatsApp de Rafael, me esperaba abajo, así que, rápidamente, me puse mis zapatillas y tomé una chaqueta abrigada de pluma para más tarde. Me pasé la cartera bandolera azul y salí rápidamente del piso.
—Hola, Magi —me saludó con entusiasmo al subí al coche, tirándome hacía él para que le diera los dos besos de costumbre para saludar.
—Hola.
—¿Lista para la aventura?
—No sé dónde vamos —respondí, encogiéndome de hombros; él sonrió en respuesta.
—Así son las actividades que se dejan al azar, donde no hay mucha planificación. —Sonó muy soñador.
—Pero esto lo has planificado, me has dicho hace días que nos viéramos hoy.
—¿Qué pasaría si no tuviese claridad de lo que haremos? —Lo miré y noté que se mordía el labio inferior, risueño.
—¡No te creo!
—Pero puede ser, Magi. —No pudo contener la carcajada—. No todas las personas dividen su cuaderno de trabajo según temas o proyectos.
Podría haberme molestado por el comentario, pero me sorprendió que estuviese tan atento a las cosas que hacía, como mi estricto orden en el trabajo y mi vida.
—Nunca conocí a una persona que antes de comenzar la reunión estuviese revisando la minuta de la reunión anterior en su móvil.
—¿Cómo lo has notado? ¿Lo ves como algo malo? —La inseguridad siempre saltaba.
—Soy muy observador y es lo que es.
Seguíamos detenidos fuera de mi casa, sus ojos brillaban y me observaban detenidamente, como si buscaran más allá de lo que deseaba mostrar. Se sentía extraño…, incómodo… No, no incómodo, pero no quería que supiera todo lo que estaba en mi alma.
—No sé si es bueno, malo o peligroso —dijo al final y sonrió—, es como eres tú.
—Nunca pensé que notaras esos detalles.
—Me llamaron la atención. —Bufé, eso podía ser que me dejaba como una maniática, mañosa.
—Me pareces una persona demasiado extrovertida para ser tan observador —dije algo incómoda.
—Depende con quien sea.
—Vale —contesté, porque en ese momento volaron las palabras que tendría para decir.
—Tranquila, que llamar la atención no es algo malo, cada uno es como es y está bien.
—Seguro te parecí muy extraña —me sinceré.
—No, nada de eso. —Sonrió y golpeó levemente el manubrio—. Bien, ¿quieres saber dónde iremos?
—Pensé que aún no lo sabías. —Quise molestarlo.
—Lo decidí unos segundos antes de pasar a buscarte.
Esa sonrisa, que ya conocía bastante bien, me decía que era verdad. Abrí los ojos con sorpresa y negué efusivamente.
—No te creo.
—Exijo fundamentos para esa afirmación tan fuerte que has hecho.
—Me dijiste que saliera con ropa cómoda, eso es por algo. Ya lo tenías planeado.
—Tenía un par de opciones, pero decidí recién… no soy un hombre muy ordenado. Puede que cambie de parecer mientras vamos en camino —dijo, acomodándose en su asiento mirando hacia el frente.
Me puse nerviosa, dispuesta a bajarme si era necesario, pero puso el coche en marcha y no me quedó más que preguntar:
—¿Dónde vamos?
—A la libertad. ¿Hace cuánto que no escuchas el ruido del mar?
—Hala, si vivimos en Bilbao, siempre lo veo.
—Te he preguntado otra cosa, ¿hace cuánto tiempo que no te has detenido a escuchar el mar?
La respuesta verdadera era que no me acordaba de la última vez que había estado concentrada en el ruido del mar. Eran meses que no había conectado con la naturaleza, meses que no escalaba.
Silencio.
—Veo que hace demasiado tiempo, ya que no tienes recuerdos. —Mantuve mi mutismo y él suspiró—. No tener memorias es peligroso… No permitas que eso suceda.
Mientras conducía, eché un vistazo al interior del vehículo. En esta ocasión no estaba tan desordenado como cuando fuimos a terreno por el trabajo, pero igual era una especie de caos para mis retinas tan cuadradas y obtusas. También lo miré de perfil concentrado en el camino, fue terrible darme cuenta que lo vi más churro aún; sus facciones eran muy definidas, su nariz parecía hecha a mano, incluso al reírse seguía siendo respingona y sus labios gruesos.
Pensé en la reciente conversación, donde todo debía tener un orden para mí. ¿No lograba encajar en lo circular? Traté de no pensar en esos análisis que pueden resultar tan odiosos y poco productivos y solamente me concentré en la música que sonaba en el coche. Cerré los ojos e intenté escuchar: una música relajada con la voz de un tipo algo ronca. Abrí los ojos y entreví el nombre en la pantalla del coche, no la había escuchado nunca. Era Ruby Haunt y la canción Pyro; cuando llegase a casa la buscaría.
Fue un viaje muy ameno con buena música y muy conversado en su mayor parte por temas rutinarios. Hubo silencios, pero no fueron desagradables, por el contrario, de una forma bastante intima sentí una leve efervescencia, vibrante.
Aún no lograba entender con claridad por qué me había invitado a salir, si bien habíamos compartido algo, no estaba segura. Lo que sí comprendía era lo que me producía estar con él. Siempre era agradable y con un sello propio, me parecía curioso y movedizo. Esa libertad de soñar mezclada con esa amabilidad, producía una combinación muy particular que no me dejaba de llamar la atención. No olvidaba que lo había visto con esa chica, seguro sería un Don Juan, pero aun suponiendo respecto a su forma de ser, igual estaba montada en su camioneta esa tarde.
Bajé la ventanilla para que el aire calmara los pensamientos que me estaban atormentando, inhalé fuerte y sentí el viento purificando más allá de mis pulmones. Llegaba a esos pensamientos para por fin dejarlos, aunque fuese por una milésima de segundo en pausa.
—¿Siempre eres tan callada? —Lo miré y me encogí de hombros.
—No sé dónde vamos, no tengo mucho que decir.
—En las reuniones del proyecto eras más parlanchina y llevada a tu idea. —Sonrió juguetón, girando la cabeza a mi lado, descuidando la conducción por unos segundos.
Lo vi en más detalle cuando volvió la vista al camino. En las reuniones nunca estuvimos así de cerca y la luz artificial no hacía ver a la gente tan… «¿qué me está pasando?». Pude identificar algunas pecas escasas en su nariz. Sacudí la cabeza.
—¿No vas a decir nada? Te hacía más habladora.
—Una cosa es el trabajo y otra es… —no terminé, ya que no sabía cómo definir esta salida.
—Otra es una cita —terminó lo que no podía explicar.
—Vale. —«¿Una cita?».
Silencio… ¿incómodo? No estaba segura, pero aquello me había tomado por sorpresa.
—Sabes que me llamas la atención, ¿cierto? Por algo te he invitado a salir.
Mis manos jugaban nerviosas con la tela de mi ropa, justo sobre mi muslo izquierdo. Él me la arrebató y la entrelazó con la suya.
Lo sentí como un impulso de su parte, pero que, mágicamente, se me hizo familiar. Recuerdo ese momento con completa claridad, sonaba la canción de la banda Regret, la canción New Order, con un ritmo más movido a lo que veníamos escuchando.
Silencio.
Sin embargo, seguía sin poder hablar y reaccionar ante ello.
—Vamos, dime algo, Magi.
Sonreí nerviosa y me acomodé mejor en el asiento, pero no dije nada más que esa risita delatadora.
Silencio.
—Bueno, no te voy a presionar —dijo, sin soltar mi mano—, al menos tus dedos me dicen que te ha gustado la idea que salgamos. —Los apretó para luego comenzar con un cariño más íntimo entre nuestros dedos… Ese juego que estaba comenzando.
—Me ha gustado la idea —me sinceré.
—Me alegra, y lo mejor es que está recién comenzando.
Era como si hubiera escuchado mis pensamientos, repitiendo todo exactamente. Dejé escapar otra risita boba.
Pero no todo podía ser perfecto… Arrepentimiento. Mi corazón latía a pasos agigantados, casi de manera caótica, no podía seguir pensando, si no todo saldría mal. Debía alejar la tormenta de suposiciones y de reflexiones respecto al pasado.
Solo quería dejarme llevar por el efecto que Rafael me estaba haciendo sentir, me parecía una sensación de independencia mezclada con permiso. Cerré los ojos por unos segundos y me obligué a solo quedarme en ese lugar, al menos por tres segundos. Inspiré llenando mis pulmones de perdón y conté en mi mente disfrutando de su mano jugueteando con la mía, descubriéndonos de una manera lenta y tal vez infantil, aunque impresionante.
Agradecí, me estaba sintiendo viva… uno… dos… tres.
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Hacía muchos meses que no vivía una situación así, un momento especial, esos que al recordarlos se me apretara el estómago, como si se retorciera nervioso por el deseo que me estaba produciendo… Me dejé llevar más de tres segundos al final y los sentí esperanzadores.
El trayecto desde ahí hacia adelante fue cada vez más fluido, menos meditado por mi parte. Logré sentir una energía especial; fue conmovedor y decidí mostrar un poco más quien era.
Cantamos varias canciones entre risas y nos movíamos al ritmo de la música; una completa diversión. Si bien, había un detalle que a ninguno de los dos nos pasó por alto…, no importaba cuantas veces nos soltáramos para recrear una coreografía, nuestras manos se volvían a encontrar.
Esa conexión fue especial, la sentí firme, más allá de sus manos y brazos musculosos, sentí raíces que me sostenían y a la vez me acariciaban.
—Hemos llegado al paraíso—exclamó, feliz, con una sonrisa gigante y estirando los brazos hacía el universo.
—Lindo tu paraíso —respondí bajando y observando a mi alrededor.
Al encontrar nuestras miradas, su entusiasmo no dejó de sorprenderme.
—Siéntelo, Magi. —Justo se acercó un chico rubio corriendo como un loco hacía él.
—¡Tío, Rafael! ¡Tío, Rafael!
El chico lo abrazó con todas las fuerzas y mi acompañante correspondía con la misma intensidad.  Reí entre dientes cuando pasaron a saludarse con un divertido e ingenioso juego de manos.
—¿Y ella?
—Ella es Magi —respondió Rafael, girándose ambos en mi dirección.
—Es linda —soltó el chico y yo me sonrojé como una chica del colegio.
—Tu eres mejor porque eres divertido y lindo —le dije con una sonrisa. 
Este correspondió mi gesto llevándose una mano al cabello que ya estaba revuelto completamente, luego que Rafael lo hubiese despeinado por completo. Su melena era del estilo príncipe valiente, bien lisa, fina y rubia. Luego que el chico se fue feliz corriendo donde estaban sus padres, quienes saludaban a la distancia, miré a Rafael.
—¿Quién es ese chico tan delicioso?
—Es mi sobrino, Mateo, es el hijo de mi hermana.
—No me habías contado de ellos —dije extrañada, sin entender que hacía con su familia en ese lugar.
—Bueno, la verdad es que no hemos tenido muchos momentos para conversar de este tipo de temas.
—¿Por qué me has invitado acá?
—Porque quiero conocerte más. —Una respuesta sin filtro y mejor aún, sin miedo… transparente y desenvuelto. Me dio envidia, que sanador debe ser hablar así.
Silencio. Y esta vez no era de incomodidad, sino una sensación mucho mejor.
—Sabes, Magi, estoy empezando a comprender tus silencios.
—No digas eso, que es más difícil que ...
—Tu silencio me muestra el estallido de tu cabeza.
Silencio, una vez más.
—¿Lo ves? —Me daba susto porque era como si pudiese entender lo que algo me sucedía—. Pero no sigamos con la filosofía del silencio que da para mucho más; vamos que te presentaré a Carla.
Tomó mi mano y caminamos por la gravilla hasta una pequeña cabaña en la orilla de la playa.
—¿Viven acá?
—No, solo vienen los fines de semana. Mi cuñado es entrenador de surf para niños y tiene una escuela en la que trabaja los fines de semana y además todas las vacaciones de los pequeños.
—Vaya, ¿y el resto del tiempo a que se dedica?
—Trabaja en la empresa de su familia y tiene un cargo muy alto ahí. —Me miró risueño, mientras su pelo se alborotaba con el viento.
Admiré el paisaje y cerré los ojos disfrutando de los cálidos rayos del sol que aún brillaban a pesar de la hora. Aquello se sentía bien, algo nuevo y reconfortante.
—Está deliciosa la tarde. —Quise compartir con él lo agradable que se sentía el lugar.
—Se te achinan los ojitos. —Siguió sonriendo.
—He olvidado mis gafas de sol. Tampoco sabía que vendríamos a un lugar así.
—Pero me gusta, te ves linda. —Sin dame cuenta, habíamos detenido el paso y estábamos parados, mirándonos.
Silencio.
—Vamos, no necesitamos más revuelos de cabeza.
Camino a la casa de verano había algunos arbustos que se movían al compás del viento, respiré hondo y mis pulmones se llenaron de una curiosa y a la vez incipiente tranquilidad. Eran meses que no había salido de la rutina de la casa al trabajo y viceversa, solamente había ido a escalar una vez y fue un muro al interior; meses sin disfrutar de la naturaleza que tanto amaba. Me había olvidado de lo bien que se sentía.
—Carla, ella es Magi.
No había alcanzado a prepararme mentalmente, pero estuvo bueno así no pasé por un estrés que me autoimponía al conocer a alguien nuevo.
—Hola, Carla. —Me acerqué a saludarla y ella me abrazó de inmediato con la misma espontaneidad que había notado en Rafael.
—Qué bueno que han venido. Rafael, necesito que me ayudes a picar el tomate, por favor.
Este ni siquiera alegó por ello. Me detuve en la mujer, vestía un delantal de flores amarillas sobre un fondo azul y una coleta despeinada que dejaba ver de dónde su hijo había heredado ese color.
—Yo te ayudo —me ofrecí.
—No, tú no haces nada —sentenció Rafael—, descansa, mira el paisaje, que yo hago de esclavo.
Todos reímos y el ambiente se alivió demasiado.
Esto se sentía bien… Sonreí.
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No fue posible ayudarlos en la cocina, pero sí junto a Mateo pusimos la mesa de una manera bien informal, con platos de melanina que llevaban unas pequeñas flores a su alrededor y unos vasos del mismo tipo. Eso sí, las copas eran de vidrios, ya que Rafael y Carla aseguraron que no era lo mismo tomar un vino en una copa como corresponde a tomarla en plástico.
—¿Por qué no ha llegado Cristián? —Carla miraba el reloj con el ceño fruncido.
—¡No seas bruja, joder! —soltó Rafael.
—Si le dije a una hora, es porque debe llegar a esa hora, más si tenemos visitas.
—Carla tiene razón —indiqué, llevándome una cara de sorpresa por parte de Rafael.
—¿Cómo? ¿Vas a apoyarla?
Compartimos una mirada de complicidad con su hermana y luego reímos. Él se unió con una sonrisa y negando con la cabeza.
—Estupendo, veo que se han caído bien.
—Así es, me ha gustado tu amiga. —Volvió a mirar la hora—. Cristián debió estar acá hace media hora.
—¡Debe estar muy buena la ola! —dijo Rafael, defendiéndolo.
—Siempre la misma excusa… Joder con la ola. Mira hermano, es muy simple, si no llega pronto tendrán que comer solo ensalada, ya que iba a pasar a comprar un pescado.
—¡Hace tiempo que no como una ensalada tan elaborada! —me sinceré—. Es que esa vinagreta que has preparado tiene un olor delicioso —comenté mientras la movía en mis manos, olía a miel mezclada con vinagre.
—¿Qué comes? —preguntó Carla.
—Vivo sola, no me esmero mucho por la comida.
Veía venir el mismo discurso que me daría Lucía, pero le salvó la campana cuando escuchamos ruidos desde la entrada.
—No me des la hostia, Carla, es que había mucha gente en la tienda de pescados —Cristián.
—Qué falta de respeto, ni siquiera decir hola antes de disculparse —soltó Rafael.
—No te metas donde no debes —replicó su hermana. Yo reí entre dientes.
Olvidando cualquier reclamo o el olor a pescado, ambos se abrazaron y se pegaron golpes fuertes en la espalda. Con todo en mano se giró hacia mi acercándose para darle dos besos y presentarse. Luego entregó el pescado y salió a colgar todas las cosas de la playa.
Rafael y yo llevábamos algunas cosas a la mesa, cuando su cuñado apareció de sorpresa besando a su señora con mucho cariño, sonrieron cómplices, lo que me hizo ver que el tema del atraso y el supuesto enojo era, en realidad, nada más que un juego.             
La velada estuvo espectacular y el pescado quedó delicioso con unos minutos al horno y especias con las que Carla se lució.
Ellos no dejaban de reírse y conversar, contagiándome en muchas oportunidades, como en otras me quedaba observándoles y disfrutando. Quien llevaba parte importante de la conversación era el sobrino de Rafael, lo cual me causó una especie de extrañeza y simpatía.
—Eres muy simpático —le dije a Mateo, una vez más moviéndole el pelo para todos lados.
—¿Tienes hijos? —me preguntó, inocente.
—No, no tengo.
—¿Y sobrinos? —Me miraba expectante—. Es que si vas a venir seguido me gustaría que vengan más niños.
—No tengo sobrinos.
—¡Qué lástima! Es que mis amigos no vienen todos los fines de semana como nosotros, los vecinos del lado derecho vienen solo para las vacaciones de verano y son los únicos que tienen chicos de mi edad.
—Pero están las chicas de la casa del otro lado. —Su madre indicaba con su mano hacia la izquierda.
—Pero son nenas —soltó, enojado.
—Después estarás feliz que son chicas quienes vienen seguido —soltó Rafael.
—Así ¿cómo a ti, tío? Que siempre estás con amigas mujeres.
¡Bum! Un bombazo al corazón y con ello el recuerdo de esa chica en el centro de comercial. ¿Quién sería ella? ¿Por qué me estaba molestando tanto?
Cristián intervino comentando sobre sus clases de surf y removiéndole el cabello a su hijo; ni quise mirar a Rafael.
Carla también buscó cambiar de tema, llamando mi atención con una gran sonrisa.
—¿Tienes hermanos, Magi? —preguntó Carla.
—Una hermana, diez años mayor.
—Vaya, es mucha diferencia.
—Sí, éramos dos hijas únicas. Mundos muy diferentes.
—¿Cómo se llevan? —preguntó Rafael. Por fin cruzamos miradas… Era de esperarse, ya que, si algo sabía de él, era que no se quedaba con la duda.
—Bien. El último tiempo ha estado muy cercana a mí. —Sentí completo agradecimiento hacia Lucía, me brotó de los poros y me llegó hasta la garganta.
—¿Antes no eran tan cercanas?
Tomé un trago de vino para pasar el malestar. Esas palabras que marcaban tanto, si supieran que antes yo era otra persona a la que era en ese momento.
—No, no éramos tan cercanas, vivíamos en distintas ciudades y supongo que cada una estaba demasiada involucrada en sus cosas.
—Vamos a servir el postre —exclamó Carla.
Mentalmente agradecí ese cambio, era un alivio cuando mis emociones ya estaban a flor de piel y no deseaba dar un espectáculo de llanto y ansiedad al recordar algo que quería mantener en el pasado.
Unos helados de chocolate con Nutella y otro de fresas eran simplemente maravilloso, a pesar que no fuese una noche de verano en la playa, pero de todas formas vinieron muy bien. Además, mezclado con el café era maravilloso.
—¿Un bajativo, cuñado? Tengo whisky y coñac —soltó Cristian.
—No, gracias, tengo que manejar y ya bebí dos copas de vino.
—¿Por qué no se quedan a dormir? ¿Para qué van a volver a Bilbao? —Rafael me miró sin decir nada y yo no fui capaz de reaccionar. ¿Dormir?
—¿Tienes algo que hacer mañana? —preguntó Carla.
—No, nada, pero… ¿Magi? ¿Te gustaría que nos quedemos?
—Eh, no he traído ropa.
—Ese no es tema, compramos cepillo de dientes y yo te presto un pijama y algo para mañana —dijo Carla con una gran sonrisa.
—Yo voy a comprar el cepillo donde don Pedro —intervino Rafael. Estaba sonriente, aunque de pronto su cara cambió drásticamente y se dirigió a mi—. ¿Te quieres quedar?
—Bueno…, es que no quiero molestar —me sinceré.
—Vamos, no es molestia. Solo acompáñame a hacer tu cama —respondió Carla.
Mientras la seguía por la cabaña, solo pensaba donde dormiría esa noche.
Primero fuimos al sector del lavado donde me pasó un pijama de franela, abotonados y de pantalones largos; era blanco con unas florecitas amarillas. Luego la acompañé a la habitación, había una cama de una plaza. Lo primero que se me vino a la cabeza fue: «no puede ser, es que no hay posibilidad que ahí los dos…». Dios en que estaba pensando.
—Yo la hago —me ofrecí, es que me había quedado pegada en mis pensamientos sin darle una mano.
—No, yo la hago.
Siguió con su función, pero igual la comencé a ayudar por el otro lado para darle una mano. No podía quedarme ahí, de pie, sin hacer nada.
—Abre ese cajón, por favor. —Me indicó una pequeña cómoda que había pegada a la muralla, justo bajo una ventana—. De ahí saca una funda.
Así lo hice y se la pasé. Olía a recién lavada, detergente y eso me gustó. Te hacía sentir en un hogar… y a mí manía de estar todo limpio.
Al salir de la habitación los hombres ya estaban con la botella de whisky con hielos tomando y riendo. Al vernos llegar ambos dejaron de hablar fuera lo que fuese y nos quedaron mirando.
—¿Todo listo, amor?
—Sí, lista la cama de Magi.
—Y ya tenemos los cepillos de dientes —sentenció Rafael, mostrándolos, uno en tonos rosa y otro en tonos azules, ambos aún en su empaque.
—Vengan a tomar asiento —nos llamó Cristián—, les he comprado Baileys.
Rafael tocó la silla a su lado para que me sentara. Y así lo hice sin entender muy bien lo que estaba sucediendo y más aún cómo había accedido a quedarme, aunque no me pareció que hubiese alternativa… o yo no quería que la hubiera.
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Debo reconocer que compartir un trago me relajó un poco de la situación que estaba viviendo. No era tan grave que me quedara a dormir con ellos, aunque en pequeños instantes se dejaban asomar algunas inseguridades, pensando si sería lo correcto. Me esforcé por no hacer más allá de esos análisis y pensamientos que eran medios tediosos.
Terminamos, animadamente, jugando una partida de póker, otro plus para relajarme, es que hacía demasiado tiempo que no jugaba y los juegos de carta siempre me habían gustado, resultando mejor de lo que esperaba.
—He ganado. —Se sentía muy bien la sensación de triunfo, estaba muy animada.
—Muy bien, Magi, salud por tu triunfo —dijo Rafael, sonriente—. Imagino que con ese dinero me vas a invitar a cenar —soltó, tan espontaneo.
Qué suerte tenía de llegar y sacar todo lo que se le pasara por la cabeza…, tanto como yo evadiendo las preguntas.
—Uhm, ¿qué signo eres, Rafael?
—Contéstame la pregunta y te digo —insistió, sin perder la sonrisa.
De reojo vi que su hermana y Cristián nos miraban con la copa en la mano. Debieron mirarse entre ellos, ya que él se levantó mirando a todos los presentes.
—Buenas noches, chicos, mañana hago clases temprano y… —no siguió—. Vamos, Carla.
—Buenas noches, chicos. —Ambos se tomaron de la mano y salieron de la habitación.
—Buenas noches —repliqué, Rafael solo se despidió moviendo la mano.
—¿Me vas a contestar? —Lo miré, confundida.
—¿Qué?
—¿Me vas a invitar a cenar con lo que has ganado? —Señaló el dinero encima de la mesa—. ¿O depende de mí signo? —Ambos reímos más fuerte de lo normal.
Silencio.
—Soy piscis y ¿tú?
—Tauro —respondí sin dejar de mirarlo a los ojos.
—¿Conoces de los signos y sus afinidades?
Su mirada era muy especial y penetrante, sentí que me miraba más allá de lo físico.
—No, mi hermana sí…, yo soy una persona muy terrenal.
Reí entre dientes mientras recordaba una de esas conversaciones sobre el horóscopo y las estrellas. A pesar de no llamarme la atención esas cosas, me gustaba escucharla. Me gustaba ver cómo éramos tan distintas.
—Siempre es bueno vivir más allá que acá.
Me sacó de mi ensoñación. Lo miré sin comprender de qué hablaba o es que el exceso de alcohol, al parecer, no me tenía muy lúcida.
—¿Vivir más allá? —Subí los hombros en señal de no entender.
—Tu hermana sí que me entendería —se justificó, con la sonrisa ladeada.
—Tal vez se llevarían bien.
—¿Está casada? ¿Tiene hijos?
—No, es demasiado libre para amarrarse.
—Me la tienes que presentar algún día. —Me miró concentrado—. Vivir más allá, Magi, es no dejarse llevar por las cosas que no son tan importantes.
—Eres muy bueno para la filosofía.
No supe interpretar cuando negó con la cabeza y sonrió al mismo tiempo. ¿Había dicho algo malo?
—Siempre evadiendo los temas importantes… —murmuró, no sé si queriendo que escuchara—. ¿Sabes que significa la palabra filosofía? —dijo pronunciando demasiado bien y entre risas cada una de las silabas de la palabra.
—No y no soy capaz de inventar—me sinceré.
—Pues bien… es muy simple: examinar la vida.
—Nada de simple.
—Dejémoslo en pensar y analizar con el fin de entender la realidad. —Tiró la cabeza hacia atrás y se apoyó en el respaldo de la silla. Su mirada me pareció más desafiante.
Silencio.
Lo único que se escuchaba era la música de fondo. Miré a mi alrededor percatándome de que los dueños de cada habían ordenado las cosas de la mesa y sin que nos diéramos cuenta mientras conversábamos. Giré hacia Rafael que seguía en la misma posición.
—No me di ni cuenta cuando terminaron de ordenar. —Me sentí culpable por no haber apoyado en la labor.
—Yo tampoco, pero me importa un carajo.
—Parece que las copas han estado fuertes, se te ha soltado la lengua.
—Siempre he sido así, demasiado expresivo cuando algo me motiva mucho o de frentón me saca de quicio —explicó, alzando la cabeza para mirarme.
—¡Ah! Veo que no hay término medio, ¿eso es una característica de los piscianos?
—Tendrás que averiguarlo.
—Le preguntaré a mi hermana. —Me puse de pie y él me imitó—. Ha sido un agrado todo, ya me voy a dormir.
—Nada de eso. Necesito que te abrigues —sentenció—. Te advertí que vinieras cómoda y abrigada. ¿Has traído o te presto?
Sin responder caminé hacia la habitación que se me asignó, me puse mi chaqueta de pluma, gordita y abrigadora y mi bufanda. Al regresar, esa era la respuesta que él necesitaba, hizo lo mismo, pero además sacó unas mantas de un baúl de la sala y salimos a la fría y ventosa noche.
Se olía el mar y se escuchaban las olas rompiendo… Tenía razón Rafael, llevaba un tiempo viviendo al lado del mar, pero no lo había escuchado, no me había hecho el tiempo para hacerlo. En realidad, no me di tiempo más que para trabajar y con ello matar mis días uno a uno.
Este era el momento de cambiar aquello.
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Rafael cerró la puerta de la cabaña con delicadeza, cómo si no quisiera que notaran que habíamos salido del lugar, o puede que esa haya sido mi impresión. Lo miré y su nariz al instante se puso roja, no sé si era por el alcohol, por el frío penetrante o la luz tenue de la entrada hacía que tuviera ese color.
Lo seguí a la derecha, al otro lado del camino por donde llegamos. Cerré los ojos un segundo escuchando el ruido de la grava y el reventar de las olas. Mi mente sintió una especie de frescor y al inhalar sentí que se me destapaba más allá de la nariz, un espacio para que entrara aire fresco a esos pensamientos que por meses hacían que se moviera todo en círculos sin llegar a ninguna.
No me tomó la mano en todo el trayecto, aunque yo tampoco lo necesité, estaba más cómoda así… o eso quería creer. Llegamos a una pequeña escalera donde vi el local de Don Pedro; lo apunté con mi mano.
—Así es, nos salvó del peor aliento de la vida.
Ambos reímos y me tapé la boca de nervios y vergüenza. Me parecía tan libre Rafael, tan pensamiento hablado, que una parte de mi hacía que lo envidiara. Siguió bajando y yo tras él.
—Acá. Ven, ayúdame. —Me pasó una parte de la frazada para que la tirara sobre la arena.
—Trajiste dos—dije sorprendida.
—Claro, sino con qué nos taparemos. Toma, apunta donde estoy. —Mientras me hablaba me tendió una linterna y comenzó a mover la arena justo cerca de la terminación de la misma.
—¿Qué haces?
—Las almohadas. —Nuevamente la sonrisa, yo me moví, pero no pasó desapercibido—. Magi, te he pasado la linterna para que ilumines, en el camino teníamos las luces de las casas, pero ahora…
—Mira la luna, está enorme y brillante.
Volví a mirarle cuando lo escuché reír a carcajadas, apoyando las manos sobre las piernas y me miraba. Rio más fuerte cuando casi lo ciego con la luz de la linterna sobre sus ojos.
—Ay, Dios… Gracias que está ahí, porque contigo iluminando al camino no hubiésemos llegado a ninguna parte.
Sentí una especie de golpe en mi estómago, demasiado exacto, le había dado precisamente en ese lugar vulnerable y perdido…, no era capaz de iluminar nada. En esos momentos de mi vida, solo caminaba porque había que hacerlo, cómo por osmosis, no había nada que me llamara la atención, que me hiciese vibrar…, que me diera luz.
—Magi, la luz. —Sacudí la cabeza y alumbré, intentado que no notara cuanto me afectaron sus palabras.
—Vale. Perdón.
Volví a iluminar el lugar, estaban perfectas las almohadas de arena. No demoró en terminar y sentarse en la manta y mirarme desde abajo.
—Ven acá. —Me puse a su lado—. Mira que está linda la noche…
—Lo está. —Estaba despejado, la luna se apoderaba de todo el firmamento—. ¿Quieres?
Miré su mano donde tenía un cigarrillo, negué volviendo a mirar el cielo.
—Hace mucho que no fumo.
—Mejor. —Lo prendió y sacó un mini parlante.
—¿Música o no?
—Como quieras.
—¿Chocolates?
—¿Tienes? —A mi mente solo vino una pregunta: «¿En qué momento tomó todas esas cosas?».
—Pero claro, esta noche no sería lo mismo sin algo dulce —sonrió—. Sin música esta vez…, dejémonos llevar por el sonido de mi mejor amigo.
—¿Las olas?
—El mar.
—Ya veo.
Acepté feliz el chocolate con almendras, justo para endulzar el momento. Era una noche fresca, pero a la vez exquisita. Mis dientes rompieron la primera almendra y el dulce chocolate se dejó sentir. Posiblemente gemí del disfrute, aunque no me di cuenta hasta que sentí su cuerpo en otra posición, mirándome. Tenía el brazo apoyado en la manta y girado hacia mí, detenido en mi rostro.
Debería haberme sentido incómoda, pero era algo más. ¿Qué hacía en medio de la noche, en la playa, tendida sobre la arena con mi compañero de trabajo? Otras miles de preguntas se venían a mi cabeza, desde la sensación que me daba, lo tan autosuficiente que era y…
—¿No me vas a preguntar qué hacemos aquí? —Me miró a los ojos, a pesar de la oscuridad. Los de Rafael eran como lo de los gatos que se iluminaban en la penumbra.
Silencio.
—Cada vez entiendo más tu silencio.
—¿Cómo puedes entender algo que ni siquiera soy consciente?
—Porque he estado en ese lugar, ausente.
—¿Y cómo encontraste el camino?
—¿Quién ha dicho que lo he encontrado?
Fue ahí cuando sentí sus manos sobre mi piel, estaba moviendo mis pelos rebeldes que se movían por el viento molestando en mi cara.
—Suerte en la búsqueda entonces.
—Lo mismo digo.
Sus respuestas, a veces, me descolocaban. Hacían esos silencios que él decía conocer y a mí me dejaban sensaciones que no lograba entender.
—¿Qué te hace pensar que busco mi camino?
—No pienso eso, pienso que no sabes por dónde empezar.
—Pero ¿cómo? Si no me conoces…
—Hemos trabajado juntos por meses, te he podido observar.
—Una cosa es el trabajo y otra…
—Es la vida —dijo, concluyendo la oración.
Se incorporó, sentándose mirando hacia el mar. Apagó el cigarro en la arena y sentí su inquietud. Mi corazón saltaba desbordado con las cargas y sus culpas.
—Eso suena muy extenso —indiqué.
—Es muy mágico cuando hay ganas de vivirlo.
—Trato de no pensar tanto.
—Tratas de no hacerlo, pero no puedes —sentenció, girándose para mirarme.
—¿Por qué hablas como si sintieses que me conoces?
—Vamos, Magi, he visto tus gestos.
—¿Mis gestos?
—Sí, cómo defiendes tus ideas, cómo de un momento a otro tu mirada se pierde en un mundo que no puedo descifrar, cuando tocas la tela de los pantalones porque no conoces la respuesta. Como bajas la mirada de golpe porque algo te asusta…
—Vaya…, en algunas cosas tienes razón.
—Las tengo en muchas, soy capaz de darme cuenta de mucho. —Suspiró y se acomodó en la arena, nuevamente, moviendo su cuerpo para que no quedase ninguna parte de él sin comodidad—. ¿Te has enamorado alguna vez?
—Vaya pregunta…
—Contéstame.
Podría haber sido un largo silencio, pero recordé que él parecía saber cada uno de ellos.
—Sí.
—Yo no estoy seguro. —No pude aguantar una pequeña risa.
—¿Y la chica rubia de la heladería? —Distinguí su sonrisa sin necesidad de luz.
—Sabía que me habías visto. —Volvió a acomodarse, esta vez un poco más de lado y más cerca.
—Suenas muy egocéntrico.
—¿Acaso no te gusta?
—No lo sé.
—Es una amiga, es como mi hermana, se está separando de su marido, necesitaba apoyo.
—Vaya —Miré el cielo azabache.
—Se dio cuenta que no sería feliz con él, que siempre le faltaría algo.
—Es imposible tenerlo todo.
—Depende cómo veas la vida. —Suspiró y me tocó la cabeza en un tenue cariño en mi cabello desordenado al igual que mis sentimientos en ese instante.
—Hay cosas que no se pueden borrar y no siempre son un aporte.
—Mientras no aceptes tu pasado no serás feliz en tu presente.
Silencio.
Solo sentía el ruido del mar, de su movimiento e inmensidad… Al igual que mis sentimientos, estaban llegando al fondo de mi alma.
—Ya puedo leer ese silencio.
—¿Qué dice?
Debería estar aterrada con ese comentario, que conociera todo aquello que silenciaba, pero hablar con Rafael me parecía sanador. Creo que esa fue la primera vez que tuve esa impresión, que sacudió la tranquilidad, me relajé de mis palabras, me sentí distinta con una oportunidad nueva sin tener mucha claridad en qué. Fue una protección.
Nos movió con delicadeza, mi cabeza contra su pecho, sus brazos rodeándome y me sentí calentita, como en un nido, custodiada… Estaba para mí o quizás había estado hacía mucho y no había alcanzado a notarlo.
—Dicen que el pasado pesa, el presente duele y que el futuro es un misterio.
—¿De qué hablas? —Me levanté para mirarlo fijamente, casi sentenciándolo por sus comentarios tan fuertes los que me erizaban la piel.
—Porque te alejas de la gente.
Silencio.
—He visto todas las ocasiones que te invitaron a eventos de la oficina, happy hours y cumpleaños…, siempre estabas en las cadenas de emails… —Prendió otro cigarrillo y fue imposible no separarnos un poco el uno del otro—. Siempre contestabas lo mismo: «Gracias, pero que no podré ir». ¿Por qué nunca podías, Magi?
Silencio.
—No quiero más silencio, solo quiero saber.
—Porque… —Miré a la luna brillante para que me transmitiera energía, como si fuese un cuarzo para cargar la valentía—. Porque hay cosas que no puedo hacer.
—No entiendo.
—Es demasiado complicado y hablarlo me haría llorar y no quiero —me sinceré, tal vez más que nunca.
—¿Qué es lo que guardas, Magi?
—Rafael, dame tiempo.
—Tranquila, no te voy a presionar.
Me volvió a abrazar y el mundo siguió su curso, como siempre, cómo debía ser.
Ese silencio, en medio de la inmensidad y sin presiones. En instantes con algún grado de magia como esa noche me hubiese gustado ser más abierta, pero cada uno tiene sus tiempos y esto puede llegar a ser algo sagrado.
—¿Por qué te gusta tanto el mar? —pregunté.
—Es sinónimo de libertad.
—¿Qué más?
—Es infinito… y es como la vida.
—¿Cómo la vida? ¡La vida no es infinita!
—No seas tan cuadrada, joder. —Rio un poco—. No todo es así como lo ves tú. En un momento puedes estar arriba de la ola y en otro abajo. —Suspiró algo emotivo—. Y no solo eso, puedes llegar incluso a tocar fondo. —Hizo hincapié en la última palabra.
—Eso suena a dolor.
—Lo es, asfixia puntualmente.
—Que susto.
—Pero con una gracia, cada vez que sucede aprendes algo nuevo.
—A salir a flote… —Traté de seguirlo.
—Así mismo, y cada vez que sucede el miedo es menor porque sabes que no será para siempre…  Así mismo es la vida.
—Un vaivén de emociones.
—De vivencias, recuerdos y magia.
Me miró profundamente, pero no pude con ello y tuve que apartar la mirada una vez más. No hizo ningún sonido de desconformidad ni me presionó, solo me besó la frente y una vez más me arregló esos mechones de pelo desordenados por el viento.
—Eres más profundo de lo que imaginé —murmuré.
—Soy mucho más de lo que conociste en la oficina. Esa era solo una parte de mí.
—Lo sé. Te veías muy formal en tu cubículo de Gerente —lo molesté.
—También sé que tú eres mucho más que una chica trabajadora que marca todo con colores, aunque seas tan misteriosa. —Las lágrimas cayeron, es que por más que abría los ojos no podía contenerlo.
—A veces no sé realmente que hago… Mejor dicho, no sé cómo olvidar.
—No eres la única, Magi, no seas tan dura contigo. —Movió sus manos queriendo expresar más de lo que las palabras podían—. Lo que sucede es que no todo el mundo es como nosotros.
—¿Cómo nosotros? —Se sentó acomodándose para mirarme fijamente.
—Claro, como tú y yo en este momento, hablando de la magia y las profundidades, dándonos el tiempo para hacerlo, sin dejarnos llevar por esa loca vida donde no alcanzas a cuestionarte nada. —Movió sus manos, nuevamente, apasionado. Eso me encantó—. Porque no hay tiempo, porque no hay ganas, porque pasamos a ser unas máquinas del sistema.
—No quiero ser una máquina del sistema.
—Puedes ser parte de ello, Magi, es la vida…, pero sin ser una máquina, sin dejar de sentir, vibrar ni dejar de buscar la magia siempre.
—Hoy ha sido algo mágico.
—Al menos que sea un algo, ya es un avance.
Volvió a acurrucarse y abrazarme. No supe cuando me quedé dormida, tampoco fui capaz de dimensionar el tiempo, no había estado pendiente, solo supe que estuvimos muy juntos y me sentí bien. Que a ratos me dieron ganas de besarlo con locura, pero mis demonios no me lo permitieron.
Que me sentí más viva que nunca y también a ratos más muerta que siempre.
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Despertamos cuando estaba comenzando a aclarar. Hacía frío, pero el abrigo, las mantas y el calor humano habían funcionado. Es que estábamos tapados hasta con el gorro de la campera y extrañamente había descansado a pesar de la posible incomodad si es que lo comparábamos con una cama.
—Vamos, Magi, despierta. —Sentí que me movía suavemente y me susurraba al oído; sentí el calor de sus palabras.
Me incorporé algo confusa, Rafael se levantó tomó de mi mano y me tiró lentamente hacia arriba. Me refregaba los ojos mientras él levantaba la manta, luego tomó de mi mano con la mezcla perfecta entre delicadeza y estabilidad y así caminamos hasta la casa.
Sentir su mano en la mía hizo que esbozara genuinamente la primera sonrisa del día, siendo especial y alentadora… Tal vez estaba aprendiendo a encontrar la magia en las cosas simples. Había encontrado un gran maestro.
Silencio.
—Puedes seguir durmiendo donde mi hermana, aún es muy temprano. —Moví el cuello de un lado a otro sin decir nada.
Silencio.
—Veo que lo necesitas.
Entramos muy callados a la cabaña, sacándonos los zapatos en la entrada y sacudir lo más posible de arena. Caminamos de la mano hasta llegar a la puerta del lugar para que durmiera.
—Sigue soñando, nos vemos más tarde. —Me besó la frente y se fue.
Pasé al baño, me saqué la ropa con el mayor cuidado posible, me puse el pijama de su hermana, me lavé los dientes y me acosté. Noté el detalle que en mi mesa de luz había un vaso de agua, bebí un poco y volví a quedarme dormida.
Era raro estar acostándome a esas horas de la madrugada, en una casa ajena. Todo tan lejos de lo que imaginé alguna vez, sin embargo, al entrar con mis pies algo fríos a las olorosas sábanas, sentí una sensación de protección; sonreí mirando las vigas del techo y sus vetas de madera y cerré los ojos junto a una extraña sensación de paz que no había experimentado desde hacía demasiado tiempo.
Al cabo de unas horas desperté, pasé a la ducha, la que sentí muy agradable, me lavé el cabello aprovechando que el día estaba soleado y para sentirme más limpia, aunque tuvieses que usar la misma ropa del día anterior. Luego fui a la cocina, donde Carla armaba algunas cosas para comer. La mesa de la cocina tenía restos de migas de pan mezclado con cascaras de naranjas, se sentía grato.
—Buenos días, Magi, ¿qué tal dormiste? Esa cama en la pieza de alojados no es la más cómoda.
—He dormido de maravilla.
—Me alegro mucho. ¿No pasaste frío?
—Nada, en ningún momento. —Había estado en calma toda la noche, no había dado espacio para que entrara el frío—. ¿Y Rafael?
—Surfeando. Se levantó temprano y partió. —Carla cortó más naranjas, conectó a la electricidad el exprimidor y comenzó a hacer jugo—. Me dijo que te preparara un rico desayuno —sonrió.
—Y tú sigues las órdenes.
—Así es. Siempre ha conseguido todo lo que ha querido conmigo. —Me pasó el vaso helado, oloroso y dulce.
—Mil gracias.
Lo tomé un trago y no pude detenerme, estaba buenísimo, refrescante y sentí energía; hacía tiempo que no tenía esa sensación por la mañana. Sonreí antes de tomar el último sorbo, respiré profundo y agradecí sentir todo aquello.
—¿Siempre se han llevado así de bien?
—La verdad es que es una persona muy fácil de querer y su simpleza es agradable. No es usual que se enoje y esa es una gran virtud.
—Qué bien. —No sabía que decir.
—Rafael es una persona que aprende de las cosas que suceden. Para mí es un sabio. —La sentí algo melancólica, pero no quise profundizar las razones, sentí que no me correspondía hacerlo—. ¿No te has dado cuenta? —Me miró fijamente.
—Sí, en algunas cosas, pero creo que no nos conocemos tanto.
—Tiempo, Magi, aunque no es difícil de entender.
—Lo que veo es que ama su libertad y no es apegado al sistema ni al éxito laboral.
—Busca el éxito y lo seguirá haciendo, pero en otras cosas. Para Rafael las metas no son los estándares. En realidad, creo que cada persona debiese sentarse a establecer su camino para alcanzar lo que desea.
—Tienes razón.
—Eso me lo ha dicho y enseñado mi hermano. —Suspiró—. Me enseñó que es un proceso personal y los caminos no son para todos iguales.
—Ya veo.
—Rafa es así.
—Especial y…
—Sabe lo que quiere y eso es porque, de alguna forma, es muy sabio.
Las palabras de su hermana me quedaron grabadas. Seguimos conversando amenamente de otros temas, la historia con su marido, los desafíos de ser madre en estos tiempos y las prioridades que decidió inculcar a su hijo por sobre otras cosas, asegurando que debía saber elegir muy bien que batallas dar.
Todo iba muy bien y ameno, de una forma especial Carla me hacía sentir cómoda, ya que sus formas eran muy cálidas, una gran anfitriona…, seguro que lo habría aprendido de su madre. No sé por qué tuve esa impresión, lo que me llevó a pensar cómo habría sido la niñez de Rafael, no habíamos hablado nada de eso y de muchas otras cosas.
En realidad, era muy curioso, ya que no nos conocíamos lo suficiente, pero de una manera me estaba comenzando a marcar, armando un camino lleno de huellas que no sabía dónde me llevarían, pero que me estaba gustando.
Al cabo de un rato llegó Rafael a la cabaña. Sentí el ruido desde el exterior y salí inmediatamente a verlo, lo había extrañado a pesar de solo ser algunas pocas horas sin él.
—Hola.
—Hola, Magi.
Se acercó para besarme la frente, ese gesto que estaba comenzando a causar un sube y baja bastante especial en mi cuerpo. Por dentro, me hacía sentir que era una prueba que estaba viviendo intensamente y más conectada a las emociones; y por fuera, posiblemente, él los descubriría en mis silencios.
—¿Cómo te ha tratado mi hermana?
No le contesté porque estaba aún sintiendo el tacto de sus labios húmedos y fríos. Estaba más sensible y receptiva, era el olor que traía, que se impregnaba desde su pelo hasta el traje de neopreno.
—¿Qué pasa? —habló, sonriendo; sus labios estaban partidos por el agua salada.
—Nada.
Hipnotizada, no dejaba de mirar su pelo despeinado, su tez oscura y ojos claros, me parecieron hasta cristalinos y sinceros. Esa mañana me di cuenta que no solo era demasiado atractivo, sino que era un tipo interesante de descubrir; era el sabio que aseguraba su hermana.
—¿Contemplas…?
—La naturaleza —seguí rápidamente, evitando caer en cuestionamientos más complicados… Solo se rio y yo le seguí.
Esa imagen creo que estará almacenada en mis fotografías de la vida, como uno de los más importantes, lindos y espontáneos. Una risa que lo decía todo, pero que solo lo entendíamos él y yo. Para cualquiera que la escuchara no sería nada más que un ruido de un instante, que lo podría haber causado cualquier cosa. Para nosotros, un proyecto de un todo.
«¿Qué habría sentido Rafael en ese instante?». Eso pensé mientras lo seguía con la mirada, mientras sacaba la amarra tabla al tobillo, el traje, se secaba con una toalla azul con rayas blancas y mientras me volvía a sonreír antes de entrar a la cabaña para darse un baño.
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—Muero de hambre.
Rafael se sentó a la mesa en la que estábamos con Carla tomando otro café. Ahora olía distinto, más parecido al que percibí en las reuniones que compartimos en la oficina.
—Siempre tan bueno para comer. —Su hermana le dijo entre risas mientras le pasaba una sartén de huevos que le había preparado especialmente, pan y una leche chocolatada.
—El agua abre el estómago o ¿es qué no te has dado cuenta con tu marido?
—Mas bien, me he dado cuenta con mis dos hombres. ¿Cómo viste a Mateo esta mañana?
—Está surfeando cada vez mejor… No es porque sea mi sobrino, pero podría llegar muy lejos si se lo propone.
—Es muy pequeño para eso… —refutó Carla
—Los sueños no tienen edad. Deberías tenerle más fe a tu hijo.
Se comió absolutamente todo, no dejó migas en el plato, ni un cristal de sal. Se notaba que era un disfrute máximo de la vida, más allá de las olas y el viento.
Lo observé, detenidamente, mientras comía y hablaba, disfrutando lo que decía, con un orgullo especial por su sobrino. No me pareció solamente tierno, como en otras ocasiones, era inspirador y me encantó.
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Me despedí agradecida por la estadía en la casa de su hermana. Sinceramente, nunca pensé que una salida con Rafael me hubiese llevado a dormir fuera de casa, pero había sido sensacional. Lo pasé bien a pesar de tener que usar las mismas bragas del día anterior; algo que no debiese ser problema para nadie y para mí no era tan simple por mi nivel de orden y limpieza… Tal vez era eso mismo lo que no me permitía disfrutar.
—No vas a llevar eso así, ¿cierto? —pregunté, al verlo en el maletero del coche.
—¿Así como?
Metía todo en un bolso: toalla arrugada, mezclada con una camiseta de neopreno y el resto de la ropa debía estar al fondo, humedeciéndose.
Me acerqué y le quité el bolso de las manos.
—¡Oye!
—Eres demasiado desordenado. —Me miró y subió la mirada hasta el cielo—. Voy a ir a buscar una bolsa plástica a la cocina y vuelvo.
—A la orden.
—Es que si no va a ser una asquerosidad el olor. No hay nada peor que el olor a humedad. —Me fui dejando atrás la risa de Rafael.
—¿Ocurre algo? —preguntó Carla, al verme volver.
—Es que tu hermano estaba poniendo todo lo mojado así sobre lo seco, todo desordenado, un completo desastre.
—Bien me parece que lo reprendas, es un desastre en algunas cosas. —Ambas reímos mientras me pasaba una bolsa.
Rafael seguía en el mismo lugar con los brazos cruzados y una gran sonrisa en el rostro.
—¿Me vas a enseñar como a un niño?
—Pareces un niño—confirmé, acercándome a poner las cosas ordenadas.
—Gracias —Lo miré extrañada.
—¿Por qué?
—Por haber aceptado salir conmigo. —Me descolocó.
Silencio y esa risa que se sentía como un lugar seguro, que nos estaba dando cierta complicidad.
—Prefiero tu risa al silencio. —Me abrió la puerta de su vehículo, lo que me pareció muy caballero.
—Pensé que el silencio ya lo sabías leer —dije, mientras me acomodaba al asiento y él hacía lo mismo.
—Por lo mismo, entiendo lo que significa y por eso prefiero la risa; por siempre tu risa. —Me miró como si me hubiese estado sentenciando—. Esos silencios hacen que explote tu cabeza y no quiero que vuelva a pasar, al menos cuando estés conmigo.
—¿Por qué?
—Porque no quiero perderte. Quedas ausente cuando eso pasa, porque hay algo más que te arrastra del ahora. —Hizo un gesto como haciendo unas comillas imaginarias con las manos, marcando esa última palabra.
—Gracias.
—No me agradezcas nada, es lo que siento.
—No sé si pueda omitir esos silencios —murmuré, mirándolo con tristeza.
—Lo sé, pero al menos quiero pensar que si lo pasas bien conmigo, no vendrán tan a menudo. —Me clavó la mirada y yo desvié la mía al suelo del auto.
El viaje estuvo acompañado de buena música y mucha conversación, pero esta vez nos dedicamos más a hablar de entretelones y chismes de la oficina, cosas que se comentaban que no sabíamos si eran verdad, anécdotas del pasado, su experiencia en ese lugar, el único lugar en el que había trabajado desde su salida de la universidad.
—¿En serio te vas? —pregunté; él sabía a qué me refería.
—¿Por qué lo preguntas?
—Es que me parece extraño que dejes un lugar donde se te veía con pasión y alegría.
—Aprendí mucho y estoy muy agradecido. —Suspiró—. Estoy tremendamente agradecido de lo aprendido en la compañía en muchos sentidos, no solo en lo profesional.
—¿No te da tristeza?
—Magi, a veces hay que dejar ir…, es parte de la vida. —Me miró y entendí que algo más quería expresar en sus palabras, una especie de mensaje entre líneas; su mirada lo delataba—. Es bueno cerrar ciclos. —No pude con lo dicho y tuve que bajar la mirada.
Silencio.
—¿Cuándo me vas a contar que es lo que no has cerrado? ¿Qué es lo que tienes pendiente?
Silencio.
—Sabes que puedes hablarlo conmigo, ¿cierto?
—Y tú, ¿tienes algo pendiente? —le pregunté, sin meditarlo.
—Ahora ya no, pero por muchos años lo tuve, es por eso que entiendo que algo tienes atascado.
Y que poder tenía este chico, porque mucha razón tenía.
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No se me hizo pesado el viaje, para nada, a pesar de que en ocasiones tocábamos temas que no eran fáciles para mí. Su lectura de mis silencios, tal vez lo que nadie había logrado, lo había entendido con mucha facilidad, ya me había contado que era muy bueno para escuchar.
Además, por culpa del esoterismo de mi hermana, me había bajado la curiosidad y ya había revisado un poco de los famosos peces del zodiaco. Me reí al recordar que había leído que los hombres piscis tienen una conexión especial con los niños. Lo había comprobado al ver a Rafael con su sobrino, su forma de interactuar me pareció genial y más que eso, muy tierno y especial.
Al llegar a mi apartamento comencé como una maquina a ordenar y hacer las labores propias del fin de semana. Me preparé algo liviano para comer y luego fui a dormir una siesta, sacándome toda la ropa que había usado dos días seguidos. Me puse unos pantalones de chándal y una básica. Me acosté a escuchar música y sin darme cuenta estaba durmiendo; seguro debido que a pesar de haber descansado había dormido pocas horas. Así que caer en las manos de Morfeo siempre era una buena técnica para poner la cabeza en silencio y así mismo me ocurrió esa tarde.
Abrí los ojos y lo primero que se me vino a la mente fue la despedida de esa mañana con Rafael, su mirada potente y cristalina poniéndome, una vez más, nerviosa. Esa sensación de viento helado recorriendo por detrás de mi cuerpo, a pesar de estar vestida con la cantidad correcta de capas de ropa para el clima de ese momento… El recuerdo de esos ojos queriendo atravesar las capas, descubrir lo que me provocaban los silencios más dolorosos y de los que no estaba preparada para hablar. Tomé mi móvil, una forma de conectarme con el aquí y ahora; era obvio, no podía fallar.
Lucia
¿Cómo va tu sábado, hermanita?
¿Vienes a comer con nosotros esta noche?
Te estamos esperando.
Por favor, avísame.
Estaba buscando las palabras adecuadas para contestar el mensaje, sin tener muy clara que respuesta darle, cuando apareció en la pantalla un nuevo mensaje.
Rafael
¿En qué parte de la ola estás, Magi?
Sonreí al releerlo y los recuerdos de la noche anterior me energizaron. Ni dudé en contestar.
No lo sé, creo que estoy esperando la serie de olas.
Cuándo llegue te cuento, ¿vale?
Rafael
Vaya, esto se puso interesante.
¿Por qué? No lo entiendo.
Rafael
Porque me gustaría ser parte de esas olas que están por llegar.
¿?
No había opción de silencio a través de WhatsApp, solo las interrogaciones podrían ayudarme, aunque si estaba entendido, claramente, a lo que se refería. Sentí su risa como si hubiese estado acostado a mi lado en la cama.
Rafael
Uno se puede sentar a ver cómo pasan las olas o puede montarlas…
Lo mismo que con la vida, el mar es un motor de vida y sufrimiento.
Uno puede relacionar las olas con cualquier desafío que te pone la vida…
Rafael, ¿quieres ser mi desafío?
Rafael
No, solo quiero que montes la ola conmigo para saber que te sucede.
Tienes dos opciones: ves el cielo entre el maravilloso movimiento o
te hundes a la profundidad.
Sus palabras me llegaron hasta el centro del corazón, saltando alocado en mi interior, descubriendo que quería lo mismo y que me acompañara en aquel desafío. Me acomodé en la cama para seguir escribiendo, me volvería una adicta a esta aplicación si lograba conversar siempre con Rafael.
Sonreí, él me hablaba desde el alma y me invitaba a hacer lo mismo. Era complejo, pero no podía darme por vencida y hundirme en la profundidad del mar.


Rafael, no sé qué decir… me asusta.
Rafael
El surfista que te diga que no le tiene nada de miedo
a las olas estará siempre mintiendo.
No olvides nunca la fuerza del mar, la potencia…
La misma que te puede dar las alegrías más grandes,
así como los sufrimientos también…
Mientras más entras al mar y sus olas, más experiencia tienes.
El mar ya te demostró su fuerza, su poder, lo sentiste, te asustaste,
te urgiste… Incluso pudiste pensar que te mataría, pero, finalmente,
saliste a flote y entendiste que podías…
Admiré su análisis, me gustaba su forma de hablarme, tan cercana, trasparente y desde adentro, algo que no me había sucedido en el pasado. Estaba acostumbrada a una forma de relacionarme muchísimo menos expresiva.
Rafael
Baja, Magi, te estoy esperando debajo en la entrada. ¿Vienes?
Te estoy esperando, ¿surfeamos juntos?
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Fue como si hubiese evaluado todas las opciones en solo dos segundos… Solo dos alternativas que podrían cambiar mi vida y mi noche junto a Rafael.
Sentí como si mi cuerpo hubiese tomado la decisión por mí y sin darme cuenta me estaba cambiando los pantalones de chándal por unos jeans ajustados negros, la básica sencilla de un color por una más bonita y sobre la misma un sweater negro con algunas pocas lentejuelas que le daban un toque un poco más moderno.
Corrí al baño. Me transportó a mis años universitarios y sus buenos tiempos; descalza, me lavé los dientes, me hice un maquillaje rápido con polvo compacto, pestañas y un labial muy suave. Me apliqué mi perfume favorito, me miré al espejo y algo se sentía diferente, a pesar de usar los mismos maquillajes de siempre y la misma forma.
Sentí una alegría por sobre esa carga de culpabilidad y rabia del pasado y que no había sido capaz de dejar atrás. No era consciente del proceso que estaba viviendo, pero me estaba dejando llevar y se sentía jodidamente bien.
Al verme salir del edificio, me hizo cambios de luces con el vehículo como demostrando un saludo; tan simpático y ocurrente. Sonreí espontánea y contenta. Qué excelente sensación de estar así, sentirme más liviana, aunque fuese a ratos.
—Qué bueno que has venido. —Me besó en la frente.
Sentir su olor y su cuerpo entero como queriendo quedarse pegado al mío… Tal vez me estaba engañando, pero era de la hostia pensarlo así.
—¿Pensaste que no vendría?
—Sí, y no quería que eso sucediese.
—¡Estoy aquí! —Como un acto inmediato y no meditado, le tomé la mano y no se la solté. Su tacto era tranquilizador.
—Me encanta que estés aquí. —Volvió a apretar mi mano.
Reímos sin dejar de vernos… ¿Cómplices? Si no era eso, estábamos muy cerca de aquello.
—¿Dónde iremos? —pregunté.
—A mi piso, tengo algo para ti.
—¿Qué cosa?
—Tranquila, señorita banderitas de colores y cuadernos planificados. —Miradas cruzadas sin desviarlas, como si se pudiesen saborear, entrelazar y tocarse profundamente—. Allá sabrás de qué se trata.
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Meses antes.
—Buenos días, Angélica. Me dices a qué hora es la reunión con la persona de informática, por favor.
—Ahora, en cinco minutos. Margarita ya está en la sala.
Mi secretaria hizo un gesto con la mano e indicó la pequeña sala de reuniones que estaba justo en frente de mi escritorio.
—¿Es nueva? —Nunca la había visto y su mirada estaba perdida en un punto de la sala.
Siempre había sido muy observador y me enorgullecía de ello. Solo verla a lo lejos me llamó la atención, es que hasta su postura era extraña, sus hombros bajos y cabizbaja. Necesitaba saber que era aquello que la tenía así.
—Sí, es nueva, ha entrado la semana pasada.
—¿Por qué siempre me tocan los con menos experiencia para trabajar?
Me sentí muy injusto de haber hecho ese juicio sin fundamento alguno, es que mis palabras, en ocasiones, se movían más rápido que cualquier cosa. Sin siquiera cruzar una palabra con ella sentí que era completamente injusto.
Pensé que por haber cruzado ese juicio por mi cabeza hizo que le prestara más atención a la chica.
—Porque todos en esta empresa sabemos que eres paciente y cuesta mucho que te salgas de tus casillas —respondió Angélica, sacándome de mis pensamientos; sonreí.
—No sé si eso sea un atributo.
—Lo es, Rafael.
—Bueno, gracias por el cumplido.
Caminé unos pocos pasos, sin quitarle la mirada a la chica nueva, buscando algo más hasta que ya me encontraba en la sala de reuniones.
—Margarita, ¿cierto? —Entré corriendo con mi portátil bajo el brazo.
—Sí, buenos días, Rafael. —Hizo un esbozo de sonrisa, pero ni ella estaba convencida de la misma.
Acomodé mis cosas para mostrarle lo que debíamos hacer, pero noté que tenía todo asombrosamente organizado en su lugar.
—¿Te muestro lo que necesitamos que hagas?
—No es necesario, ya me leí todo el proyecto e hice unos avances.
Me mordí la lengua cuando me mostró la planilla para luego pasar a unos gráficos de análisis de ventas y estacionalidades de productos. Su visión era mucho más completa que la que alguna vez pude sospechar de una persona nueva.
—¿De qué empresa vienes? —Estaba intrigado.
—Hacía unos años que no trabajaba. —Suspiró incómoda. No quise seguir preguntando porque noté su desconcierto ante mi interrogatorio, no quería que se sintiera mal.
—No parece… —contesté impactado, pero ella ni siquiera tomó el peso de mis palabras, es más, creo que ni siquiera las escuchó.
Seguimos trabajando, complementando sus notas con las mías, avanzando más rápido que otras veces. Fue muy satisfactorio. En una hora teníamos todo resuelto y los análisis para la siguiente reunión.
—Nos vemos pasado mañana, te mandaré la minuta de todo lo que hemos conversado —dijo.
Sacó todas sus pertenencias de la mesa las introdujo en un bolso de cuero de manera muy ordenada y se fue. Y yo ahí, sin darme cuenta de nada.
Me quedé unos segundos en el escritorio de la sala de reuniones. La chica me había llamado la atención por su inteligencia, tenía todo en orden, orientada al logro, pero parecía muy triste. Tal vez sería otro prejuicio de mi parte y solo estaría cansada; las inducciones y a la adaptación a una nueva compañía siempre son muy demandantes y con ellas agotadoras e incluso extenuantes.
—¿Qué tal la reunión? —preguntó Angélica, entrando, seguro por mi permanencia luego de que la chica se fuera.
—Bastante bien.
—Han demorado menos tiempo que el que estaba estipulado. —Miré la hora, eran exactamente veinte minutos menos a los que se suponía que debería haber durado la reunión.
—Sí, es que la chica tenía todo muy avanzado —contesté, aún sorprendido de su proactividad.
—¡Una buena contratación!
—Sí, por lo visto, muy buena.
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Pasó a ser una constante la eficiencia de la chica nueva. Su orden me llamaba la atención, es que era la estructura misma. Siempre llegaba antes a las reuniones, al sentarme tenía la minuta de la reunión pasada en su portátil además de un cuaderno corporativo pulcro en el que seguro tomaba apuntes. Eso no lo lograba entender muy bien porque yo jamás lo hice así, muy por el contrario, el orden estaba lejos de mi vida.
—Estupendo, entonces. Espero la minuta como siempre.
—Así lo haré, esta mañana ya la tendrás en tu correo con todos los detalles, responsables de las acciones y tiempos para cumplir las estipuladas. —Era una chica muy formal.
—Gracias. Me parece que este proyecto va caminando muy rápido. —No dijo nada, era como hablarle a una muralla. Su mirada era la misma y su expresión no cambiaba—. Buen trabajo, Margarita.
—Somos un equipo, supongo que los dos lo hemos logrado. —Sus palabras sonaron temblorosas e inseguras.
—¿Te ha gustado este trabajo? ¿Cómo te sientes en la compañía?
No sé por qué razón me las di como si trabajase en el departamento de recursos humanos, preguntando por el clima laboral.
—Sí, está bien. —Dudó un instante, como buscando las palabras adecuadas—. Es un buen lugar para trabajar —sentenció, no sé si realmente convencida. Algo le sucedía.
—En este lugar varios hemos hecho grandes amigos. —Ya llevábamos varias semanas trabajando juntos por lo que me animé a saber más de ella.
—Sí, me han dicho.
Sonó tan insegura como con las otras respuestas y su mirada al suelo como tantas veces.
—¿Te han invitado a los happy hours?
—Sí, pero no he podido ir.
—Bueno, tal vez para los que vengan.
—Tal vez.
Eso era justamente lo que me provocaba Magi, era un constante «tal vez». Me había llamado la atención por su inteligencia y productividad, luego su tristeza aparente, su mirada perdida y la forma en tocar sus pantalones durante la reunión. ¿Sería una vía de escape? ¿Qué le sucedería?
Mis teorías se comprobaban con el tema de su inasistencia a las reuniones sociales y en que ese tal vez se convirtió en un nunca. A pesar del andar de los meses, la chica inteligente no mostró nada más de ella, nada más que esa mirada perdida, esos ojos verdes y melancólicos. No sé por qué me fijaba tanto en ella… Siempre vestía muy linda, llevaba tacones altos y lucía muy bien. Su belleza no era despampanante, pero más bien era misteriosa y callada… y yo quería saber más de ella.
La examinaba una y otra y otra vez, era curioso, pero me parecía tan preparada que las reuniones tan seguidas no eran incluso necesarias, sin embargo, quería estar ahí con ella. La ponía a prueba, defendía sus puntos de vistas, pero no era capaz de abrir lo que llevaba su alma. Me parecía una montaña a la que no se podía escalar: esquiva, apartando la mirada, rehuía de algo y a la vez de mí… Y a mí me provocaba, justamente, lo contrario.
Me confundía porque en ocasiones reía de mis tonterías y eso me emocionaba, porque me hacía sentir que le importaba, como si despertara su interés. Pero su sonrisa duraba tan poco, luego bajaba la mirada y nuevamente me hacía sentirla ausente.
En más de una ocasión la invité a salir con los chicos, nuestro grupo de amigos y amigas de la oficina. Me animé luego de haber compartido con ella en varias reuniones y algunas salidas por trabajo a distintas reuniones fuera de la oficina. Siempre se negó, de manera muy educada, sin poder llegar a entender más allá.
Era evidente que me provocaba curiosidad en muchos sentidos, su belleza física, su inteligencia y personalidad tan esquiva.
¿Qué había bajo la piel de Margarita? ¿Qué era lo que escondía esa chica, haciéndola sonreír poco? Y lo más importante, ¿por qué me importaba tanto?
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«¿Qué sorpresa? ¿Por qué me tendría una sorpresa?» Me puse tan ansiosa como una niña pequeña.
Traté de no darle mucha vuelta a aquello, de alguna forma ya me había dado mucho en esas horas que habíamos estado juntos: la salida del día anterior, terminar en la playa y ahora otra la salida sin planificación. Quizás para él era normal vivir sin mayores planificaciones, una parte de su alma libre, pero para mí no era así, significaba mucho y me estaba encantando, cada vez más.
Observé, detenidamente, nuestras manos entrelazadas: su piel, los dedos y su tacto sobre mí, más áspero de lo normal. No era molesto, todo lo contrario, me estaba gustando tanto como para no soltarlo más.
No era perfecto, era real, tan real que era palpable. Hasta sus imperfecciones me gustaban, cómo si sus dedos ásperos por el exceso de sal fuesen mágicos. Llevaban esa misma sal que le limpiaba el alma cada vez que se metía a montar las olas sin saber con exactitud que le tocaría vivir.
—Eres tan suavecita. —Rio—. Bueno, estas manos son así, por que tu boca, cuando te dejas llevar por tus ideas, no es así exactamente. —Lo miré abriendo los ojos lo más posible—. No te enojes.
—No he dicho nada.
—Me encantaba cuándo defendías tus puntos de vista en nuestras reuniones de trabajo. —Moví la cabeza en señal de desacuerdo, aunque nuestras manos seguían juntas y una sonrisa intentaba asomar en mi rostro.
—¿Lo hacías a propósito? —Me miró travieso—. Contéstame —le exigí.
—Sí, algunas veces sí, para hacer durar más la reunión y poder verte más rato.
—Rafael, ¿por qué te llamé la atención?
—Porque sabía que algo te pasaba y te sigue pasando. Y si está en mí, poder ayudarte…, acompañarte. —Sonó demasiado sincero.
Ninguno siguió con el tema, no hubo más conversación verbal, pero sí una conexión que iba más allá de las palabras, esas manos secas sobre las mías.
—¿Hace cuánto tiempo no salías a cenar, Magi?
—Hace demasiado, más de un año.
—¿Sabes que eso no es sano?
—Sí, lo sé, es que hay circunstancias que te llevan a vivir de una manera distinta.
—¿De qué manera?
—Más encerrada, creo. —Lo miré, estaba concentrado—. ¿Te ha pasado?
—Sí, me he alejado del mundo porque me he sentido un ser tan diminuto que ni siquiera yo mismo podía verme… —Me dejó helada su análisis.
—¿No podías verte?
—Eso pasa cuando uno se pierde. —Lo miré extrañada.
Silencio.
—Ahora tu cabeza solo piensa en lo que te acabo de decir. Adivino lo que dice, o más bien la instrucción que te da… saber por qué.
—Me conoces.
—Se murió una novia cuando tenía dieciocho años.
—Lo siento—dije impactada.
—Hay gente que llevarás en el alma para siempre y ella es una. —Sonó tan convencido—. Hay almas que están unidas por siempre, aunque no estén juntas.
Rafael era muy sensible y a la vez mágico en su forma de asegurar las cosas, como si hubiese tenido un poder para ver más allá de lo que los ojos normales y terrenales, como los míos, podían ver.
—¿Tan así?
—Sí, y es porque esa alma que tanto marcó tu vida pasa a ser una parte de la que llevas dentro. No serías quién eres si no la hubieses conocido. Parte importante de lo que somos se lo debemos a quienes estuvieron en otros tiempos.
—Puede que tengas razón.
—La tengo — me aseguró, como si fuese poseedor de la verdad.
—¿Qué fue lo que le pasó?
—Murió en un tiroteo en un colegio en Estados Unidos. —Sentí su dolor, lo llevaba todavía, aunque hubiese pasado más de una década—. Estaba de intercambio en Texas.
—Lo siento mucho, Rafael.
—Sí, fue muy duro, pero aprendí que hay que vivir el día a día porque no sabes lo que pueda suceder.
Nos detuvimos frente a uno de los restaurantes más recomendado de Bilbao. Al mirarlo, Rafael sonreía con ese brillo característico en sus ojos, le devolví el gesto olvidando la conversación y dispuesta a pasarlo bien.
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Las noches estaban cada vez más agradables en Bilbao, la primavera cada vez más cerca y eso me parecía muy esperanzador. Esa estación siempre me había parecido renovadora y desde niña la disfrutaba; como un renacimiento. La luz y los colores siempre son esperanzadores.
Caminamos al coche de la mano y en absoluto silencio; ese que él ya lograba leer. Ese tema me daba vueltas en muchos instantes, era una persona capaz de saber que algo me pasaba sin imaginar lo que vivía. 
La cena estuvo exquisita y la conversación aún mejor. El tema de la novia quedó a medias y no sabía cómo volver a abordarlo, porque de una forma muy cercana entendía completamente lo que le tocó vivir.
Rafael manejó en silencio hasta un lugar en el que nunca había estado, al menos de noche. Estábamos en un sector más alejado del centro de la ciudad con vista al mar, en la oscuridad.
—¿Dónde has encontrado este lugar tan cerca y a la vez tan lejos de la locura de la vida?
—Es tan maravilloso que hay que apagar la música para sentir el verdadero, único y mejor sonido de todos.
—El mar… —respondí, conociéndolo un poquito más. Él sonrió.
El que hubiese bajado el volumen hizo que se llenara el coche de ese ruido a movimiento, el que asocié a sabiduría. El viento tenue entraba por las ventanas.
Rafael salió del auto invitándome a hacer lo mismo. Nos sentamos en el capó, me sonrió amoroso y me acercó con sus dos manos a su pecho. Sentí mi cabeza en calma, mis pensamientos concentrados en el ahora. Me dejé llevar y descansé luego de mucho tiempo pensando…, porque estaba comenzando a mirar las cosas de otra forma y él me había ayudado a conseguirlo.
—Lo siento mucho. —Podría no haber entendido a que iba mi disculpa, pero parecíamos estar conectados.
—Se fue muy joven, le quedaron demasiados pendientes.
Sus palabras venían desde el corazón, ese músculo de pocos gramos pero que hace todo en nuestro cuerpo y que se nutre, en muchas ocasiones, de otros iguales a él. Parte del corazón de Rafael llevaba tatuado a esa chica.
—Cuando Bea partió me prometí disfrutar por ella y por mí. —Me sorprendió mucho su comentario, me hizo ver las cosas de otra manera. Yo tomaba las cosas de una forma completamente diferente—. No fui un buen hombre con ella.
Silencio.
—Ya sé lo que piensas —dijo, dándome una sonrisa.
—Solo te escucho, Rafael.
El tiempo había llegado y ya no había más opciones de arrancar. Tal vez las almas podían comunicarse, llamarse y hablarse a través del viento y en los momentos más profundos y llenos de sentimientos. A través de un beso… Eso fue lo que me pasó con Rafael.
Tomó mi cara y se acercó lentamente sin sacar su mirada cristalina en tonos amarillentos y especiales encima de mí, sus ojos tenían esa capacidad de transparencia y de cristalinidad que ni siquiera la oscuridad lograba esconder… Eran tan expresivos cómo él.
Si lo tuviese que describir sería puro viento, movimiento y lleno de sentimientos. Así fue ese primer beso, el que recuerdo tan exacto y tan completo, eterno y perfecto, tan infinitamente lindo.
Rafael era capaz de dar vida a través de un beso, lo sentí como un soplo vital directo al corazón, el que comenzó a bombear con más ganas que nunca, demostrando que sí tenía ganas de vivir, de hacerlo a su lado. Muy simple, él sabía besar con el alma. Y yo me sentí en un estado de delirio entre sus brazos.
El contacto entre nuestros labios fue placentero en todas sus dimensiones, sentí que al fin estábamos llegando a la cúspide porque, en el fondo, yo quería que pasara. Lo que sucedía en ese instante, mientras nuestras bocas se comenzaban a conocer y el contacto de nuestras lenguas se dejaba llevar, él lo explicaría como un dulce movimiento de agua lleno de viveza.
—Eres muy linda. —Sentí que hablaba con añoranza.
—Tú eres más lindo, porque eres bueno.
—Quisiera ser más bueno aún, pero no puedo. —No entendí muy bien a que se refería exactamente, y estoy segura que eso fue debido a que aún estaba extasiada con él a mi lado.
Ese momento que marcó un inicio, pero a la vez un cierre importante y al que me negaba ver con claridad. Sabía que no podría vivir entre dos mundos completamente distintos y opuestos. Debía tomar una decisión en ese mismo instante: me dejaba llevar por las manos mágicas de Rafael sobre mi piel, o recordaría para siempre a Jack sin dejarme salir adelante. Sin permitirme avanzar.
Eran dos opciones, dos amores distintos en dos instantes completamente diferentes de mi vida, y no solo eso, para dar un buen comienzo necesitaba cerrar un ciclo y para eso debía hablarlo. La turbación y la conciencia hicieron su propio trabajo; ya no había posibilidad de no hablar.
—Espera.
—No puedo… —Seguíamos besándonos y sus manos comenzaban a abrir mi camisa, botón tras botón, con la mirada más cristalina aún. Era verdad y estaba pasando…estaba en el ahora, pero…
—Rafael, escúchame.
Sus manos ya estaban bajo mi sujetador y me estaba comenzando a perder en la plenitud de la vida, porque ese contacto con él me hacía florecer de alguna forma.
Silencio… solo besos y más besos.
—¡Soy casada! —solté sin más.
Cerré los ojos con más fuerza que nunca, tanto que me dolieron. Pasé de la euforia al miedo, al pavor y al completo aturdimiento. Nunca había experimentado la sensación de liberación agría, un reflujo interior que quemaba. Solté por fin algo que guardaba, pero justamente era lo contrario a ser libre.
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El silencio se apoderó de la noche, ni siquiera se escuchaba el mar. Mi mente era un desorden de emociones que pasaban de la tristeza del pasado a la añoranza de un futuro. No podía mirar a Rafael a la cara y descubrir lo que pasaba por su mente, posiblemente, tus ojos sin brillo como los acaba de ver antes de mi confesión.
—¿Por qué no me lo dijiste? —Dolió. Su voz no era la misma de hace unos segundos; respiré hondo sin abrir los ojos.
—Porque es muy complicado.
Al contestarle me vinieron imágenes de Jack, ese hombre que me marcó, profundamente, ese compañero que había sido mi vida y que juntos éramos una forma de vivir.
—Magi, hemos salido en dos oportunidades y sabías mis intenciones, ¿por qué no me lo habías contado?
—Porque hacerlo me separaría de ti y una parte de mí no quería que eso pasara. Mientras que la otra no quería dejar de vivir en el pasado.
Rafael se tomó la cabeza algo exhausto porque solo un par de palabras pueden llevar tanta carga y potencia que te pueden sacar fuerzas o debilitarte por completo. Ni siquiera tenía que decírmelo, lo sabía.
Sin medirlo hui como un acto desesperado. No podía con todo lo que cargaba en esos momentos, la culpa se me vino encima de la manera más sorpresiva, como un alud de barro que me tapaba y no dejaba mirar hacia adelante. Corrí y justo tomé un taxi que estaba en la dirección opuesta, pedí que acelerara.
La cobardía hace huir, no afrontar…, no montar la ola. Esquivarse de ella, arrancar y no hacerse cargo. Sus metáforas de vivir me quedaron demasiado grabadas, había huido, nadé mar adentro en búsqueda de cierta quietud, pero para salir necesariamente debería pasar la marea movediza su resaca, esa que solo quiere arrastrar nuevamente hacia dentro y revolcarme en la potencia del movedizo mar.
Era desconexión completa, reflejaba carencia y un completo extravío, tanto así que, si hubiese sido capaz de ver las cosas en ese momento, con un poco más de madurez, sabría que solo me conduciría a ese mismo punto de inicio de unos meses atrás al completo estado de intranquilidad, de pérdida y dolor.
Mientras iba en taxi solo lograba que mi cuerpo reclamara por esos momentos por los que veía los que era imposible de volver a tener. Sentí esa sensación perfecta del día de mi matrimonio con Jack, el viento en mi cara, mi vestido ondeando y la arena en mis pies. Lo sentí tan real que llegué a mover los pies dentro de mis zapatillas en señal de una completa añoranza de ese momento en el que habíamos comenzado nuestra aventura.
Sus ojos marrones y pelo rubio y laceo moviéndose tenuemente mientras me acercaba a él, con mi corazón lleno de esperanza y deseo. Y por otra parte Rafael, su sonrisa y su mirada cristalina, recuerdos de esa oficina donde tuvimos la primera reunión y esa primera impresión al verlo. Eso que me hizo sentir, pensar que era un engreído y que a la vez me llamó tanto la atención.
Pero no podía dejarlo..., porque mi alma y pensamientos estaba robada por otra persona con la que había compartido mil aventuras, varias noches de pasión, de ganas, deseos de estar juntos, poder tocarnos, hacer el amor una y otra vez, ya que sentía que nunca sería suficiente y siempre faltaría. Ese hombre que me había enamorado de joven, el que no volvería a ser el mismo nunca más, nunca más.
Me sorprendí al haber dado esa dirección al chofer. No le corregí y agradecí el viaje bajando rápidamente para no cambiar de opinión. Melissa, mi amiga de la oficina, con la que iba sembrando día a día nuevas confianzas y confidencias, se convirtió en mucho más que una compañera para ir a comprar ropa o para ir de copas. En meses fue uno de mis pilares más importantes, ese apoyo incondicional que estaba a unos centímetros de mi escritorio en el lugar de trabajo.
—¿Magi?
—Meli… —no pude seguir.
—¿Qué haces acá, cariño? Son la una de la madrugada. —Meli estaba con un albornoz y con cara de sueño evidente.
—Gracias a Dios estás acá —solté sin más y me dejé caer en sus brazos.
Lloré sin poder hablar, tenía un completo nudo en mi tráquea y en mis emociones, no solo vulnerables, sino que enredadas entre ellos donde no hay posibilidad de ordenarlas porque no eres capaz de reconocer cuál es cuál.
Había comprobado que el mundo de los sentimientos es así, tan inexacto, tan complejo, vulnerable y poco entendible o traspasable a palabras reales. Siempre me faltarían expresiones para contar lo que simplemente es incontable, porque para entenderlo hay que vivirlo. Es amar tanto que sientes que el cuerpo no alcanza porque el espacio es menor, te das cuenta que el cuerpo es un vehículo con un conductor mágico que te lleva a sentir emociones y tantas cosas que son completas y alucinantes. El cuerpo un medio de transporte para amar como corresponde.
—Magi, reacciona —insistía Meli.
—¿Pasa algo, amor? —gritaba su novio desde la habitación.
—Todo bien, amor —respondió Meli.
—¡Perdona!
¡Qué vergüenza! Ni siquiera pensé en que Melissa podría estar acompañada de su novio. Intenté incorporarme y pedir perdón por la hora.
—Parece que la que se debe perdonar a sí misma eres tú —me dijo mi amiga.
Me tomó de los hombros y volvió a acomodarme en su lugar; no podía mirarla a los ojos de la pena. Vi lo lindo de la decoración de su casa cubierta por cuadros de flores y campos, ejemplos de cómo podía ser la vida, llena de agradecimiento y alegría. Sentí la boca seca, no podía hablar, pero en mi cabeza mis pensamientos iban a la velocidad de la luz.
—El que debe perdonarme es Rafael —dije.
—¿Qué has hecho? —La cara de Meli se desfiguró.
Silencio y sensación de mareo.
—¿Qué pasó, Magi? Necesito que me hables o no podré ayudarte. —Me estaba tratando como la niña de primaria mientras mi corazón latía con tanta fuerza que me dejaba inmovilizada.
—No le he contado a Rafael de mi pasado junto a Jack. —Meli se tapó su cara con ambas manos en señal de horror, impresión o enfado.
Solo quería huir, huir… huir y seguir huyendo como lo venía haciendo hacía meses. Era esa misma huida que me había armado en una especie de «Hacer Humano» en oposición a un «Ser Humano». Había sido tanto el dolor, la ansiedad y tristeza que solo hacía y hacía tareas cotidianas del hogar y trabajo; entre ellas varias horas extras por día, no por una necesidad económica, pero sí por una emocional. Estar ocupada me evadía de enfrentar la verdad, del miedo y de esa tristeza a la que tantas veces solo quise darle la espalda.
—Sabes que ha llegado el momento, ¿cierto? —La voz de Meli sonó parecida a la entonación que tantas veces escuché por parte de mi mamá… Los recuerdos me sucumbieron aún más.
—Lo sé.
—Hoy te quedas con nosotros. Prepararé el sofá para que puedas descansar y mañana harás lo que debiste hacer hace semanas.
—No es fácil, Meli.
—Nadie ha dicho que lo sea. Debes hacer frente a tu verdad, a tu vida y a tu historia. —Me miró mientras mis ojos seguían sintiendo fuertes cosquilleos, apenas podía controlarlos.
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Mi vida siempre fue muy estable hasta que conocí a Jack Hudson. Estable dentro del mundo de él, aquel que fue armando para que ambos disfrutáramos.
Había vivido toda la vida en el mismo lugar y con ello la palabra estabilidad estaba tan completamente correcta que jamás pensé en poder cambiarla hasta que tuve dieciséis años.
Por aquella época mi amiga del alma era Astrid, siempre estábamos juntas y por ella conocí a Jack, en la fiesta de su hermano al cumplir los diecisiete años.
—¿Quién es ese tipo que acaba de entrar? — dijo Astrid al verlo en la puerta de su patio trasero.
—Ni idea. Jamás lo he visto.
—Es guapo, muy churro. —Apenas podía pronunciar las palabras con claridad. Quedé impresionada.
Y desde que lo vi por primera vez supe que no podría quitar los ojos de él, por lo que estuve mucho tiempo escuchando de lo guapo que era, lo bien que se vestía y más aún de lo buen deportista.
Recuerdo haberme quedado mirándolo al salir junto a su equipo para jugar al rugby y no poder sacarle los ojos hasta que estuviese completamente embarrado, tipo musculoso, lleno de fuerza en sus piernas y brazos. Se veía casi inmortal, era estable, bueno para correr y me hacía pensar que ese chico no le tenía miedo a nada. Era tan irresistiblemente seguro.
No logré despistar a Astrid por mucho tiempo, era obvio que mi mirada algo ingenua me delató. Jamás me había pasado aquello, es que, simplemente, no podía hacer que su presencia no me importara, como una adolescente encantada por sus atributos sin siquiera haber cruzado una palabra con él.
Su autoestima se dejaba ver sin velos, es más, estoy segura que disfrutaba de la persona en la que se había convertido. No manejaba la vergüenza dentro de sus posibilidades, así como tampoco el miedo a decir lo que estaba pasando por su alocada cabeza.
Estábamos en los jardines del establecimiento luego de un campeonato de baloncesto. Se nos había ofrecido la oportunidad de vender bebestibles y chucherías, así obtener dinero para el viaje de alumnos a Inglaterra. En esa ocasión, nos tocó justo el último turno y estábamos haciendo los recuentos de las ventas cuando lo vimos.
—Ahora estoy convencida.
—¿De qué? 
—Mírate, no le sacas los ojos de encima.
—Otra vez con eso.
—Es que ni siquiera eres capaz de mirarme a mí para defenderte. ¡Te he pillado!
No alcanzamos a hablar más cuando tuvimos a Jack apoyado sobre la mesa con sus músculos de los brazos rígidos. Vestía una básica azul marino que lo hacía ver más varonil e interesante.
—Un agua, por favor.
—Estamos haciendo la contabilidad de la caja —dijo mi amiga.
—¿Es verdad, Magi? —Quedé sin aliento, cómo era posible que supiese mi nombre si nunca habíamos hablado.
Silencio. Estaba atontada.
—Te dije que está cerrado —sentenció Astrid.
—Magi no me ha contestado —refutó Jack, sin mirarla, solo a mí.
—Bueno, verás es que…
—Entonces cambio de planes —dijo subiendo la voz—, espero a que termines y vamos a por un refresco.
Silencio.
—¿Magi, vas a aceptar mi invitación? Ya que no quisiste venderme un agua y muero de sed.
Y así comenzó mi historia junto a Jack. No me dio la oportunidad de arrancarme esa noche y yo de verdad se lo agradecí profundamente. Sin entender de donde me conocía fuimos a un local cerca y nos sentamos a beber nuestra bebida.
—¿Cómo sabes mi nombre?
—¿Por qué me desvistes con la mirada?
—¿Qué? —Toda la sangre se me subió a las mejillas. Su sonrisa me dejó hipnotizada.
—Vamos, Magi, sé que lo haces.
—Parece que eres demasiado soberbio.
—Un poco, lo reconozco —respondió, con una hermosa sonrisa que lo caracterizaba.
—¿Lo reconoces?
—¡Pues claro! Siempre he sido muy trasparente con lo que pienso.
—¿Y qué es lo que piensas?
—Que debería besarte.
—A penas nos conocemos —contesté, sorprendida.
—Eso no es un no.
—Tampoco un sí.
Y ahí me besó fuerte y apasionado. Yo me dejé llevar por mis instintos sin entender muy bien lo que me estaba sucediendo. No fue un beso cariñoso, más bien fue intenso, es que en ese momento solo era atracción física porque no nos conocíamos.
—¿Sabes que siempre te miré?
—¿Qué?
—No te sorprendas.
—Pero es que… —No pude terminar, solo sentía sus manos en las mías.
—Te he visto salir de la terapeuta.
Ahora sí que me estaba muriendo, quería cavar tierra para correr a esconderme.
—¿Cómo lo sabes?
—¿Por qué vas a ese lugar?
—¿Por qué sabes eso? —insistí, perdiendo toda la ilusión.
—Vamos, Magi, que no tiene nada de malo ir a conversar las cosas que nos duelen. —Pasó su mano a acariciarme el rostro de una manera más cariñosa.
Pienso que fue en ese mismo instante donde realmente sentí preocupación de su parte.
—Es que… —no alcancé a terminar.
—Te veo todas las semanas porque voy al mismo edificio que tú.
Silencio.
—¿También vas a mi psicóloga? —pregunté, insegura.
—No.
—¿Entonces?
—¿Me vas a contar por qué vas?
—¿La conoces? —Preguntas iban y venían y ninguno de los dos dábamos respuestas. Jack sonrió.
—Sí.
—¿Por qué? ¿También vas con ella?
—Hago el aseo de su consultorio y como tú eres la última paciente de los miércoles te he visto salir, pagarle a la secretaria y en ocasiones también limpiarte las lágrimas.
—¿Haces el aseo en la consulta de mi terapeuta? —Estaba impresionada.
—Sí, pero eso no es lo importante. —Me clavó la mirada directo al alma—. Quiero saber por qué lloras —Instintivamente le solté la mano; mecanismo de defensa, creo.
—Porque soy muy tímida y desde que mi madre murió tengo mucho miedo.
—Yo también perdí a mi padre hace dos años.
—Perdona, no lo sabía.
—Pero yo sabía lo de tu madre. Tenemos algo en común.
—Un dolor común querrás decir.
—Te enseñaré a ver las cosas de una manera mejor.
—¿Mejor?
¿Cómo podríamos ver algo mejor en la muerte de un ser querido? Yo no quería perder a mi madre, jamás vería algo bueno en ello.
—Sí. Vamos a subir el cerro juntos y te enseñaré a ver las cosas con otra perspectiva. —Ahora sí que estaba perdida en la conversación.
—¿Al cerro?
—Sí, a caminar senderos. De hecho, limpio la oficina de tu terapeuta porque es amiga de mi madre y necesito ganarme mis centavos para invitarte. —Ambos reímos.
Desde ese día no nos separamos más. El dolor en ocasiones puede llegar a unir y ambos teníamos lo mismo porqué luchar. Se me hizo más fácil a su lado.
El Senderismo pasó a ser parte de mi vida hasta que llegué a la escalada. Lo mejor de ir de paseo con Jack era llegar a la cima y con ello sentarnos a contemplar el paisaje y que con ello llegaran los dotes filosóficos respecto a la vida.
—Disfruta cada instante, Magi, nunca sabemos hasta cuando estaremos acá.
—Lo dices por tu padre y mi mamá.
—Sí, por la vida en verdad.
Silencio.
—Si me llego a ir antes que tú me gustaría que rehicieras tu vida.
—No hablemos de eso, tenemos demasiado tiempo para seguir juntos —dije, besándole en la punta de la nariz y luego me acomodé en su hombro para seguir mirando la quieta naturaleza.
Y jamás imaginé que Jack me hiciera falta alguna vez. Siempre estuvimos juntos, desde ese refresco, el beso y todo lo que vivimos. Hasta que todo cambió y tomó la decisión que nunca comprendí.
Es muy duro cuando piensas que estarás por siempre con una persona y sin entenderlo, el camino se distorsiona y cambia bruscamente de rumbo. Es simple, una parte de uno se muere.




[image: ]
Lo sucedido me pilló por completa sorpresa, tanto que no fui capaz de reaccionar … algo que pocas veces me pasaba.
Me quedé ahí, paralizado, esas noticias que te rompen por completo. Todas las imágenes y sueños que tenía cayeron a mis pies en un segundo, los pilares en los que me estaba afirmando eran de papel. Todo se hizo pesados, como el papel, todo se estaba destruyendo.
La vida en ocasiones era irónica, una completa bofetada en la cara. Luego de pensar en ir paso a paso para meterme en su cabeza y en su forma estructurada de hacer las cosas, de ir tan lento como fuese posible, con movimientos lentos pero seguros y precisos, cómo ella en el deporte de sus pasiones…, poco a poco para poder llegar a la cima. Lo que no esperaba es que, al llegar arriba, me iría en picada al suelo; noticia que jamás imaginé.
Estaba casada, y lo peor es que en todo el tiempo no me lo había dicho. ¿Por qué? ¿Qué era lo que escondía en ese corazón bajo llave? ¿Por qué nunca me habló de él? ¿Quién sería esa persona?
Había pasado del beso más dulce al trago más amargo en solo cosa de minutos, segundos. La mentira era algo que jamás transaría y la omisión es una forma de hacerlo. Justo cuando estaba dispuesto a disfrutar el paisaje junto a ella, del viento de la cima, el ruido del infinito y las bellezas que solo dos miradas enamoradas podían compartir…, todo se fue a la mierda, al carajo.
¿Por qué huía?
Me pareció ver a una niña huyendo entre la noche, corriendo entre coche y coche…, pequeña e indefensa contra el mundo, en contra de las estaciones y del viento. No podría llegar muy lejos porque, aunque uno quiera siempre hay un límite, no se puede pasar la vida entera en contra la corriente, en contra la marea. Más temprano que tarde nos sacude y revuelca, nos hace perder la dimensión del tiempo y del espacio. Nos asfixia, nos pierde por segundos para luego llevarnos a la realidad con la frente en alto para volver a respirar y de la misma forma para enfrentarnos a lo que nos toque asumir.
Es una nueva oportunidad y la seguiremos teniendo mientras sigamos estando vivos, mientras tengamos la capacidad de poder seguir llenando nuestros pulmones de aires y nuestros corazones de emociones y aprendizajes.
Siempre pensé que las cosas debían conversarse por duras que fuesen. La vida ya me había enseñado que siempre es mejor hablar antes que la bomba exploté en la cara de uno mismo.
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Había llegado el día.
Tenía que abrir esa puerta que tantas veces forcé en ponerle una cerradura, más para que fuese una especie de blindaje para no acceder a esos recuerdos y a esa vida que alguna vez me perteneció tan intensamente. Y con esa apertura el dolor se intensificó, revivió una vez más, ahora mezclando el temor con la necesidad imperiosa de decir la verdad completa. El no poder ocultar algo es sucumbir.
Esa mañana llegué a mi casa con una mirada distinta a la habitual. No era esperanza, tampoco miedo…, tal vez una combinación de ambos. Lo único que puedo decir es que al abrir las puertas de mi piso sentí que un cinturón apretaba mi estómago y no sabía cómo iba a explicarle todo a Rafael. Suspiré como si el exceso de aire lograse dejar menos apretado, para sentirme más valiente.
A penas me senté en el sofá le mandé un mensaje a Rafael para que viniese a casa al mediodía. Él más que nadie se merecía una explicación de mi vida, de la persona que era y quien había sido años o meses atrás. No me quedaba más que confiar que había llegado el momento indicado para soltar lo que llevaba dentro. Tal vez el destino se había encargado de ponerme en una situación donde no me quedaba más que afrontar mi verdad.
Luego de darme una larga ducha, lavar mi cuerpo, llenarlo de fuerza con el jabón oloroso de bergamota y lavarme el cabello con dedicación para luego desheredarlo con esmero, como una preparación… Pues era momento que hacer lo mismo con mi vida.
Fue un recogimiento melancólico pero agradable, abracé ese momento, el presente. Las cosas eran como eran, no como podrían ser o cómo debiesen haber sido. Era mi realidad sin más. Era yo.
Me vestí entre lágrimas y una necesidad incalculable de calma, de respirar sin responsabilidad, exhalar libre y sin terrores. Pensativa y absorbida por las circunstancias del pasado, saqué de lo más profundo del cajón de mi cómoda de madera antigua y desteñida, ese sobre con una carta en su interior que había guardo durante todo ese tiempo, la cual nunca más había vuelto a leer; simplemente, porque quise olvidar su existencia, esconderla lo más lejos de mi vista.
Logré separarla de mis ojos, pero no del alma, ya que no hubo un solo día que no recordase que aquellas letras existían. La combinación dolorosa de las mismas eran parte de quien era yo en ese momento.
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Esa noche no dormí ni una sola mierda, mis pensamientos se apoderaron de mí y solo tenía visiones de lo angustiada que había estado Magi la noche anterior…  Era casada.
Y no solo eso, lo dijo con desconsuelo, con una llama en el corazón tan fuerte que llegué a sentirlo. No se trataba que fuese un punto anterior en su vida, una relación del pasado… lo que más me daba vueltas era que a ella le preocupaba, le causaba tristeza. Era la crónica de una ausencia que, probablemente, no había superado… Una sombra del pasado que la paralizó en el presente, en el beso más agridulce jamás pensando. Recuerdos de amor o de miseria, pero recuerdos, al fin y al cabo.
Sinceramente, nunca estuve más nervioso en toda mi vida, mis manos traspiraban y se sentían como dedos de papel móviles al viento. Estaba consciente que cualquier cosa podría derrumbarme y que ir a su casa podría ser la entrada a una tormenta tenue o bien a un completo y furioso huracán.
En el camino me detuve para comprar un refresco, ya que sentía calor sin tener muy claro si era sensación mía o ya estábamos sumergiéndonos en días más calurosos. Me desconecté con la realidad.
Dicen que el miedo se puede manifestar de varias formas y siempre lo pensé en algo frío y revoltoso como las olas del mar y sus profundidades; esta era la primera vez que estaba viviendo algo diferente. Por lo mismo, me causaba más temor porque no lo había experimentado antes.
Pensé que me había estado enamorando de ella sin tener mucha conciencia de ello, fue como esas visiones que vienen de la nada y te muestran toda tu vida con ella. Suspiré, tal vez no podría ser.
Vi sus chocolatinas favoritas al lado de la caja y no lo dudé, las compré para ella.
Seguí la ruta con ella todo el rato en mi cabeza, comprendiendo a Coldplay cuando compusieron esa canción llamada Always in my Head, entendiendo que detrás de todo lo bueno siempre hay una persona detrás. Los recuerdos y las infinitas imagines que se movían en mi mente, las que me dominaban por completo y no podía apagar.
Toqué el timbre con una mezcla de todo lo que se les pueda ocurrir, más allá del miedo, la añoranza y del dolor, porque en los próximos minutos todo podría cambiar. En el fondo sí o sí sería distinto, pero yo no tenía ni siquiera la capacidad de poder imaginar lo que hablaríamos.
—Hola, Rafael.
Pestañé un par de veces, embobado por estar frente a Magi; solo alcé la mano como saludo. Me hizo pasar de manera cariñosa a pesar que sus ojos estaban aún acuosos y transparentes. La besé en ambas mejillas con ganas de quedarme pegado para siempre en esa piel suave y acogedora.
Pasé y me senté sobre su sofá. Le pasé las chocolatinas.
—Gracias y perdóname. Quiero decir, gracias por los chocolates y…
—Tranquila —dije, cuando yo mismo estaba en completo caos.
—Rafael, no es que sea casada solamente, es que… —No pudo seguir hablando.
Le tomé la mano para poder animarla, aunque el miedo me consumía, para ella ese hombre era aún importante.
Estaba ahí frente a mí con su cara llena de lágrimas y la respiración entrecortada. Suspiraba sin saber por dónde comenzar a explicar lo que debía haber hecho hacía tiempo.
Ya eran meses que llevábamos compartiendo juntos y debió haberme dicho que era lo que sucedía. Por mi parte, pensé que tenía los miedos relativamente controlados en mi vida, siempre lograba salir del revolcón de la ola. Las cosas que me habían pasado en el transcurso de los años me lo habían enseñado y eso me había dado cierta seguridad de vivir. Todo el trabajo que llevaba haciendo desde hacía tiempo y día a día, para perder el miedo a la vida se fue a la mierda en tan solo tres segundos.
Estaba en pánico, ¿qué era lo que estaba pasando? Sentí el terror en la garganta y con eso se abrió esa cicatriz del pasado, ese trozo de piel que estaba ya cosido se volvió a desgarrar. Estaba siendo un golpe demasiado fatigoso y eso que aún no escuchaba que era lo que había pasado exactamente. El silencio y las lágrimas eran una bofetada completa y certera para perder todo el equilibrio.
Siempre el pasado, de uno o del otro, desvía al presente, porque siempre hay que liar con aquello que hemos vivido antes y lo peor de todo, es que puede ser el causante para que se rompa el futuro.
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El silencio se apoderaba de nosotros, se sentía frío a pesar de la estación en la que ya nos habíamos adentrado. La cara de Rafael no era la misma, su cuerpo lo delataba, sus hombros fuertes se vinieron hacia adelante derrotados. Mi silencio estaba siendo un monstruo que nos estaba devorando a ambos. Me di cuenta por su mirada, distinta de lo habitual, que había entendido mis emociones.
Debía hablarle o ambos nos perderíamos, yo ya había comprobado lo que era la soledad, aunque hubiese estado rodeada de gente. Pero Rafael no era cualquier persona, era con quien tenía la esperanza de multiplicar las alegrías y de dividir las angustias… Una luz y mi silencio era la sombra que me destruía lentamente.
—No sé cómo empezar. —Las lágrimas se sentía en mis labios al hablar.
—Supongo que por la parte más importante —dijo en un murmullo, yo asentí.
—Lo sé.
—Creo ver tu tristeza, Magi. Te veo huir de ella también y no llegarás a ningún lado.
Me sorprendía lo bien que podía leerme, era capaz de darse cuenta que corría por el espacio vacío sin llegar a ningún lado. Ese era mi silencio, no llegar a ninguna parte.
—Nos casamos hace tres años, se llama Jack, lo conocí en la escuela y estuvimos juntos desde entonces.
—¿Qué sucedió?
—Fuimos muy felices juntos hasta que… —suspiré para tomar fuerzas—, tuvo un accidente en paracaídas.
—¿Qué dices?
En ese momento Rafael me abrazó muy fuerte como si ese gesto fuese la gasolina que necesitaba para seguir adelante. Respiré hondo llevándome su olor característico, relajándome un poco antes de su siguiente pregunta.
—¿Murió?
—No, pero yo morí para él o ambos morimos para esta vida. Nos congelamos sin posibilidad de avance.
Noté que la marea del miedo lo invadió a él también, yo estaba en pánico y una vez más afirmaba que el pasado y los recuerdos queman a pesar del transcurso del tiempo. Que, de un momento a otro, aunque hayamos huido por semanas o meses, nos alcanzan y nos incendian.
—¿Sobrevivió al accidente? ¿Cómo está?
—Sí, sobrevivió, pero quedó en muy malas condiciones.
—¡Lo siento, Magi!
—Es por eso que no puedo estar contigo y a la vez… no puedo estar sin ti, Rafa.
Al contarle solo esas pocas palabras sentía en detalle todo lo que vivimos desde que tocó tierra de esa manera, todo el dolor, la tristeza y el cambio que tuvimos que vivir por esa decisión.
Silencio.
—Necesita apoyo día y noche. Está en silla de ruedas y…
No pude seguir, sentí que el piso se comenzaba a mover de la misma forma en que se me movió cuando recibí esa llamada telefónica. Me aferré con fuerza a su abrazo, tanto para no caer como para evitar que se fuera con cada palabra que salía de mí.
—Magi —Su voz era temblorosa—. Sabes que no sé qué decirte, ¿cierto? Y no solo eso, es que tampoco sé qué preguntas hacerte. —Se notaba que estaba completamente complicado y asustado.
—Lo sé, yo tampoco sabría qué decir.
Pegó su mejilla en la mía, mis lágrimas se pasaron a su cara y con eso abrazó mi tristeza y dolor, logrando algo de alivio a pesar de lo penoso que era todo lo sucedido. En el desorden y en el caos se sentía una fuerza positiva y esperanzadora, sus brazos, su energía.
Silencio.
—Me pidió que lo dejara.
Silencio.
—No quería que estuviese con él en esas condiciones.
Decirlo en voz alta resultaba desolador, pero no más de lo que debió haber sufrido Jack al tomar esa decisión. Muchas veces me sentía una persona sumamente egoísta, tratando de poner mis deseos por sobre los de él. Yo lo quería cuidar, pero él no lo permitió.
—¿Te preguntó tu opinión?
—No, no lo hizo.
—No estás de acuerdo con su decisión, ¿cierto? —No era necesario responder, pero igual lo hice.
—No, nunca lo estuve. Es muy doloroso que decidan por ti y que tu opinión no tenga cabida.
—¿Te pidió el divorcio? —su voz bajó al menos dos decibeles.
—No, seguimos casados a pesar de…
—Lo siento, Magi. —Ahora sonó inseguro y tiritón.
—Lo sé y no sé cómo lidiar con todo esto.
Nuevamente rompí en llanto como un volcán en erupción. Dolía y quemaba tanto por lo que había sucedido con Jack, por su condición, su alejamiento, dolor y también por Rafael que me había dado vuelta la vida. Tantos por qué y tan pocas respuestas.
—Al menos has comenzado por sincerarte y eso ya es un gran avance.
Me besó los labios de una manera muy sutil y con un dejo de inseguridad; fue un beso tierno y comprensivo a mi parecer.
Podría ser el primero sabiendo mi verdadera historia o tal vez el último, ya dubitativo por todas las circunstancias, por las personas que éramos, por mi historia, la presencia de Jack en mi corazón y en mi vida, aunque no estuviésemos juntos nunca más.
—Estuve muchas veces con ganas de contártelo, pero no podía.
—Lo entiendo.
Luego guardó silencio como si hubiese sabido que era lo que realmente necesitaba en esos momentos luego de tanta emocionalidad y verdad. Fue como si me hubiesen hecho una cirugía mayor y abierto por completo el pecho para contar esa verdad que estaba encerrada bajo las capas de mi piel por todo ese tiempo.
Hay dolores físicos que pueden ser invalidantes y terribles. Siempre que pienso en eso se me viene a la cabeza Jack, quien debió haberlo sentido en esa caída. Darse cuenta que no caería bien a tierra y luego la muerte de sus músculos, el no sentirlos, no ser el mismo tipo que había sido siempre y la decisión de dejarme porque, según él, debía ser libre. Que con un preso ya era suficiente, cómo más de una vez me lo aseguró: «El amor también es dejar libre a quien uno ama».
Me dormí en algún momento. No supe cuando Rafael se marchó o buscó alguna manta para cubrirme y no despertar por frío de la noche. Solo sé que luego de volver a vivir todo lo sucedido el cuerpo pasa la cuenta y el descanso parece ser maravilloso hasta que abres los ojos y vuelves a recordar todo lo sucedido. Jack, Rafael y la vida.
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Por un lado, tenía recuerdos en mi mente de preciosos momentos vividos y por otro era como si bombazos me estuviesen llegando en todas las direcciones, pinchazos por todo el cuerpo. No podía con el dolor, con la tristeza profunda por la completa desolación, ver que la vida, literalmente, se congelaba y no permitía poder avanzar. Estaba rota.
Ese día una parte de mi murió para siempre y con eso pasé a ser otra persona. Se murió una parte del corazón, comencé a sentir a la mitad que antes y no solo eso, ya no disponía de las ganas ni de la fuerza maravillosa que tenía para cumplir sueños y anhelos.
Todo era intranquilidad, ahogo, asfixia, una desgracia. Todo se había desmoronado, se había terminado. Nuestros caminos se truncaron sin clemencia. Su cuerpo estaba derrumbado, el cuerpo de la persona que más había amado en la vida, del compañero que elegí a mi corta edad…, con el que íbamos a construir cimientos sólidos, no solo en este mundo, sino también en otros planetas y galaxias completas. Porque nos elegimos para acompañarnos de por vida y si lo tuviese que volver a elegir lo haría en esta y también en otra y en otra más.
Éramos almas gemelas, teníamos la mezcla perfecta entre serenidad y energía. Íbamos a seguir recorriendo paisajes, nos quedaban buceos por hacer, lugares por recorrer, viajes por realizar, montañas por escalar, puestas de sol por ver, abrazos por darnos, besos por entregarnos, confidencias por contarnos. Nos quedaron demasiados pendientes.
Mi cuerpo seguía en esta dimensión, mi corazón bombeando desesperado con unas pulsaciones altísimas, con el torrente sanguíneo moviéndose en todas y cada una de las direcciones, sin saber dónde ir primero y donde después. Con mis piernas quebrándose, perdiendo la estabilidad frente a un terremoto emocional, de esos que no tienen tiempo. No son a los que les tienes miedos a las réplicas que pueda haber, son mil veces peores porque son para siempre y te dejan a ciegas de un momento a otro sin saber cómo enfrentar todo lo que vendría por delante.
Mis caminos estaban todos agrietados, de por vida. Todo lo sucedido solo se podía comparar con un cataclismo, una sensación de pavor mortal. Había sido una tremenda desgracia.
Todo era gris, húmedo y sin una luz visible a lo lejos. Estuve en las tinieblas y sabía que dentro de esa carta tendría el detalle completo de su decisión, de lo que nos arrastraba a los dos, sus razones para hacer lo que hizo y yo no lograba cogerla. Se me caía de las manos y mis ojos estaban tan empapados en lágrimas que no me daban tregua, no podría leerla. No era capaz, no tenía la fortaleza.
Tuve que armarme de valor y abrirla. Sabía que sería duro, tan desgarrante que me terminaría por morir, pero quedando aún viva. Suspiré y la leí con la firme convicción de respetar cada una de sus razones. Esa carta escrita con la ayuda de su madre porque él no podía tomar un lápiz para hacerlo, tampoco podía escribir en un teclado de un computador como cualquier persona.
¿Por qué no me opuse a ese salto? ¿Por qué no me enojé con él para que no lo hiciera si en otras ocasiones había dado resultado? ¿Por qué no me dejó estar a su lado? ¿Por qué no me dejó cumplir mi deber de esposa? ¿Por qué su madre lo apoyó en esa decisión? ¿Por qué no me dejó verlo en meses? ¿Por qué? ¿Por qué Rafael apareció en mi vida? ¿Por qué? ¿Por qué?
Cuantas preguntas sin tener la posibilidad de dar respuesta alguna.
Para Magi, la mujer que elegí con una misión clara: Hacerla completamente feliz.

Quise estar contigo porque podía hacerte feliz, porque había un proyecto, porque íbamos a romper el mundo…, pero al final el mundo nos rompió a nosotros. Primero a mí y luego a ti.

Te elegí entre muchas y volvería a ir a por ti una y otra vez. Es lo que se siente cuando uno ama de verdad y toma una decisión, completamente seguro de lo que quiere. Es que no lo dudé ni por un segundo. Sabía que eras tú.

No puedo estar así si no te puedo tocar, si no puedo estar a tu lado, sentirte y que me hagas sentir. No se puede amar sin compartir el roce de nuestros cuerpos y el vértigo que eso produce…, al menos no cuando tienes tan poca edad, cuando estas comenzando la vida, cuando aún no has dejado un legado, cuando no existen los hijos.

Entiendo las bases del amor, la entrega de confianza y pensar en el otro. No puedo robarte la vida completa, no puedo hacerlo. Necesitas una persona que te de todo lo que pude darte en los cortos años que estuvimos juntos… Fueron pocos, pero intensos profundos e irrepetibles, de confianza y llenos de plenitud.

Todo era completo, desde nuestras conversaciones hasta cuando hacíamos el amor. La conexión perfecta que ya no se puede cultivar porque yo estoy a medias, porque estoy, pero en verdad no es así.

No soy la persona de la que te enamoraste, no soy la persona que te enamoró y soy una persona que no podrá enamorarte nunca más.

Dicen que las almas bailan juntas, las nuestras bailaron centenares de pasos y brillamos en la cúspide de todo, del mundo completo…, buceamos las profundidades del mar, volamos los cielos y recorrimos kilómetros… Ahora vivo de aquellos recuerdos.

Si me tuviesen que hacer elegir no cambiaría nada, ni un solo segundo de lo vivido. Volvería a repetir todo tal cual, aun sabiendo cómo terminaría.

Desde el accidente tu mirada no es la misma, estás triste, llorosa y perdida. No tenemos hijos, no hay ataduras y yo te dejo libre porque no mereces sufrir por una decisión que tomé solo arriesgándome con ese deporte, con ese salto que por alcanzar el cielo me hizo perder la tierra.

Dicen que el amor duele, relaciones tóxicas mal engendradas de los abusos, los golpes y de malas palabras. De los que se causan daño, que no solo matan la relación. Que se matan entre ellos poco a poco … Yo no quiero matarte a ti, por eso te libero para que salga adelante.

Tengo gente que me cuide, no estaré solo. Tengo ahorros y la decisión la he meditado durante demasiado tiempo. No puedo hacerte esto, no te lo mereces; eres pura vida y acá conmigo eres todo menos eso.

Te amo y porque lo sigo haciendo te dejo libre…, porque amar es ceder y también es ser egoísta. Sé que lo soy, pero es mi voluntad.

He visto en estos seis meses como te has perdido en mi mundo ausente, en mis silencios interminables, en esos que no puedo controlar porque no dependen de mí. Eres joven y bella, treinta y dos años, estás comenzando y no puedo encadenarte a mi prisión, aunque sé que por ti lo harías, porque tu corazón es infinito y amoroso.

Magi, perdóname, lo hago porque lo necesito. Es lo que de alguna forma me va a liberar de mi prisión, que no te quedes presa y atada a mí. La muerte no solo está al final del túnel, Magi, si sigues conmigo te puede ir comiendo por detrás y eso no es lo que quiero.

Mi madre me ha ayudado a escribir esto, llevamos más de un mes armando una carta para explicarte lo que necesito y no puedo hacer.

Leer esas palabras era llorar y llorar sin entender completamente, y a la vez entender en parte. Justo pero injusto. Lo entendía, pero no quería hacerlo.
Tomé el móvil y la llamé.
—¿Por qué? —Mi voz era un hilo—. ¿Dímelo, Francisca?
—Magi, mi niña. —Suspiró fuerte, se sentía al otro lado de la línea—. Es la voluntad de mi hijo, de mi tesoro y yo estoy destrozada. Debo seguir su voluntad.
—¡No lo entiendo!
—Magi, algún día lo entenderás.
—Ha pasado casi un año desde que no le veo y sigo sin entender.
—Confía en él, sé por qué te lo digo, corazón. Jack solo quisiera lo mejor para ti. — Sonaba tan real en sus gestos de tristeza, pero a la vez tan confuso.
Francisca era una mujer tan dulce, amable y buena. Me imaginaba su dolor y además yo llamándola cada semana teniendo siempre las mismas preguntas, las mismas que no era capaz de responder.
—¿Has conocido a alguien?
—¿Qué dices, Francisca?
—Te conozco tan bien, Magi. Sé cómo eres: buena, hermosa y joven chica que merece ser feliz.
—No me hagas esto, Francisca —le supliqué—, también tengo mi oscuridad —le aseguré, justamente pensando en lo que le había ocultado por tanto tiempo a Rafael. Él tampoco se merecía mis secretos.
—La oscuridad es parte de la vida, hija.
Silencio.
—¿Cómo está?
—Igual que siempre, no hay evolución —contestó, resignada.
Silencio.
—Magi, ¿cómo se llama el chico?
Silencio.
—¡Dime, Magi! ¡Quiero que puedas ser feliz y es lo que quiere Jack también!
Silencio.
—Cuando te sientas preparada me lo cuentas, cariño. Espero tu llamada la semana que viene. Te quiero.
—Yo también los quiero —confesé desde el fondo de mi alma.
Corté la llamada y acerqué el móvil a mi corazón desbocado, asustado y perdido. Me lancé hacia atrás de alguna forma rendida de tanto.
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Había pasado en unas pocas horas por todos los estados de ánimos posibles, mi mente traicionera me puso en cada uno de los casos posibles. Bajo mi piel la sed era constante sin tener claridad que la saciaría, una especie de estado en desesperación. No saber qué hacer con los recuerdos y el dolor.
No podía dejar de pensar en el tiroteo que se llevó a mi novia del colegio y lo que me costó volver a retomar la vida. No era comparable, los dolores que sufrimos los seres humanos no se pueden poner en una escala para ponderar la intensidad y el daño que nos pueden causar, lo que sí logran es que seamos las personas que somos, a algunos más que otros, pero siempre hay un cambio.
Los dolores y aprendizajes son parte de la vida, aunque no lo queramos entender o hablar de ello, así como la muerte a la que le damos la espalda y la ocultamos de nuestros seres queridos porque no podemos enfrentarnos a ella sin miedo.
Una vez más estaba con miedo y entendí que por más que tratemos de superarlo, llegaría cuando él lo decidiera y de la manera menos pensada. Estaba en pleno movimiento de la ola sin saber qué hacer.
No sé si fue un impulso o dejarme fluir como lo hacía en el mar, que llegué al edificio de ella. Necesitaba abrazarla, quería verla, aunque no tenía nada claro de qué decirle: ¿qué todo estaría bien? No era capaz de decirle algo similar, ya que ni yo mismo me lo creía. Ambos teníamos nuestros fantasmas del pasado, heridas que no se ven pero que estaban presentes; podrían llegar a paralizar todo en solo unos segundos.
No había descansado prácticamente nada y las sienes me explotaban de tanto pensar en esos fantasmas aterradores. Los seres humanos somos mucho más pequeños de lo que creemos, aunque tengamos la capacidad de soñar en grande.
Llegué a su piso, toqué el timbre ansioso como un chico de colegio, querer verla sin tener claro realmente para qué. Sin tener el discurso completo en la mente, sin tener nada más que deseos de verla.
Ambos quedamos paralizados cuando abrió, sin reaccionar de ninguna manera, hasta que Magi suspiró.
—Rafael —Su mirada era cristalina.
—Te extrañé —me sinceré.
—Yo también.
En ese momento se dejó caer en mis brazos en pleno umbral de la puerta, con una fuerza superior a los kilos de peso. Era un peso que venía del alma, tan adentro, pero jamás olvidado.
El poder de un buen acercamiento es simplemente impensado y adictivamente fascinante. Me faltarían palabras para describir esa proximidad en la entrada de su piso. Una mezcla completa de todo tipo de emociones que pueden variar desde un extremo negativo a uno positivo y viceversa. Era nostalgia, añoranza, confusión y serenidad, así como también, rechazo y pertenencia, duda y excitación. Todo y nada a la vez.
—No quiero que me sueltes.
—No te soltaré. ¡Jamás!
—¿Qué es lo que debo hacer? —Su voz era preocupación pura.
—Si tuviese la respuesta te la daría, pero no sé. —A esas alturas el abrazo se había cambiado por una interacción penetrante entre nuestras miradas desesperadas y perdidas—. Puedo decirte que te quiero para mí, pero no sé si estarás preparada para amarme.
Silencio. Si bien, no podía parar a pensar o descifrarlo.
—O puedo decirte que vuelvas cuando creas que estés lista, aunque puede que ese día nunca llegue. —Silencio—. Tal vez nunca estés segura de comenzar algo conmigo, puede que nunca puedas dejar a Jack atrás.
—¿Tú qué quieres? —Respiré al escucharla hablar y alzar la mirada.
—Estar contigo, Magi, pero sin esa responsabilidad que siento en los hombros. No puedo fallarte.
—No podría soportarlo. —Sus palabras sonaron demasiado reales, tan palpables, tan infinitamente humanas—. Pero tampoco podría no intentarlo.
Eso fue lo que bastó para que por fin nos besáramos con locura y desenfreno. Magi saltó sobre mí, llena de intensidad y al sentir su boca junto a la mía fue como experimentar la llegada a un oasis en pleno desierto.
Estábamos sedientos de nosotros mismos: las caricias, las tomadas de manos, las historias, las sonrisas y el camino que habíamos construido juntos sin tener claridad si algún día llegaríamos a la cúspide. Resulta increíble ver cómo se avanza paso a paso y se establecen las relaciones que nos sorprenden y que queremos atesorar por mucho tiempo, aunque estaremos conscientes que no tenemos el poder de establecer el futuro como queramos.
Toda la información de su vida nos había hecho perdernos, aunque en ese momento, cuando la pasión se quiere sobreponer al miedo, no da para pensar nada, solo nos dejamos llevar por las ganas, lo que nuestros cuerpos eran capaces de decir sin palabras. Logramos una sensación de bienestar que logran liberar las cadenas morales.
Creo asegurar que sentimos que tocamos el cielo y las estrellas, fueron instantes fascinantes que nos alejaron de la realidad que estábamos viviendo. Aunque nuestro primer encuentro fue también un poco descoordinado en un comienzo, los brazos se toparon entre sí y la necesidad de comenzar rápido lo que tanto habíamos esperado hizo que no fuese fluido como en una película. Pero eso no nos importó, porque como en la vida nada puede ser completo desde el inicio, todo es incierto y en ocasiones fluctuamos desde un extremo a otro con los sentimientos y las emociones a flor de piel.
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Hay algo en el encuentro pasional que hace que sea único e inolvidable. Pasase lo que pasara en el futuro, a mediano o largo plazo, había una cosa que estaba clara: jamás olvidaría ese momento que Rafael regaló a mi vida. Viniese lo que tocara vivir, me muriese mañana o no lo volviese a ver nunca más en mi vida, jamás lo olvidaría.
Fue un encuentro entre la pasión, el deseo y las lágrimas, intentando alejar las culpas que sabíamos que a ambos nos aquejaban, pero que queríamos, con demasiadas ganas. Dejar atrás para poder disfrutarnos como dos personas que se quieren de verdad merecen, a pesar del pasado y de las cargas morales que cada uno lleve a cuestas. Por lo mismo, es que puede que uno se disfrute con más intensidad porque todo era incierto.
—Estoy amando esto —dije, mientras ya lo sentía en mi cuerpo por fin.
—Me quedaría acá por siempre. —Me besó en los labios y su lengua jugueteó impaciente dentro de mi boca de la misma forma que lo sentía a él dentro de mí.
De a poco los movimientos fueron cuadrando, en esos instantes estaba segura que lo que sentía era magnifico y que estaba viviendo el presente dejando congelado el pasado, sin que me perturbara. Solo sentía que necesitaba dejarme llevar por él, por sus manos, sus caderas, su cuerpo. Era una atracción irresistible y extraordinaria.
Cerré los ojos por un instante, pero solo fueron unas milésimas de segundos, ya que luego volví a abrirlos necesitando registrar cada instante que estábamos viviendo; no me quería perder de nada, quería atesorarlos en mis recuerdos con la mayor cantidad de detalles. Sus ojos estaban abiertos también, tal vez querían vivir ese presente con la misma intensidad que yo.
Recordé algunas historias de amor en épocas de guerra, donde no se sabía que pasaría con los protagonistas el día de mañana, les explotaría una bomba, el soldado moriría peleando por la honra de su patria o la chica, sin hacer nada, llegaría la muerte.
Ahí lo entendí, jamás olvidaría ese momento con Rafael, era toda una intensidad abismante, el vértigo completo y la necesidad de estar en el presente sin pensar en el pasado. Porque en ese momento solo el presente importaba, solo minutos de una libertad completa con ganas de pureza; era una libertad del alma.
Recuerdo esas sábanas suaves de tonos rosa pálida sobre mi cama, todas desordenadas y enredadas con los cojines luego del encuentro. Nuestra ropa esparcida por mi habitación, su pecho firme sosteniendo mi cabeza y cada uno de mis alocados sentimientos. Sus manos grandes y placenteras acariciando mi espalda, nuestras piernas entrelazadas y nuestros pies moviéndose levemente, logrando como un conjunto perfecto esa interacción mágica que se da solo en algunas ocasiones muy particulares, y que para poder entenderlas hay que vivirlas, ya que se sienten con la piel del otro, en conjunto. Una mezcla de piel, sentimientos, miradas, respiración y orgasmo.
Prometo que el miedo desapareció por algunos instantes, o tal vez estaba comenzando a aprender a lidiar con él. No lo tengo claro, lo que sí sé, es que la vida en momentos nos pone en situaciones complejas, esa disyuntiva entre lo que debes hacer para estar tranquila o te pone en frente de lo que crees que puede hacerte feliz, pero no tienes la seguridad de nada. Fue una necesidad de seguir adelante con los ojos bien abiertos por si no volvería a ocurrir nunca más, para poder volver a vivirlo entre las imágenes que almacenamos en nuestras memorias.
—¿Cómo estás, pequeña? —Sus palabras eran tiernas y su voz ronca y dulce a la vez.
—Bien —suspiré.
—Me alegro, aunque los suspiros siempre asoman dudas.
—No tengo dudas, Rafael. —Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos, que sintiera mi mirada sincera.
—Qué bueno. —Me tranquilizó su sonrisa.
—No tengo dudas, lo que pasó no era evitable. Si no era hoy, sería mañana o pasado. —Ambos reímos nerviosos.
Sabíamos que estábamos en esa posición. Todo había sido lindo, una relación que se dio a fuego lento y que por fin habíamos sellado.
Estaba claro que sucedería en algún momento, lo que no sabía era lo que pasaría a futuro, porque no tenía el control de él. Eso ya lo había aprendido y además Jack siempre estaba presente en mi vida; eso sería algo que estaba consciente que jamás podría evitar, es que hay personas que simplemente nunca se olvidan y él era uno de ellos.
Traté de apagar mi mente y ponerla en descanso, en blanco. No sé cuáles fueron los pensamientos de Rafael luego de haber estado juntos, íntimamente, que de alguna forma ambos necesitábamos con tantas ganas. Me causaba ansiedad saber qué pensaría al día siguiente.
En realidad, no solo me causaba nervios sus pensamientos, también me aterraba verme despertar la mañana siguiente sin saber qué mensaje estaría tatuado en mi alma luego de haber hecho el amor con fiereza y locura con Rafael.
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Sabía que esa chica me había conquistado desde que la vi, algo lento y embriagante, tan lento que ya era peligroso. Siempre dicen que las cosas rápidas pueden oler a peligro, pero yo no estoy tan seguro de eso. Lo lento se va colando por cada recoveco de a poco, sin apuro, pero va a llenando los espacios de esa escancia completa que te va enloqueciendo.
Luego de pasar la tarde con ella y dejarla durmiendo, me fui a mi casa. Aunque sin meditarlo mucho, desvié el camino y me fui a la playa. Necesitaba estar en contacto con mi alma y eso lo lograba con el agua salada, en mi ambiente, flotando en el mar.
—Rafael, no te esperaba por acá. ¡Qué grata sorpresa!
Mi hermana tenía una gran sonrisa en el rostro y los brazos extendidos para recibirme. Recibí el afecto con cariño.
—Necesito entrar al agua un rato —dije, antes de separarnos.
—¿De qué huyes?
—De nada, solo necesito correr algunas olas.
—Cuando estás así de ansioso es porque huyes. Te conozco hace treinta y cuatro años. —Me subió las cejas—. No me engañas.
Reí volviéndola a abrazar; siempre era el mismo comentario y no sabía cómo ocultarle algo.
—Te lo contaré cuando salga, ahora necesito mi espacio.
—Vale, anda, te esperaré con huevos revueltos y tomate.
—Gracias, hermanita.
Me puse el traje, amarré la tabla a mi pie y bajé a la playa lo más rápido posible; tanto que me resbalé y estuve a punto de caerme. El viento en la cara me venía genial, me despertaba de los sueños o me llevaba a ellos. Fuese como fuese no dejaba de pensar en lo que había vivido junto a Magi, pero no solo lo bueno, sino lo complicado de su situación.
Dejé caer el cuerpo sobre la tabla, la humedad llegó hasta mi estómago y con eso el miedo, no a las olas ni al movimiento del mar, sino a lo que estaba pasando con ella. ¿Podría querer el ser humano a dos personas? Y no solo eso, ¿Estaría yo en condiciones de poder compartir su corazón con Jack, con quien la había hecho feliz y que la vida le había truncado la felicidad, no poder dejar de amarla?… No tenía respuesta para nada.
Corrí las olas con más energía que otras veces, expulsando todos los temores, dejarlos en los movimientos del mar para flotar y no me ahogaran sin poder respirar.
Luego de unas horas y salir del océano más liviano, como si la sal me hubiese limpiado o al menos aliviado, llegó el momento de la verdad. La interrogación de mi hermana vendría sí o sí, eso lo supe desde el momento que la vi.
—Te estaba esperando.
—Me daré una ducha.
—Te dejé toalla en el baño —asentí mirando alrededor.
—¿Mi sobrino?
—Salieron mis hombres. Hoy les toca salida padre e hijo. Estaremos solos.
—Vale.
La ducha no logró aliviarme más que el mar, jamás lo haría a menos que pudiese flotar por completo, era justamente eso lo que mejor me hacía. Me vestí y salí a la pequeña sala de la cabaña de mi hermana.
—Te escucho, Rafael, ¿tiene que ver con la chica?
—Sí, con Magi.
—¿La quieres?
—¿Por qué siempre tan concreta, Carla? —le recriminé con una sonrisa y ella negó.
—Contesta.
—Sí, la quiero.
—Bien —Me dejó los huevos en la mesa y me puso la sal al lado del plato—. ¿La amas?
—¡Carla!
—¡Rafael! Contesta.
—Creo que sí.
—Bien —Tomó asiento frente a mí y me miró fijamente—. Entonces, ¿cuál es el problema?
—Es complicado. Demasiado difícil.
—Las cosas, en ocasiones, no son tan complejas y somos quienes más lo complicamos.
—No es este caso.
—Cuéntame.
Le dije todo, con cada detalle, desde lo que me había pasado con ella y también reconocí que no sabía cómo actuar. La verdad es que uno siempre se puede imaginar en ciertas hipótesis frente a lo que nos puede pasar en la vida: enamorarme de una mujer separada no era problema, de una viuda tampoco, pero nunca pensé en esta alternativa, una mujer casada que aún podría sentir amor por su marido y, debido a las circunstancias vividas y su situación actual, podría verse más vulnerable que otras chicas.
—Es una historia muy triste, Rafael.
Carla de mordía los dedos de lo nerviosa que había quedado respecto a lo que le había contado.
—Lo sé. —Me temblaba la voz.
—¿Sabes si se ve con su marido o ex marido?
—No se ven, y eso no sé si es bueno o malo.
—Pienso que si la quieres debes luchar por ella.
La miré detenidamente sin poder creer lo que decía y el cambio rápido de las preguntas a una acción concreta.
—¿Y …él? —Tampoco sabía cómo llamarlo.
—Él decidió dejarla libre.
—Pero, Carla, en el fondo de su corazón ella no lo siente. —Jugué con lo que me quedaba en el plato, es que se me había esfumado hasta el apetito.
—Creo que eso debes hablarlo con ella.
—Quizás esté hablando tonterías, pero me siento compitiendo con una persona que le dio todo y ahora no tengo nada que ofrecerle. —Se me escapó una lágrima—. Es terrible, Carla.
Silencio. Bufé, ya ni me gustaban nada los silencios.
—Es como una sombra que siempre estará entre nosotros, porque no es pasado. Él es presente, está en este mundo y…
—Debes estar con ella y dejar que ella decida —me interrumpió.
—No lo sé. Jamás me imaginé estar metido en algo así de complicado.
—Si no lo haces estarías actuando igual que su marido, decidiendo por ella y creo que eso, por segunda vez, no sería justo para esa chica.
Miré a mi hermana con detenimiento, conociendo lo que realmente quería decir en esa frase. Sonreí.
—¿Le tomaste cariño?
—Sí, Rafael, me pareció una buena muchacha y siento en el alma lo que está viviendo. No puedo imaginar en el laberinto sin salida en el que ella debe sentir que camina.
—Igual yo —susurré. Eché la cabeza hacia atrás y suspiré—. Tengo mis planes, lo sabes, me iré de la ciudad y … —Mi hermana no me dejó seguir.
—¿Puedes dejar que ella decida?
Silencio.
—Si la quieres como dices, déjala que ella tome la decisión. No tú por ella.
Era agradable estar con mi hermana y de alguna forma tan poco habitual, sin ningún tipo de interferencias, solo los dos. Sincerarme, conversar con ella fue de alguna forma sanador al menos por algunos segundos y aunque puede que todo lo que me dijo lo hubiese llegado a pensar, cuando las palabras vienen de una de las personas que más quieres y admiras en la vida todo hace más sentido. Quizá tiene que ver con la autoestima, el miedo o la falta de confianza, o bien una combinación de todas las anteriores.
Subí a mi camioneta y tomé rumbo donde no debí moverme esa mañana.
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Desperté buscándolo, pero mi brazo sintió el vacío inmediato. Rafael no estaba a mi lado. Se había ido.
Solo abrir un ojo para comprobar su ausencia y comencé a sentir ese mareo terrible que lleva a lugares desconocidos llenos de recovecos oscuros, y por más que trates de abrir los ojos no hay caso, la salida no se ve, no hay rastro del destello de luz para salir de ese lugar asfixiante.
Rafael se había ido, seguramente se dejó llevar la noche anterior, pero al amanecer y ver todo lo que sucedía desde otra perspectiva arrancó o simplemente no quiso hablar de ello. Mi pasado de alguna forma seguía siendo mi presente, habiendo tantas mujeres en el mundo mejores y sin cargas emocionales, era entendible que huyera.
Cociné y limpié la casa por completo, no solo cambié las sábanas de mi habitación, sino que lavé todas las fundas de los cojines de mi pieza y ventilé por largo rato mi cuarto. Estaba con la necesidad imperiosa de hacer cosas para frenar los pensamientos y las posibles hipótesis.
¿Hacía eso para borrar lo sucedido? ¿Por qué me sentía una traicionera? ¿Hacía eso porque estaba enloqueciendo? Quizá en ese momento no podía con tanta presión emocional, no tenía claridad de si lo que había sucedido con Rafael era un engaño a Jack.
En el estricto rigor le había sido infiel y no solo eso, lo había disfrutado. Y si lo miraba de otro modo no era un engaño, ya que me había dejado libre, esa fue su voluntad, pero Jack estaba habitando este mundo al igual que yo…, ninguno de los dos había partido y seguíamos casados, no nos habíamos divorciado.
Puede que existan personas que vivan de una manera más libre, pero para mí que siempre recibí esa educación tan tradicional y algo a la antigua era una situación simplemente tremenda.
Estuve pendiente de mi móvil mientras hacía aseo, pero no hubo rastro alguno de Rafael, y lo entendí; si para mí era un lío estar en mis zapatos, para él sería aún peor porque simplemente es terrible.
Sonó el timbre, seguro sería mi querida hermana, Lucia, quien pasaba a verme los domingos cuando no me había visto el fin de semana; era parte de su control o de cuidarme. No quiero ser injusta con ella.
—Sabías que eras tú —dije, apenas abrí la puerta.
—Vaya forma de recibirme, hermanita.
—Sí, tienes razón, disculpa.
—¿Estás bien? Quería saber de ti, ¿me haces un café?
Me concentré en la preparación del café, puse la cafetera y saqué unas galletas.
—Tus preferidas, las de vainilla —indiqué, cuando las dejé sobre la mesa.
—¡No me has contestado, Magi!
—Bueno, es que es complicado.
Esta vez sí tuve suerte, ya que justo sonó el timbre, seguro mi vecina que me había pedido unas fuentes para una cena que tuvo unas noches atrás. Fui a abrir con la esperanza que se quedara la mujer con nosotras tomando café y así pudiese evadir la conversación. Efectivamente, estaba en lo correcto era ella y para mi suerte puede evadir la conversación con mi hermana al menos por un rato.
Justo estaba despidiendo a mi vecina cuando lo vi salir del ascensor. Sentí que mi corazón se paró, como si hubiese sufrido un paro cardiaco producto a los alocados y fuertes saltos que tuvo solo unas milésimas de segundos antes al verlo. Me perdí en su mirada y ni me di cuenta cuando ya mi vecina no estaba a mi lado y recuperé el aliento al sentir sus labios algo salados sobre los míos.
—Hola, pequeña Magi.
—Rafael, pensé que…
Me puso los dedos en los labios mientras me miraba seguro y sin pestañar, para que no dijera lo que tenía en mente, era como si me hubiese conocido demasiado bien.
—No lo digas, no es así. No me arranqué, solo necesitaba ir a correr algunas olas, eso es todo.
En ese momento Lucia se paró del sofá y lo saludó.
—Es mi hermana —murmuré, aún sin poder creer que estuviera ahí.
—Un gusto, Lucía. —Me impresionó que se hubiese acordado del nombre y no solo eso, que toda la escena me estaba llamando la atención.
—El gusto es mío, y bueno, justo me estaba yendo.
Se acercó, me besó en la mejilla sin dejar de susurrar «me debes una explicación» y se fue.
Y así, nuevamente, estábamos juntos en mi piso, solos. Luego de un pequeño beso, el que podría ser la entrada para algo más o el punto final a todo. No quise pensar ni darle sentido a ese beso, que pasara entre nosotros lo que debiese y punto.
Lo abracé con ganas. Estaba feliz de volver a verlo y quería repetir hasta el mínimo detalle de la noche anterior.
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Ese abrazo, luego que se fuera su hermana, me hizo sentir en casa. Me sentí cómodo, como si no tuviésemos dudas, como si la esperanza hubiese arribado. Sin duda la conversación con mi hermana y el haber corrido esas olas me había dado la energía que necesitaba.
La besé contra la puerta una vez que su hermana salió y cerró. Le tomé las manos con decisión, besándola con fuerza hasta que sentí la necesidad de tocar sus pechos por debajo de esa básica en tonos celeste en la que sus pezones se marcaron por estar sin sujetador. Entendí el mensaje de su cuerpo, nos necesitábamos. Era una mujer bellísima y no podía resistirme.
Me dolía y gustaba a la vez, no quería más abrazos suspendidos en el aire o susurros no terminados, no concluidos por el miedo de no terminar de decirlos, por la parálisis interior que se produce. Estaba decidido a romper esos obstáculos que nos complicaban las cosas.
—Estoy acá porque te quiero.
—También te quiero. —Su mirada fue tan intensa que por unos segundos sentí que llegó al corazón.
—No puedo dejar de intentarlo, Magi. —Suspiré—. Puede ser egoísta, pero no puedo dejarte ir o alejarme como si no significaras nada.
—Rafael —Su tono de voz era dulce. 
—Puede que sea una mala persona, puede que sea un miserable, pero no puedo dejar de decirte que he comenzado a amarte.
Silencio.
—No puedo pasar el resto de mi vida pensando, día a día, qué hubiese pasado si no me la hubiese jugado por estar contigo, qué hubiese pasado si no te decía todo lo que me haces sentir. —Estaba hablado desde las entrañas.
—Te quiero, Rafael.
—Te amo, Magi. Tu sonrisa libera la mía y el estar a tu lado me hace ser más feliz. —Le tomé la mano y comencé a apretarla como tanto me gustaba—. Estar contigo es de las mejores cosas que me han pasado.
—A mí también me encanta estar contigo.
No alcancé a procesar sus palabras cuando en un momento besó mis labios de manera sutil y amorosa, un gesto mínimo pero que estuvo acompañado por esa forma de apretar las manos, ese juego que tenía un significado.
Nos comunicábamos más allá de las palabras. Si bien la humedad en sus mejillas me hizo retroceder, solo para limpiarlas y demostrarle que estaba ahí con ella.
—Para mí no es fácil —dijo mirándome con esos ojos cristalinos—, pensé que el resto de vida estaría con él y no es así.
—No quiero ser un entrometido, pero su decisión fue dejarte.
Dios, como me dolía todo, era como si cada músculo de mi cuerpo estuviese sufriendo por lo que ella había pasado en esos meses. Me sentía un desgraciado.
—Lo sé.
—No me siento bien por decirte esto, es una necesidad que tengo, es desesperante porque no puedo guardarla, aunque me sienta podrido a la vez por meterme en tu mundo y de él.
—Yo te dejé entrar.
Esas cuatro palabras le hicieron un sentido adicional, porque una energía vital que saltó desde su interior y con todo el impulso me besó como si ese hubiese sido el último beso de la vida, como si el sol se fuese a apagar para siempre o fuese la última opción de estar juntos.
Hay distintos tipos de besos: los lentos y seguros, los apasionados y algo atolondrados, pero este no lo podría definir más que como un beso con toda la energía del alma, como si la misma se fuese apagar, como si se estuviese acabando la energía sin opción alguna de recarga.
Aún recuerdo ese momento exacto, la intensidad de la conversación, la relación interior que llevaba conmigo mismo, el amarla y a la vez sentir esa inmensa culpabilidad porque, aunque él la hubiese dejado libre ella no lo era. La sensación de soltura e independencia es algo que uno mismo debe sentir desde los huesos pasando por las distintas capas de la piel, para luego terminar en el corazón. Debe ir desde dentro hacia afuera para poder, realmente, experimentarlo y sentirlo.
Mientras nos besábamos y nos tocábamos como adolescentes desesperados, yo sí tenía esa capacidad para darme cuenta de su relación respecto a la libertad que ella sentía, pero estaba disfrutando tanto de ese momento que era mejor no tomar en cuenta los pensamientos para sí poder conectarse, totalmente, en el acto, en la sensación placentera que me producía cuando tocaba mi erección o cuando me perdía besando sus pechos.
No había nada mejor que ese momento concreto, hacer el amor con ella era lo más delicioso que me podría pasar y fue lo único que logró dejar los pensamientos de lado, esa bomba que amenazaba a mi cabeza se disipaba con cada beso húmedo y excitado, con cada tacto por su cuerpo, sus manos, sus piernas y hombros.
Podría decir que eso fue obra de arte y esa la hacíamos entre los dos. Sentía una fuerza que nos envolvía y llevaba más allá de esta galaxia, más lejos, pero a la vez más cerca y muchísimo más compenetrados. Hacía mucho que no lograba sentir como lo hice con ella, era tan fuerte que no podía alejarme, a pesar de saber que estaba pisando un pantano movedizo y que las posibilidades de hundirme en él no eran menores.
Pasé la noche con ella, no sé cuánto tiempo la tuve entre mis brazos, no sé cuántas veces recorrí con el dedo índice desde sus mejillas hasta sus piernas pasando por todas sus partes, por esa piel suave que en instantes por mi acto se erizaba. Tampoco podría detallar cuanto rato la contemplé estando dormida, revisé en detalle su perfil recto y su pelo revuelto y desbocado sobre sus hombros a pesar de llevar una coleta. Era bellísima y real, tan humana que era una sobreviviente llena de fuerza que, a pesar de todo, había seguido con su vida. No, en realidad más que eso, se había armado una nueva y yo solo quería ser parte de ella.
No sabía que nos depararía el futuro, lo bueno era que al menos lo había intentado y a pesar de entender que ella no era libre completamente, al menos no me quedé con la duda de qué hubiese pasado si… Había sacado todo, me había enamorado de ella y de eso ya no había vuelta atrás.
Ya había tomado la decisión de no dejar nada al azar, porque cuando uno se enamora hay que estar constantemente luchando para crecer en la relación. Estaba convencido que haría todo lo posible para que las cosas fueran bien entre nosotros.
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Estaba completamente seguro que era muy difícil avanzar. En ocasiones eso puede costar años o incluso décadas, pasar de la depresión a tener agradecimiento y optimismo no es algo que se logre rápidamente. Además, requiere de una constancia y un nivel de compromiso no menor.
Cuando mi chica murió en el tiroteo lo viví completamente, fueron meses para poder salir a flote, poder respirar sin dolor y sin miedo. Hay cosas que uno no puede hacer solo y yo le debo muchísimo a la terapeuta que me tomó en esos instantes. Recuerdo el camino con una sensación dulce y agraz. Lo conseguí, pero el trayecto tuvo sus momentos donde me sentí completamente perdido y muy muy triste.
Experimentar lo contrario es algo que puede ocurrir en tan solo tres segundos, es una caída libre que te impacta, un golpe justo en el centro del corazón, ese músculo pequeño pero indispensable para vivir. Necesitamos de sus latidos y de su amor.
Esa mañana mi corazón quedó nuevamente agrietado y en tan solo tres segundos… uno, dos tres y bum.
Estaba dormido abrazado a Magi cuando comenzó a sonar el móvil, a penas abrí un ojo y sentí que el sol se colaba por las rendijas de la ventana. Ella lo tomó y contestó.
Mientras escuchaba se sentó y su espalda desnuda quedó frente a mis ojos, no pude dejar de acariciarla; su espalda pasó de estar suave a tensa como si mi toque le incomodara. Cada uno de sus músculos pasaron a estar rígidos y lo mismo pasó con su expresión. No entendí que pasó, pero supe que sería algo grave. Una vez más el lenguaje del cuerpo me lo decía.
—Debo irme —murmuró mientras recolectaba la ropa con su cara llena de angustia.
—¿Dónde?
Silencio.
—¿Dónde vas? ¿Quién te ha llamado? Me estás preocupando.
Silencio. Comenzó a vestirse sin hablarme.
—Magi —le grité.
—Jack ha pedido verme… Perdóname, Rafael.
Ahí lo entendí todo y no podía culparla porque lo que estaba viviendo era demasiado complicado y doloroso.
Me fui en picada, verla desaparecer de la habitación, sin siquiera despedirse fue como lo supe. ¡Nunca había sido mía! ¡Nunca sería libre!
Sentí el cierre de la puerta de entrada y luego de ello ni un solo ruido más que mi respiración agitada y desconcertada por lo que había ocurrido. En ese momento fue que sentí la sensación del vacío por completo, la casa quedó desocupada de manera repentina y con ello me atravesó el miedo y la inquietud. ¿Qué debía hacer?
Tomé mi ropa, me vestí sin poder creer todos los altos y bajos que habíamos vivido en horas y me fui a mi piso. Antes de cerrar noté ese dolor que te aprieta en el pecho y duele, sentí que nunca sería parte de su vida, de ese piso, siempre sería un intruso y jamás podría competir con la persona que ella había elegido para pasar el resto de su vida.
Necesitaba botar toda la mierda, resultaba duro ver que habíamos estado juntos y que justo antes de despertar la hubiesen llamado porque Jack quería estar con ella. Fue el aviso majestuoso que me daba a entender que tenía dueño y que ella siempre estaría para él.
Como siempre, cambié los planes a último momento y desvié el viaje hacia la playa. El mar, las olas, la brisa y la sal podrían estabilizarme, sacar de adentro la frustración feroz que tenía en el pecho. Me parecía una buena opción para lo que quedaba de domingo.
No logré conectar con las olas, mi cabeza me traicionaba sin poder mantener la concentración para realmente surfear. Olvidé el deporte y me dejé llevar por el oleaje, pero no fui capaz de sobreponerme a su fuerza, no estuve a la altura.
Mi propia teoría del mar y los aprendizajes se estaban yendo a la mierda, lo único verdadero era que las olas me habían revolcado como nunca, el equilibrio no había llegado y mi cabeza estaba completamente movediza por tantas vueltas que tuve.
En ocasiones, los sentimientos se entrelazan con todo lo que tenemos en nuestro alrededor, como si lograsen una conexión con la naturaleza o con las cosas que hacemos a diario, una especie de recordatorio constante para que no olvides lo que estás pasando. Tienes un dolor atravesado en el corazón y que no hay posibilidades de solución, cómo esa agua turbia que me movió por todos lados y lejos de encontrar la calma. No había solución posible.
Al salir fui donde mi hermana, necesitaba decantar todo, borrar los recuerdos de hacía algunas horas. Aquellos lindos, íntimos y fogosos también, esas palabras, su expresión, la desesperación por ir a verle, del sonido del cierre de la puerta y del completo vacío.
Había pasado del cielo al infierno en pocos segundos y se sentía una soberana mierda. Esta vida a veces se encarga de pegarte terriblemente, un golpe tan fuerte que te desestabiliza por completo.
—Estás con muy mala cara. Y eso que creí que ya ibas decidido —dijo Carla, no más abrir la puerta.
—Estoy impactado de todo lo sucedido.
—¿Qué ocurrió?
Le conté desde que salí ayer de esa misma casa, obviamente, sin dar detalles íntimos. Se quedó en silencio unos segundos y luego de un largo suspiro, habló.
—Tú sabías que estabas jugando con fuego.
—¿Qué dices? Ayer me animabas a que dejara que ella decidiera —sentencié, exaltado.
—Sí, sé lo que dije, pero también debes hacerte responsable de conocer las consecuencias al tomar la decisión de seguir adelante. —Sus palabras dolían, a pesar de tener razón—. Magi quiere estar contigo, no hay duda de ello, pero también tiene un compromiso con otro hombre y eso lo sabías.
—No quería quedarme con la pregunta inconclusa: ¿Qué hubiese pasado si…? —Me justifiqué.
—Y te apoyo. Magi me gusta, pero tiene una gran carga sobre sus hombros y si quieres compartir con ella, debes soportar ese peso en los tuyos. Incluso acompañarla.
Abrí los ojos grandes al esas últimas palabras. Fue mi turno de mantener el silencio. Pasé las manos por el rostro para quitar la angustia que el mar no logró.
—¿Por qué habrá querido verla? ¿Por qué justo ahora?
—Seguro se enteró de tu existencia. —Alcé la mirada con brusquedad hacia mi hermana.
—¿Cómo?
—Luego que se fueron, una de nuestros vecinos se acercó a Cristian y le preguntó por Magi. Al parecer, era un conocido de su ex… —suspiró—. Su esposo.
—¿Qué dices? ¿Por qué no me lo constaste?
—Lo olvidé ayer, y tampoco iba a llamarte cuando ibas camino a buscarla. Nada hubiera cambiado.
«Sí que cambiaba, quizás no hubiésemos llegado tan lejos» pensé mientras mi hermana me observaba.
—Mierda —gruñí, echando la cabeza hacia atrás.
—Rafael…
—Todo mal. —Mi hermana me acarició la cabeza cómo cuándo éramos chicos.
—Lo siento mucho.
—Sí.
—Se que estás reviviendo lo que sucedió con tu chica…
—Carla, no lo digas, por favor, no quiero hablar de eso.
Hablarlo era revivirlo nuevamente y, a pesar que habían pasado años, la tristeza de su pérdida siempre estaría oculta en mi interior, lista para salir cuando menos lo esperara.
Me quedé a almorzar con ellos, no sé qué se habló en la mesa porque estuve entre dos mundos, el de mi cabeza loca y el real. Todo se había ido a la soberana mierda y yo también.
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Llegué a casa cabizbajo, era como si la vida me la arrancaran sin poder controlar nada. Ni siquiera pude estar conectado con el mar. Traté de controlar la respiración entendiendo que es el puente que une la vida con la conciencia, mi cuerpo y mis pensamientos. Pero nada daba resultado.
No dormí, hacía mucho tiempo que no me daba vueltas en mi cama sin lograr conciliar el sueño, me llevaba a los recuerdos de hacía años atrás, cuando la había perdido y ahora lo de Magi. Sentía que el dolor estaba multiplicado por dos, cada vez que giraba hacia la mesa de noche miraba el celular con la esperanza de encontrar alguna señal, un mensaje, algo…, pero nada. No había rastro de ella.
Estaba sumergido en una batalla interna en la que no lograba encontrarme y ante todo lo sucedido me hubiese gustado cambiar de cuerpo. ¿Dónde estaba Magi? ¿Qué había pasado con ella? ¿Por qué?
Ya sabía que la vida era demasiado frágil, también que era posible avanzar buscando los impulsos para lograrlo.
Fui a la oficina con la excusa de que me había quedado con documentos importantes. Me parecía increíble todo lo que viví en ese edificio, desde aprendizajes y desafíos profesionales, amistades de las mejores y además ella, esa chica silenciosa que me había llevado a enamorarme cuando nunca debí hacerlo.
Como un quinceañero la busqué, en la máquina de café, pasé por fuera de su cubículo, pero no estaba. Tal vez era demasiado temprano por lo que tomé el sándwich que me había comprado en la cafetería y senté en un lugar estratégico para divisarla y tampoco parecer que hacía guardia. Miré nervioso mi celular, pero no había ni rastro de ella. Qué acción más desesperada, buscarla y no poder encontrarla.
Estaba pasando de la tristeza a la ira, es que tienden a confundirse los sentimientos, comienzan a mutar demasiado rápido y se van transformando en lo que no queremos, pero resulta imposible evitarlo. Ese es el efecto de la vulnerabilidad cuando no entiendes lo que ha sucedido.
Compartí con algunos colegas, aunque muy desconcentrado, hice el mejor intento de estar presente. Luego pasé nuevamente por su escritorio, la silla estaba pegada a la mesa y la pantalla apagada; ella no había ido a la oficina esa mañana.
Ya habían pasado las once y treinta de la mañana y ella no se había apersonado. No pude controlarme.
—Meli, buenos días.
—Hola, Rafael. —Me miró sorprendida.
—¿Sabes de Magi? —Sentí mis manos vulnerables y húmedas—. ¿A qué hora llega?
—Hoy no vendrá. Se ha pedido el día.
—¿Sabes por qué?
—Eso deberías hablarlo con ella.
Suspiré y pasé la mano por el cabello. Sabía que no podía preguntar más de lo preciso y necesitaba una buena excusa para indagar.
—La he llamado, pero no me contesta y quiero saber de ella, estoy preocupado.
—Le diré que pasaste a preguntar por ella.
—Gracias —respondí, desanimado.
Comencé a caminar y sentí su voz por mi espalda.
—Rafael —Subí las cejas a Meli dándole a entender que la escuchaba—. Nada, discúlpame.
Y me fui sin saber que iba a decir antes que sus palabras, literalmente, murieran en su garganta sin salida.
Insistí y la volví a llamar, lo había hecho en algunas ocasiones, pero no atendía. Todo indicaba que el teléfono estaría apagado o tal vez rechazaba mis llamadas.
Pensé que era un hombre más rudo, me impresionaba de mí mismo. Al fin y al cabo, era una persona tremendamente vulnerable.
Me miré al espejo en el baño de la oficina y sentí que era ese mismo Rafael de hacía años, el que escondía parte de sus debilidades a través de la tabla de surf, el que no había tratado la totalidad de sus falencias. Era tan humano y tan imperfecto que no sabía que más hacer. Estaba bloqueado, con miedo de encontrar la belleza en esas olas que me estaban arrastrando una y otra vez al fondo del mar.
Dejé caer la cabeza hacia adelante, derrotado, sentí que no podía hacer nada. No contestaba las llamadas y tampoco podía presionarla. Es raro admitirlo, pero su situación era tan compleja que cualquier tipo de hipótesis podía ser válida. Lo que le había tocado ya era algo muy difícil y como ya lo le dije en algunas oportunidades, una posibilidad que uno no baraja en la vida y menos a tan corta edad, cuando estás comenzando a vivir como un adulto.
Ya era complicado pensar en quedarse viudo en algún momento, pero esto era algo tanto o más difícil, porque en el fondo ella vivía como una viuda, aunque de verdad no lo era. Eso lo tenía marcado en su piel como un tatuaje, así como el amor que debió sentir o que sentía por él.
No éramos el uno para el otro; una parte de mí lo sabía muy bien, pero la otra solo me hacía buscarla con tantas ganas, como si mi alma se partiera sola en vuelo por encima del mundo, solo para poder ver que estuviese bien.
Ahí lo entendí, él también quería eso para Magi, teníamos algo más en común. No sé cómo hubiese reaccionado en esa situación. Cerré los ojos e hice lo que no hacía hace años, elevé una plegaria al cielo porque nada era predecible y todo era confuso.
Me sentí, por instantes, en un lugar donde no se puede respirar y donde tragar da la sensación de comer vidrio molido… La única forma de salir de ese estado era pedir arriba que estuviese bien. Al final somos nada y no siempre podemos cargar con todo lo que nos sucede, pensamos que somos superhéroes por instantes, pero lo único que es cierto es que de eso no tenemos nada y que somos solo un puñado de sentimientos y pensamientos que pueden hacernos cometer las locuras más grandes de la vida, o bien, tener las reacciones más estúpidas e inesperadas.
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Y sí, estuve googleando a su marido.
Revisar el detalle del accidente era estremecedor, perdía el aliento al leer las noticias del terrible accidente. Había sido una gran tragedia. No daré detalles porque son desgarradores, dolorosos. Entendí a Magi, su decisión de partir inmediatamente a verlo luego de esa llamada por la mañana.
Era imposible que no fuese así, ella siempre lo iba a querer y amar, ella no lo había decidido, pero estar lejos de su marido debió haber sido simplemente espantoso. Sin embargo, él la quiso así y debió tener sus razones; pero una cosa es pensar algo y luego ver que alguien puede estar con ella.
El vecino de mi hermana seguro que le contó que nos vieron juntos y no lo pudo soportar. La lealtad de la amistad es así, y seguro que él no quiso que le escondieran algo y fue por lo que era suyo. Ella era de él.
No entendía por qué, de alguna manera, estaba viviendo lo mismo que con ese primer amor de juventud. Renunciar a las personas que amas es lo más complicado que nos puede pasar en la vida, es un luto que arrastramos y que es capaz de teñir todo colorido de alrededor. Era simplemente terrible.
Yo ya había vivido uno espantoso con funeral y llantos que van más allá del alma, con una huella que deja la persona con un vacío profundo que nada ni nadie podrá llenar, solo intentar cicatrizarlo, porque son los recuerdos los que hacen que jamás se vaya y que siempre nos acompañe.
Siempre estuve muy consciente de eso, ella siempre estaría en mi vida. Ahora, lo de Magi era distinto, pero igual de doloroso. Ella no podría vivir en mí, porque no había sido mía o más bien, porque pertenecía a otra persona, a pesar de todo lo acontecido. Debía admitir que no podría ser entre los dos, no éramos para estar juntos, a pesar de lo bien que me sentía junto a ella, no podíamos estar compenetrados a pesar de las conversaciones que compartimos. No soñaríamos juntos porque era imposible que así fuese.
Pocas veces sentí tanto desamparo y desconexión. Eso era lo que me pasaba…, era todo demasiado triste y me dolía el alma. Estaba tremendamente frustrado.
—Rafael.
Sacudí la cabeza para salir de mis pensamientos y mirar a quien me llamaba, justo antes de que saliera de la oficina; ya no tenía nada que hacer ahí. Se trataba de Melissa.
—¿Qué pasa? —pregunté, mirando hacia la puerta y luego a ella.
—Te he estado llamando y estás como ausente.
—Ya estoy acá. —Me forcé por salir del estado con una sonrisa.
—Tengo un recado para ti.
Sus palabras me pusieron alerta, ni siquiera era necesario preguntar quien dejó el mensaje.
—¿Está bien?
—Sí, pero necesita hablar contigo.
—Entonces, ¿por qué no me atiende?
—Supongo que está con él al lado y hablar con una amiga es más fácil, puede darse el espacio de moverse con más facilidad —contestó Meli, alzándose de hombros.
—¿Que dijo? —pregunté, resignado.
—El próximo viernes pasará por tu casa. —Su expresión facial y corporal mostraban que estaba nerviosa—. Por favor, trata de entender a mi amiga. Te lo ruego, Rafael.
—Gracias, Meli. —Pasé la mano por el cabello, mirando hacia todos lados, menos a ella, porque sabía que no era la culpable de todo esto; suspiré—. No sé qué decirte porque estoy completamente desorientado.
—Tampoco tengo palabras, solo aquel recado.
—Supongo que no hay nada que sirva y seguro que lo que me tenga que decir no sea nada alentador.
—Está muy afectada. No me alcanzó a contar casi nada, lloraba mucho.
—Lo sé. No debe ser fácil estar en sus zapatos.
—Ella es una mujer, ante todo, correcta y de postergarse por los demás.
Meli ya no tenía nada más que decir y sus ojos estaban llenos de lágrimas. Se notaba que había tratado de retenerlas, pero no había sido posible. Al final, cuando quieres a una persona las cosas se llegan a sentir en instantes, como si nos estuviesen pasando a nosotros mismos. Eso era lo que debía sentir Meli, una especie de metamorfosis, el valor de la amistad es así… Pero cuando estás enamorado la sensación es mil veces peor.
Ahora sí que no estaba capacitado para surfear las olas… Estaba yéndome de cabeza a las rocas y el dolor era insufrible.
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Si algo he aprendido en los años vividos era que en momentos complejos me gustaba estar solo. No buscaba compañía.
Son distintas formas de llevar las desilusiones, todas muy respetables. Hay quienes lloran en el hombro de un amigo o quienes, como yo, se guardan como un ermitaño, porque a veces el estar solo hace que uno mismo se evada. El no hablar de ella ayudaba, aunque mi cabeza no podía controlar el susurro constante de su nombre.
Por culpa de ello no dejaba ir el pasado, era como volver a vivir esos momentos tan tristes y grises. Me enojaba conmigo mismo porque no era lo mismo, llegando a repetirlo en voz alta esperando que así las palabras intentaran llegar hasta el núcleo de cada una de mis células.
No era igual, no era comparable, no era lo mismo. Magi se había alejado de mi vida y por razones muy concretas. No había partido de esta vida, aunque el dolor que sentí fue como si se hubiese muerto, es que ese nivel de asfixia y revuelco interno lo viví incluso durmiendo. Era una forma distinta de sufrir un luto y era algo que no quería vivir nunca más, ni en esta vida ni en las siguientes, si es que las hubiese.
Existen situaciones que ni siquiera el sueño es capaz de esconder, simplemente aflora de una vez, como una bomba a lo que lo único que puede acompañarle es un suspiro, porque no hay nada más. Que no digan que el ser humano no es egoísta, lo somos y por más que en instantes tratemos de no serlo, afloran desde nuestras venas como debilidades. Yo lo era en ese entonces y creo que lo sigo siendo.
No podía dejar de pensar en Magi y en su vida junto a su marido tetrapléjico a su lado; tan curiosos. Cuando me enteré no lo entendí por dejarla libre, y ahora no lo entendía por buscarla. ¡Qué mierda! Que espantoso no poder llegar a una conclusión, una forma de estar en paz. Lo peor era que sentía que en ese estado no podía hacer nada. Ir a buscarla donde estuviese con él no era permitido, por mucho que la amara con la vida, no podía ser tan mierda. Era consciente que la estaba perdiendo y era tremendo.
¿Y si iba a buscarla? ¿Qué podría hacer su marido? ¿Por qué no llegué antes que él a su vida? ¿Por qué? Estaba encerrado con un dolor aplastante de matices oscuros muy lejos de la luz.
Es que no la hay cuando hablamos de esta historia. Un matrimonio joven inconcluso, una chica llena de vida, sin poder gozarla junto a la persona que eligió porque él no puede acompañarla. Y yo, hecho un desastre sin poder controlar todas las emociones que me rebalsaban y hundían cada vez más.
Quien no ha estado enamorado no creo que se vería tocado por una historia así, porque es un dolor que lleva demasiadas aristas que clavan desde adentro hacia afuera. Un dolor a la inversa que es mucho peor de los que hemos sentido algunas veces. Y, además, todos los involucrados, ella, él, sus padres, familiares y tanta gente más, sufren en alguna medida.
Creo que cuándo me confesó su historia no fui capaz de dimensionar todo lo que alrededor de ellos dos se vivía.
Estaba consciente que necesitaba ayuda, ya no podía controlar mi mente, pensamientos y aquellas actividades que me permitían aflojar, tampoco daban resultado. No lo dudé y partí.
Es que a pesar de lo difícil y doloroso que vivamos, siempre tenemos una energía interna que nos ayuda a buscar la tranquilidad. No se puede llamar felicidad, pero si podemos llamarla de alguna manera…, tratar de buscar la calma o al menos una pizca de ella, que nos permita por algunos instantes volver a tener ganas de vivir, más que sobrevivir.
Agradecí que tuviera un cupo disponible justo en ese momento. Karen era mi cable a tierra, la psicóloga que me ayudaba desde aquel traumático momento en que perdí a mi novia.
—Rafael, hacía tanto que no nos veíamos.
—Cuatro años, Karen.
—Cómo pasa el tiempo.
—Siento justamente lo contrario, Karen, es como si volviese a ser la persona que viste cuando comencé la terapia.
—Sabes que nunca volveremos a ser los mismos luego de las vivencias que nos tocan. —Su voz era la misma de siempre, tan dulce. Eso era algo que en estos años no había cambiado.
Le conté detalle de todo lo sucedido con Magi, cómo me había llamado la atención con sus silencios, orden y belleza y que, sin darme cuenta, me había enamorado de ella. Tal vez de una forma parecida a la que había estado enamorado de mi novia, por la que al final había llegado a su consulta.
«Perder dos personas a las que amas como pareja es demasiado para esta vida». Esa oración se la repetí al menos cuatro veces en la consulta y entendí que era lo que mi alma, desesperadamente, quería decir. Era hablar desde los huesos, pasando por las terminaciones nerviosas…. ¡Es demasiado perder a dos personas de esta manera en esta vida!
—Rafael, lo de tu novia es distinto.
—Es el mismo dolor. —Me toqué el pecho.
—Con Magi no recorrieron juntos un camino.
—Sí lo hicimos —insistí.
—¿Pero me has dicho que justo después de estar juntos ella se fue?
—Estuvimos juntos desde antes, Karen, de otra forma, sin revolcarnos, sin saber toda la verdad. Pero estábamos juntos, al fin y al cabo. Fue algo lento, quizás al comienzo ninguno de los dos teníamos claro en lo que estábamos.
—¿Te enamoraste de esa chica?
—Sí, aunque suene horrible por su marido. Sí lo hice, y la mayor parte del tiempo quiero rebatársela de las manos y me siento una mierda.
—Quiero que te escuches con detención, Rafael.
—Lo hago, no hacíamos el amor, pero estábamos más juntos que cualquier pareja que follan todo el día. No hablábamos del pasado, pero sí del presente, como muchos nunca lo hacen por estar concentrados en peleas del pasado o en proyecciones del futuro.
Silencio.
—Vivíamos el presente, nos entendíamos por apretones de manos, contar estrellas y reírnos de lo menos pensado.
—Bien, vamos a trabajar en esto —dijo con esa calma que la caracterizaba—. No vas a caer. Si lo lograste hace unos años, esta vez también podrás hacerlo.
—¿Aunque ella siga viva y yo no pueda tenerla?
—Vamos a ir paso a paso y veremos qué pasa.
—No quiero volver a caer en la bebida, al final no me ayudó en nada la vez anterior —murmuré, dejando caer la cabeza entre mis brazos.
—Te he dicho que eres una persona distinta y eso debes grabártelo en la frente… No caerás en los errores del pasado.
—No puedo, porque si vuelvo a caer simplemente no lo soportaría.
Fue una sesión que removió todo, no sé qué sería posible conseguir y que no, solo sabía que si estaba ahí era porque necesitaba salir delante de alguna forma y de entender que en el amor también hay que ceder. Eso también es amar.
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Algunas semanas antes
Ser amiga de Magi fue algo que se fue dando de una manera mágica y sin meditarlo. La chica silenciosa que guardaba sus historias bajo llaves era una persona ante todo amable y no solo eso, sino tremendamente empática y preocupada por los demás. Eso lo noté a los pocos días que llegó a la oficina, donde ayudó a una alumna en práctica por varias horas en la resolución de una macro en Excel.
A veces el dicho que tantas veces escuchamos es cierto: «uno ve caras y no corazones». Magi tenía un dolor en su interior que jamás pude imaginar; para ser honesta no había ni siquiera visto en una película algo semejante. Y a medida que pasa el tiempo vamos siendo conscientes de las cosas que pueden ir aconteciendo en la vida, esta misteriosa montaña rusa de emociones que sube y baja, y no podemos adelantarnos, porque al final no todo es incierto, no tenemos la capacidad de manejar el mañana.
Muchas veces bromeé con ella respecto a los chicos, las aventuras y el amor, creo que son temas propios de chicas jóvenes recién comenzando a vivir de sus carreras universitarias, en teoría con una vida por delante. Si bien, cuando llegó el momento de sincerarse, sentí que ella llevaba una mochila cargada de piedras en su espalda y la sentí como una heroína, ya que no se había quebrado o roto a pesar de los kilos que llevaba a cuestas.
Las decisiones siempre repercuten más de lo que somos capaces de imaginar… Jack y su forma de ver la vida no había opción de estar con Magi a medias.
—No lo entiendo, Magi.
—Su fundamento es que no puede hacerme feliz así.
—¿Y tú qué opinas de eso?
—Jack…, bueno, era pura intensidad y pasión en todo lo que hacía. Para él siempre las cosas eran todo o nada, blanco o negro. —Dio un gran suspiro—. No había opción para los medios matices.
—¿Qué le dijiste?
—Que cuidarlo y amarlo era mi compromiso, siempre lo haría.
—¿Lo sigues haciendo? ¿Aún lo amas?
—Sí, siempre lo haré —respondió, muy segura.
—¿Y él era consciente que dejándote sola hay un mundo de oportunidades para ti?
—No lo hay. No busco a nadie.
—Eso lo dices hoy, pero no sabes qué pasará mañana.
Magi negó con efusividad, como si no hubiera opción para nada más. Suspiré dejando caer los hombros, derrotada, aunque no me daría por vencida.
—Meli, no creo que pueda sentir por otra persona lo que sentí por Jack.
—¿Sentiste o sientes?
—Siempre sentiré cosas por él. Es el amor de mi vida, siempre lo voy a querer.
—Lo que no quita que los sentimientos se expandan, incluso hacia otro…
—No, eso es imposible.
Esta chica era muy terca, aunque la entendía.
—Magi, mi experiencia me ha dicho que, en esta vida algo loca, a veces, todo es posible. Somos seres algo extraños pero intensos, capaces de muchas más cosas de las que somos conscientes…
—¿Por qué lo dices?
—Porque lo he vivido. Siempre dije que no era una opción perdonar a una persona que me hizo mucho daño durante mi niñez, sin embargo, lo hice.
—¿A quién perdonaste? ¿Quién te hizo tanto daño?
—Mi padre. Cuando se embriagaba perdía la razón, lo que nos causó mucho daño a mi madre y a mi hermana. Siempre lo odié por eso, le tenía rabia y sentía ganas de agredirle, pero al verlo recuperado pude perdonarlo y fue de verdad. Luego de esta situación jamás diré que las cosas no puedan cambiar, porque si no fuese así la vida dejaría de ser especial.
—A veces pienso que la vida es horrible —murmuró, bajando la mirada.
—Y a veces lo es, pero cuando ves que las cosas pueden ser distintas es majestuoso.
—Nada puede cambiar respecto a Jack. ¿Por qué no me puse más dura con él esa mañana?
Hablaba desde el alma, ella sentía dolor por esa salida de su marido. La culpa, la responsabilidad que se echaba encima, porque hablando con ella entendí que Jack lo hubiese hecho ese día u otro. El misterio era que no sabemos qué hubiese pasado si ese salto lo hubiese realizado en otro momento.
Esos son los misterios de esta vida, los incontrolables y que nos hacen pensar que la vida es un préstamo que puede ser a largo, mediano o corto plazo.
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Actualidad
Entendiendo poco o nada de lo que estaba pasando, así era como estaba yo. Entregando un mensaje a Rafael sin entender que era lo que le estaba pasando con Magi.
Una llamada, una amiga desesperada al otro lado de la línea, inundada en lágrimas y sollozos que no la dejan expresarse con claridad, como si hubiese explotado y dejado salir todo el dolor de meses, los mismos que por dentro crecían y no cesaban.
Los dolores son como células malignas, ya que se multiplican demasiado rápido y no permiten ejercer la voz, porque se apoderan hasta de eso, de todo. Son desoladores y nos arrebatan todo lo que teníamos construido: ilusiones, deseos y sueños.
No fui capaz de entender que pasaba, a pesar de preguntarle en más de una ocasión que había sucedido, que me dijera por qué Jack la había mandado a llamar, y no hubo respuesta alguna.  ¿Por qué? Porque cuando hay tormento en una persona es lo mismo que pasa en el mar, es tanto el movimiento de las olas, el ruido de los rayos y el sonido del viento pegándole a las cosas, que no se puede hablar porque no se escucha nada. La lluvia cae tan fuerte sobre uno que ni siquiera se puede respirar. Así estaba Magi, en medio de su propia tormenta, en el epicentro de la misma sacudida por los vientos y el estallido del cielo sobre sus narices.
Era desgastante no poder hacer nada por ella, más que avisarle a Rafael que iría a verlo. A veces no podemos saberlo todo porque ni la persona que tienes al frente sabe cómo enfrentar su vida. Lo de Magi era muy triste, no tenía salida, quizás su corazón estaba al mando de dos personas a la vez y como sabemos, solo se necesita un buen piloto para las navegaciones, no dos a la vez… Estaba jodida y yo sumergida en la completa preocupación.
Seguramente Jack la quería a su lado, se había arrepentido de lo decidido y con ello mi querida amiga volvería a su antigua vida, pero de una manera diferente. Renunciaría a la empresa, tendría que partir y retomar su vida anterior.
Nunca había sido cercana a Rafael González, nunca nos tocó trabajar juntos algún proyecto o coincidir en reuniones. Sabía que era un tipo churro que tenía mucho arrastre con las chicas, que su color de ojos causaba sensación y que parecía alguien muy formal. De alguna extraña manera lo fui conociendo a través de Magi, sus reuniones, de cómo no lo soportaba mucho hasta que comenzaron a tener un extraño y a la vez delicioso enganche. Pasar de eso a un paño de lágrimas del destacado ejecutivo fue algo que nunca imaginé. Tal como nos encontrábamos, almorzando juntos en mi horario libre.
—Es válido que se arrepintiese. Yo también lo hubiese hecho —comenté antes de probar bocado. Rafael negó.
—No, yo jamás la hubiese dejado; nunca.
—¿A pesar de quedar inmóvil desde el cuello hacia abajo?
Silencio. No fue necesario que interviniera, él respondió.
—Tal vez la hubiese dejado libre también, pero entonces, ¿por qué volvió a llamarla? ¿Por qué justo cuando estábamos comenzando a estar juntos? ¿Por qué mierda?
—Porque cuando sientes que algo es tuyo y se ha ido, lo quieres retener.
—¿Te lo dijo Magi?
—De alguna forma, entre sollozos.
—Puta vida. Estoy roto —gruñó, dejando caer la cabeza sobre sus manos.
—Rafael, él también está roto y literalmente, es muy complicado.
Lloraba tomada de la mano del ejecutivo, al que suponíamos que no le entraban balas.
—Las pérdidas son horrorosas, ya no quiero más.
Así fue como de a poco me fui acercando a Rafael, quien llevaba una herida no cicatrizada debido a la sorpresiva e injusta muerte de su novia. Si es que había avanzado en tratar de no cuestionar más las cosas, con esto había retrocedido muchísimo. Me confirmaba que lo que le había pasado con Magi también había sido una especie de luto, pero por una persona que aún estaba en esta vida. Se notaba que estaba muy dolido y a la vez confundido.
Me sentí honrada cuando confesó su historia, también de Karen, su terapeuta, y de los procesos vividos. Con él entendí que los dolores siempre quedan ahí, es como si estuviesen dormidos, no logran dejar el alma, es más, pasan a formar parte de ella. Es lo que hacen a las personas únicas e irrepetibles, porque cada uno de nosotros somos las circunstancias de las situaciones vividas y no solo eso, sino de cómo las enfrentamos. Esa es al final la genuinidad humana.
No había posibilidad de una salida exitosa para este dolor de mi amiga y ahora de mi amigo, no existía en esta vida al menos una solución posible a esta tragedia. Era un completo triángulo donde nadie quería hacerle mal a nadie, de hecho, ya no cabía posibilidad para eso, ya que, conociendo a Magi, sabía que estaría con dolor y sus llantos me lo confirmaban.
Rafael no culpaba a ella ni a Jack, sino a la vida. Jack, al tener conocimiento de que su mujer había encontrado a otro, causó un gran desconsuelo y lo llevó a reaccionar pidiendo su compañía.
Tres almas heridas que nunca volverían a ser las que alguna vez fueron; tres personas destrozadas que no se tenían rabia, porque de alguna extraña manera se lograban entender. Nadie había sido una mala persona, tan solo las circunstancias de vida fueron demasiado complicadas, lo sucedido entre ellos rompía necesariamente a otra persona. No había un final feliz posible. Al menos, no uno completo.
Así es mucho más difícil salir adelante y sobreponerse a cuando sientes que te hacen daño casi premeditadamente, ahí uno pasa a la rabia, incluso a la ira y cerrar los capítulos es mucho más fácil.
Me dolía tanto ver que no había salida posible, alguien quedaría más herido que el resto y si Magi optaba por la soledad absoluta, los tres estarían con una pena inmensa. Los tres estarían confundidos y se les pasaría la por la cabeza una y otra y otra vez todo lo acontecido en sus vidas.
No es dolor, es mucho más que eso. Ojalá fuese un corte para que supiera que luego de un tiempo pasaría… Pero no es así; no hay tiempos en esto… es un completo desastre.
No hay personas a quien culpar, tampoco son unos santos, son estas caóticas circunstancias que los alejan, montañas que se interponen u olas embravecidas que no permiten avanzar, cuando solo quieren tenerse al lado día tras día, porque se han enamorado.
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Llegó el fin de semana y no hubo rastro de ella. Jamás me contactó el viernes, no vino ni un mensaje siquiera. A veces el silencio vale más que un discurso completo. Miré el reloj durante todo el día y no pude saber nada de ella. No estaba en línea y tampoco en mi vida, ya no estaba. Magi se había esfumado.
Existen ocasiones en que no se puede decir nada y es mejor alejarse. Esa fue la que optó Magi y me pareció respetable, entendible. Cuidaría de su marido y es lo mismo que yo hubiese hecho por mi novia en su momento o por ella si es que hubiésemos estado juntos.
Justo eran las vacaciones de verano de los chicos por lo que decidí ir a pasar unos pocos días a la cabaña de mi hermana, antes de partir a mi nueva vida. Lo único que me inquietaba era pasar por la casa de los vecinos para ir a surfear, no quería ver a ninguno de ellos, ya que las ganas de romperles la mandíbula eran más grandes de lo que jamás imaginé. Menos mal que Carla lograba controlarme como cuando éramos unos críos.
—Debes seguir adelante, Rafael.
—Mataría a los chismosos.
—Sabes que dejándolos en el hospital no vas a sacar nada.
—Lo sé —respondí con su suspiro.
—Se que las penas del corazón son horrorosas, pero debes seguir.
—Esta no es una penita así no más.
—Y sí, Rafael, es…
—Algo que le debe pasar solamente al 0,001% de la población y entre ellos, a mí —gruñí molesto, jalándome el cabello.
—En este mundo, al menos, las estadísticas no son controlables. —Me miró con lágrimas en sus ojos—. Solo se pueden monitorear y analizar.
Me levanté frustrado y me fui a surfear, no había nada más que me pudiese calmar… o esperaba, ya que no estaba en la tristeza, más bien en la rabia. El destino no falla, puede que pasemos por distintos lugares para llegar al final a la odiada sensación de enojo profundo, se siente tan fuerte que desborda desde adentro, produce una fuerza interna que es más poderosa de lo normal y nos controla.
Recuerdo mis labios salados por el agua de mar debido a ir capeando las olas para entrar hasta buscar la posición adecuada y comenzar a moverme. Le pegué al mar un puño desesperado que no logró calmar nada, pero salió con toda la frustración que tenía.
No fue una buena jornada sobre la tabla, no logré despejarme y no pude disfrutar. Todo lo sucedido con Magi y su vida ya hacía que ella tuviese el control de mis pensamientos y en esos momentos comprobaba que además podía controlar hasta mi cuerpo. No pude terminar de correr ninguna ola, no fui capaz de hacer los tubos que tanto me gustaban, no fui capaz de correr más fuerte que la inmensa masa de agua… No pude, todo caía sobre mí y no tenía el control de nada.
Volví vacío a casa, ninguna información de ella y tantas señales de su abandono a lo largo de los días. El poder que puede ejercer una persona sobre uno es simplemente increíble, es la razón por lo que al final de todo se mueve en el mundo. Nos movemos más por otros que por nosotros mismos.
La llegada a casa fue deprimente, veía todo más nebuloso de lo normal. La tristeza hace que los ojos se empañen y que cambien la intensidad de los colores que tenemos a nuestro alrededor. Esa noche me acosté con la duda, tal vez debería haberme quedado en la cabaña de mi hermana un día más.
Me enojaba volver a ser ese ser vulnerable del que tanto me había costado escapar. Fue en esos días que supe que no había avanzado tanto cómo alguna vez imaginé o crecer uno avanza y luego retrocede. Aún más, concretamente, entendí que no llegaría a un punto final, sino que toda la vida estaría metido en ese proceso, sería infinito al menos mientras tuviese los pies puestos en esta tierra.
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Apenas me llamaron partí a verlo y no fui capaz de medir las posibles consecuencias de volver a estar con él. La impresión al recibir esa llamada fue tan fuerte que lo dejé todo por ver a Jack. Literalmente todo, no pensé más allá y dejé a Rafael en mi casa, en mi cama con un tremendo signo de interrogación en su rostro, sin entender nada de lo que sucedía y claro, como iba a saberlo si ni siquiera yo sabía lo que estaba pasando. Seguí ese impulso que me llevaba a él sin poder detenerme. También fue algo que no pude evitar, menos aplazar y que me llevó a reaccionar de esa manera sin darme el tiempo de explicar lo que sucedía.
Muchas veces me pregunté las razones por las que Jack había tomado esa decisión de alejarme de su vida, hasta las escribió para convencerme de ello. Pero solo una llamada y algo se vuelve a abrir. Un amor como el que viví con él es algo que no se apaga jamás y hay personas y circunstancias que se llevan para siempre tatuadas en lo más hondo de nuestros recuerdos y anhelos. Era consciente de que Jack era una persona a la que siempre querría, a pesar de tomar esa elección de postergarme de su vida.
Mi suegra me pidió que fuera porque él lo pedía y mi mundo se volvió a parar una vez más. Fue como si el tiempo no hubiese transcurrido, como si hubiésemos sido los de antes, los de antaño, de la época escolar y universitaria, esos que apostábamos por un para siempre. En ese momento era como si solo estuviese Jack y yo en esta dimensión. Todo el resto pasó a segundo plano.
Fui a la estación de trenes sin maleta, solo con lo puesto, una cartera y algo de dinero para ir a Sevilla, a la casa de su madre. No era consciente de lo que sería para mi ver a quien había elegido para ser mi compañero de aventuras luego de tantos meses. No pude pensar, pero estoy segura que es lo que haría cualquiera esposa, porque, al fin y al cabo, yo seguía siendo la mujer de Jack, aunque me hubiese alejado de su vida. Hay vínculos que por más que tratemos de separarlos no es posible y se imponen por sobre todas las cosas.
Recuerdo el café de esa mañana en la estación de trenes, el que me pareció algo agrio a pesar de ponerle más endulzante de lo normal. No podía dejar de mover el pie derecho mientras estaba sentada en una mesa pequeña y redonda, la que se desestabilizaba igual que yo producto del nerviosismo. También tengo grabado en mi memoria el olor de ese croissant de jamón y queso que por impulso compré y al que no fui capaz de probar ni un solo bocado. Y de mi mirada perdida en la gente que se movía por el lugar.
Abrazos, saludos, besos y gente de la mano. También una chica llorando mientras caminaba con sus audífonos escuchando tal vez alguna canción, recordando y anhelando quizás qué o quién. Y yo esperando ansiosamente que pasaran los minutos para poder abordar ese tren que no sabía a qué destino final me llevaría.
Fui una persona muy impulsiva y solo pensé en mí. Yo tenía una necesidad acumulada de verlo, porque lo extrañaba, pero no sabía si era al Jack de antes del accidente específicamente. En esos meses lo recordaba y vivía también a través de los recuerdos, porque pueden llegar a ser tan poderosos que sí pueden llenarte un espacio del vacío con el que convives día a día.
Ese día, puntualmente, no pensé en el daño que podría causarle a Rafael. Lo había abandonado de un segundo a otro, y lo peor era que mi conciencia ni siquiera había notado que podría haberle causado aquel dolor. Estaba tan enfocada en mí, en satisfacer esa necesidad que tenía desde hacía tanto tiempo que no pensé en él. Fui injusta.
No digo que no hubiese ido a ver a Jack, pero debí haber sido más consciente; pero no lo fui y abandoné de una manera repentina y sin explicaciones a la persona que más me había ayudado en mi proceso. A él, a Rafael, quien me enseñó a moverme al compás de las olas del mar. Y podía ser peor, luego de una noche en la que habíamos estado más juntos que nunca y en la que me había sentido maravillosamente bien.
Si uno pudiese tener la opción de parar la escena y de volver al inicio para hacer algunos ajustes las cosas no hubiesen sido como resultaron ser. La falta de preocupación y el pasar por encima de las personas es algo que debería estar penado, porque causan daño, son dardos que duelen directo en el corazón.
Rafael no se merecía eso, quizás yo tampoco merecía haber estado con él.
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Las horas de espera siempre se hacen más largas de lo normal y esta no fue la excepción. Era una extraña sensación donde el tiempo no pasaba, lo sentía pegado, pero a la vez los pensamientos en mi cabeza se movían a la velocidad de la luz. Solo venían a mi mente recuerdos de momentos compartidos con Jack antes del accidente y con eso mi corazón se sentía como si fuese capaz de flotar.
Bajé del tren y tomé un Uber para reunirme con él. No tenía tiempo para tomar el tren, no había tiempo que perder, quería verlo con tantas ganas.
Siempre lo querría a pesar de que me haya alejado. Traté de entender que en situaciones de desconsuelo uno puede tomar decisiones equivocadas. El pasado marca, deja huellas, grietas que no son posibles de borrar a pesar de haber sido cosidas con besos de otro…, besos de una persona buena y linda… Besos que van desde los movimientos más sensuales a los más rudos. Al final, todo se vuelven a abrir y hacen sumergirse en ellas, en esas añoranzas y anhelos del pasado.
Finalmente llegué. Al tocar el ascensor del edificio me marcaba que estaba en el piso más alto, mis piernas se volvieron las de una gacela, llegué exhausta a tocar el timbre del apartamento. Estaba ahí, podía sentir el perfume de la colonia de Jack cuando su madre me abrió la puerta.
—Magi, te estaba esperando.
—Gracias, quiero verlo.
—Sí, lo harás. —Suspiró y me invitó a sentarme—. Pero antes me tendrás que escuchar.
—¿Qué me tienes que decir?
—Jack está muy exaltado últimamente y ha insistido que necesita verte. Yo no sé si le hará bien, dada su condición, verte nuevamente.
—No entiendo, ¿por qué me has llamado entonces?
—Porque no puedo ir contra su voluntad. ¡Ahora me ha pedido que lo haga!
—Entonces llévame a verlo. ¡Ahora! —Yo no quería hablar con ella, solo quería verle.
La relación que teníamos con mi suegra nunca había sido muy fluida. Al final terminó por aceptarme porque no le quedaba otra opción, sino su hijo se distanciaría aún más. Habíamos logrado una relación cordial la que, con el transcurso de los años, se había vuelto más cercana. Pero no como me hubiese gustado.
—¡No lo hagas sufrir!
—No entiendo. Yo solo he querido estar a su lado, es él quien lo no ha estado de acuerdo.
—¿Estás segura de lo que dices, Magi?
Su mirada fue lapidaria y yo no aguanté más, fui corriendo a la habitación donde supuse que estaría Jack y por fin lo vi.
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Los días estaban siendo tensos y llenos de melancolía. Era mi culpa, lo sabía, Karen me lo repetía cada sesión, pero no podía sacármela de la cabeza, estaba en cada uno de mis pensamientos del día. A la única persona que conocía y que contestaba los WhatsApp era a Meli, a quien jamás le había dado la oportunidad de ser mi amiga y con quien había terminado compartiendo más de lo que pude jamás imaginar.
Era ese trago de aire limpio, una zambullida en el mar, sin complicaciones y un momento de paz en la tormenta que me perseguía. Con ella y con su novio, de quienes estaré siempre agradecidos, me acompañaban y pasábamos buenos ratos.
Es mucho más difícil encontrar este tipo de compañías que aquellas con las que las alegrías se pueden multiplicar. Las risas y los buenos momentos son mucho más fácil de llevar, son pegajosos y provocan risas de los temas más inesperados. Es ahí cuando uno tiene más amigos y la capacidad de hacerlos fluye con más facilidad.
—¿Sabes si vuelve la semana entrante? —le pregunté, sentado en el sofá de su sala.
Meli me miró como reprochándome. Ignoré el gesto intentado parecer que solo era una pregunta normal, pero era imposible mentirle.
—Ha alargado su estancia fuera de la oficina.
—¿Hablaste con ella?
—A penas me contesta los mensajes; es muy escueta y reservada.
—¿Se quedará en Sevilla? ¿Con él?
—Se lo pregunté —respondió, resignada.
—¿Y?
—No me contestó. Sus respuestas no son inmediatas.
—Mierda.
—Pero no ha renunciado. —Meli trataba de ordenar sus ideas—. Si decidiese quedarse allá tendría que irse de la empresa.
—Nadie dice que no termine haciendo eso —murmuré, nostálgico.
—Trato de animarte, Rafael. Ayúdame un poco.
—Lo sé, pero no siempre se puede lograr con otros lo que queremos para ellos.
—Pero sí podemos indicarles el camino para salir adelante.
—Ojalá las cosas fuesen tan fáciles.
Silencio. Estos ya parecían parte de nuestra relación… y me recordaban a Magi. «¡Joder!».
—¿Piensas mucho en ella? —preguntó Meli; yo asentí.
—Todo el tiempo.
Así nos llevábamos con Meli, tratando de descifrar lo que, de alguna forma, tal vez los dos sabíamos. El tiempo pasaba y ella no regresaba. En un comienzo eran unos días los que había pedido, luego pasaron a ser tres semanas y ya estaba seguro que renunciaría a la empresa muy pronto.
Había alargado mi estancia en Bilbao, no me había ido a mi nuevo proyecto porque no quería dejar de esperarla porque, en el fondo, partir era dejarla atrás y algo me pasaba que necesitaba postergarlo a pesar que ella no volvía.
Fui muchas veces a la consulta psicológica, otro apoyo, aunque su mirada era mucho más aterrizada que la mía.
—Rafael, concéntrate en los hechos.
—Te refieres a que ya debería partir.
—Eso deberías, pero respondértelo tú mismo.
—Es hora de retomar mis cosas —murmuré, resignado.
—Pienso lo mismo. Deberías partir con tus cosas. No puedes estar pegado a una ilusión. No te hace bien.
—La constante lucha entre el deber y el querer.
—Las decisiones solo en algunas pocas ocasiones, son fáciles. Probablemente cuando es evidente que una situación nos hace mal.
—No sé qué tan mal me hace. Solo sé que duele el corazón y por más que corra lejos no se sí este dolor punzante en el pecho pasará.
Y esa consulta fue el impulso que necesité para retomar mi vida y mis proyectos, por los que había luchado con mucho tesón.
Debía entenderlo, ella no volvería y yo no podía paralizar mi mundo. Ya no podía seguir esperando, era como moverme en círculos para llegar nuevamente al mismo punto de partida, una y otra vez. Tenía que romper la inercia y por fin lo hice.
Volví a mi piso con la convicción que debía salir de ese estado paralizante en el que me encontraba. Miré a la gente que caminaba por las calles con una energía que me llamaba la atención. Me preguntaba que sería lo que los movería a hacerlo y concluí que no todos los caminantes de esa tarde tendrían solo motivaciones para avanzar sin miedo, y más que eso, sin problemas. La vida es una estadía de cortos momentos de dicha y de muchos de seguir avanzando en una forma prácticamente robótica.
Avanzar para seguir, cumplir las responsabilidades y no solo eso, para sentir que somos capaces de continuar buscando nuevas necesidades y retos que demasiadas veces no son capaces de llenar el alma. Probablemente, el estar perdidos era precisamente eso, el vernos desesperados por encontrar otras cosas en la vida, para buscarle una especie de sentido, aunque el corazón no saltara por ello y menos nos permitiese escuchar su sonido.
No me quedaba más que seguir, buscar esas motivaciones que me harían estar tranquilo y avanzar. Sinceramente me odié algunos instantes por ser como era, así como describo tan profundamente que dolía, tan fuerte que punzaba y con tanto susto que paralizaba los pensamientos, ya que por un lado quería dejarla a atrás, pero por otro, solo quería volver a soñar que la tendría nuevamente en mis brazos y que podría oler su perfume una y otra vez.
Que mal me sentía, era como estar enfermo, pero el que realmente estaba imposibilitado no era yo, sino su marido y necesitaba de ella. A veces somos una mierda de personas y yo era uno de ellos, porque por más que cerraba los ojos tratando de empatizar con él de manera honesta, no lo lograba. Sentía que estaba bien que estuviese con él, pero al mismo tiempo deseaba que lo dejara y viniera por mí. Sí, era un egoísta en todos los sentidos.
Abrí la puerta de mi piso y sentí un leve viento por mi cara, lo que fue muy agradable. Me pareció muy extraño eso sí, ya que dejé todo cerrado antes de salir a la terapia con Karen. La sorpresa fue máxima cuando al cerrar la puerta la vi dentro de mi apartamento.
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¿Cómo explicas lo imposible? ¿Lo que no se puede hacer simplemente porque no hay una receta para ello?
Como seres humanos estamos demasiado lejos de poder lograrlo, no están las palabras ordenadas para poder hacerlo, debido a que no es una situación racional ni tampoco una plenamente emocional, sino una combinación de ambas cosas.
Era probablemente una realidad paralela a la que podrían vivir más del noventa y nueve por ciento de las personas en su vida. Muchas perderían a sus parejas bajo situaciones dolorosas y paralizantes, las mismas, luego de un tiempo largo o corto, rehicieran su vida y el amor volvería a tocar su puerta de otra manera. Pero en mi caso quería a dos personas a la vez, y lo más complicado era que querer a uno provocaba culpas por no querer al otro al cien por cien.
Uno me lo había dado todo por años, el otro en esos momentos tan complicados que parecían que fuesen un todo, aunque no lo era ¿o sí? A Jack le debía tanto, pero no me dejaba darle nada y Rafael me quería cerca, pero yo estaba lejos y después más aún, porque tuve una llamada de Jack que dio vuelta mi pequeño mundo patas para arriba.
Hay situaciones en el andar de esta vida que no son posibles de ponderar ni por jerarquía y menos por las emociones que nos producen. Las personas no somos susceptibles a ponderarnos en una especie de escala. Hay personas que dejan grietas profundas, huellas que se transforman en caminos que son de color verde cómo la esperanza y la tranquilidad. El amor puede llegar a verse en colores, de eso sí estaba completamente segura.
Por fin lo vi entrar, llevaba unos jeans desgastados y una básica blanca desordenada. Su aspecto lucía cansado y lo entendí; no hay nada más agotador y extenuante que no entender, no tener la mirada completa del puzzle y sin contar con algunas piezas.
La sorpresa en su rostro y algo de brillo en sus ojos me daban cierto aliento a seguir donde estaba y no salir huyendo después de todo lo que le hice.
—Magi.
—Qué tal.
—¿Por qué desapareciste así?
Una vez más lo mismo: ¿cómo se hace para que una persona se pueda meter en la piel de otra y realmente sentir como ella? La empatía no es suficiente, no alcanza. Esa era una situación en la que ponerse en el lugar del otro no era suficiente.
—Quise hacerlo.
—¿Quisiste? —Su voz sonó a completa desilusión.
—Es la verdad, Rafael.
—Sí, me di cuenta la mañana que saliste corriendo.
Algo dentro de mí dolió al ver más que desilusión, la frustración y enojo estaban presente.
—No fue exactamente así.
—Desapareciste en diez segundos y te estuve esperando por días. ¿No pudiste llamar o contestar mis mensajes? ¡Ni siquiera llegaste el día que mandaste a llamarme con Meli!
Cada una de sus palabras dolía y me hacían querer vomitar, correr lejos como forma de perdón, aunque fuera lo más cobarde. Odiaba verlo lleno de dolor por mi culpa, con ese sabor amargo en la garganta que sería difícil de quitar.
Tragué en seco, buscando las palabras.
—No pude dejar de hacerlo. Perdóname.
—¿Has venido a pedirme perdón o a decirme que no podías dejar de hacerlo?
—Ambas.
—¿Ambas?
—Sí.
Respiró hondo, mirando el techo con las manos en la cintura, posiblemente buscando controlarse, más cuando mis respuestas eran tan ambiguas.
—Sabes que entiendo lo de Jack, pero no me llamaste ninguna vez, Magi. Me merecía una explicación, saber qué pasó. Estaba preocupado.
Sabía que tenerlo en frente a mis ojos no sería nada fácil. Lo miraba y no sabía cómo explicar la bomba de emociones que sentía en ese instante. Jamás pensé que me tocaría pasar por todo lo acontecido.
—¿Qué puedo hacer para que me entiendas?
—Comenzar por el principio, supongo.
Su mirada estaba desilusionada, estábamos juntos, pero a kilómetros de distancia y sin camino que nos conectara. Bajé la mirada, avergonzada de mirarlo a los ojos al confesar mis acciones.
—Fui a verlo.
—Eso ya lo sé, y aunque me cuesta asumirlo, de verdad lo entiendo.
—¿Me entiendes?
—O sea, trato. —Se tocó la barbilla y miró al techo tratando de encontrar las ideas. —No puedo pedirte que no lo quieras, aunque quiero que me quieras a mí.
—Créeme, te quiero.
—A él también y lo vas a querer por siempre.
—Sí.
—Nunca había tenido que compartir a una persona.
—No es exactamente eso, Rafael.
—Lo sé. Aunque no sea físicamente por su condición es compartirte de igual forma, y soy humano, llevo esa parte egoísta que me hace sentir una mierda.
Silencio. ¿Qué se contesta ante una declaración así?
—Perdóname, pero no estoy preparado para compartir sentimientos y no solo por mí, sino también por él. ¿Sabe de mi existencia?
—Sí, sabe de ti.
—Mierda, ahora me siento un mal nacido que se ha metido entre tú y él.
La angustia se apoderó de él, intenté tomar su mano, pero resbalaron como si hubiesen sido trapos con jabón.
—No es así —respondí, casi inaudible.
—Da lo mismo cómo sea, es lo que siento, es cómo si te hubiese robado y con ello te he…
—¿Puedo explicarte todo lo que ha pasado en estas semanas? —interrumpí.
—Vale, aunque estoy seguro que las cosas están demasiado complicadas y…
—¿Qué?
—Nunca seremos felices… El pasado muchas veces condena y yo me siento enjuiciado por él.
Ahora el dolor que Rafael sentía, se traspasó a mí. Y vaya que dolió.
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Quien jamás se haya sentido condenado por su actuar o por el de otros es un completo afortunado. Ojalá tuviésemos la posibilidad de no olvidar todo lo que hacemos ni las decisiones que tomamos. Todos tienen consecuencias, no solo para nosotros mismos ni para los que están más cerca de nuestras vidas, las mismas pueden repercutir a personas que están a kilómetros de distancias. En este caso, Jack la dejó libre y yo sin saberlo me enamoré de ella y ahora que lo sé me siento un ladrón, y no solo eso, no quiero compartir su corazón con nadie más.
A veces los seres humanos somos unos completos hijos de puta, los seres más individualistas que existen, siendo los únicos que supuestamente tenemos la capacidad de ponernos en el lugar de otros.
Traté de entender a Jack, ponerme en su lugar y, posiblemente, hubiese hecho lo mismo o quizá era un ser tan extremadamente egoísta que la querría sentada a mi lado, aunque ni siquiera pudiese sentirla o tocarla. Que terrible era ponerse en estas situaciones, todo era desconsuelo.
No paraba de pensar en que estaba viviendo un segundo luto sin que ella se hubiese ido de este mundo, teniendo al frente su mirada exigente y provocadora. A veces damos tantas vueltas en nuestra cabeza que nos autocompadecemos. Yo así estaba, frente a su mirada, sintiéndome roto y diminuto a la vez.
Es increíble como en momentos complicados la mente es capaz de avanzar a pasos agigantados, incluso podría decir que llega a vencer la velocidad de la luz, porque fui capaz de verme en todos los escenarios posibles con ella y sin ella con tantas variables y escenarios posibles. Descubriendo que el dolor llama al dolor, porque entre todas estas imágenes navegaban también las de mi novia de la juventud, imágenes que se apoderan de la mente, demasiado reales, como si las pudiese tocar porque se sienten en el cuerpo y el alma. Porque duelen y perturban haciendo que de alguna forma perdamos la razón. Quizás por eso mismo es que todos tenemos una parte de locura.
—Necesito que me escuches, Rafael.
Su tono de voz fue más fuerte de lo normal y sus ojos estaban peleando contra un cosquilleo que la haría llorar.
—Dime —respondí, luego de un largo silencio.
—Estoy tratando de hablarte, pero estás en otra parte.
—No puedo evitarlo. No puedo compartirte. Perdóname, sé que soy una mierda.
—Jack me ha pedido verlo, ya que… —Ella tomó un silencio demasiado largo—. Me he despedido de él y… —Rompió en llantos, como una niña—. Me ha dejado para siempre.
—¿Qué dices?
—Se ha ido para siempre y por fin está descansando.
Magi cayó sobre mí, su cuerpo y alma retumbaron sobre el mío. La tuve más cerca que nunca o que siempre…, no lo sé.
Desde ese preciso instante entendí que el amor es un misterio, un nudo que lleva consigo aristas de muchas personas, lugares y vivencias. Ella cargaba nudos, muchos más de los que había identificado. Y a mí me pasaba lo mismo, también llevaba la carga de varios, algunos más complicados de desenredar que otros.
Es fuerte sentir a la persona que más quieres en la vida, así llena de sentimientos, una montaña de agua más grande que todas las olas juntas. En mis brazos estaba ella, más humana y llena de sentimientos, muy viva, pero a la vez con una parte que no le permitía seguir adelante. Porque quienes vivimos siempre requieren de tiempo para que se curen, para que vuelvan al camino.
Ella estaba en mis brazos y yo estaba con ella, conteniéndola y amándola, pero de alguna forma, ambos sabíamos que era imposible. No se podía.
Hay momentos en que, simplemente, es imposible poder seguir, simplemente la vida no lo permite. Hay cicatrices que no abren camino, sino que los cierran y eso pasa cuando uno cree que todo es responsabilidad del mundo entero y no de uno.
Estaba completamente convencido que todo se había alineado para que yo no pudiese estar con ella, sintiendo que todos los astros del cielo se habían alineado para que no me tocara vivir el amor de verdad. Estaba convencido que el karma existía, que la mala suerte era real y que en esta vida no se darían las cosas para vivir en pareja.
No es menor perder a dos personas que amas. No pondría a una tercera en juego.
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Avanzar implicaba dar dos pasos y volver tres para luego retomar dos más y así sucesivamente.
Luego de hablar con Rafael ambos notamos que no se puede comenzar algo nuevo sobre las penas y pérdidas del pasado. No es justo ni para los que se han ido ni tampoco para los que quedamos acá. Es así, aunque no se entienda al ciento por ciento.
Hay que estar en los huesos para entenderlo. Aunque queramos creer que somos animales de costumbres y que nadie es imprescindible, falta una parte importante en esas usadas frases y es el factor tiempo, el que no es para todos el mismo porque no se rigüe al tic tac de un reloj. Ojalá fuese así de simple, una ecuación de matemática perfecta, como si nos hubiesen sometido una cirugía para volver a comenzar.
Ese día le conté a Rafael lo de Jack. Junto a su madre me explicaron que, luego del accidente y reiterados exámenes para ir evaluando tu estado, detectaron que tenía una enfermedad terminal y que le quedaba poco tiempo en este mundo. Nunca lo voy a juzgar, pero él tomó la decisión de apartarme debido a su situación sumado a que se moriría prontamente.
Quizás no me entiendan, pero esas semanas junto a él fueron mágicas, pude acompañarlo y cuidarlo como tantas veces quise hacerlo y no me lo permitió. Supongo que el ser humano puede cambiar de opinión sobre todo cuando nos vemos sometidos a emociones tan grandes que no somos capaces de explicarlas en líneas y líneas de escritos. Y eso le sucedió a Jack, quiso despedirse de mí y de una parte de él. Esa que éramos los dos juntos.
Estuve con mi cien por cien dedicado a él y a pesar de la existencia de Rafael, quedó sumido en un completa zona de congelamiento, así como si hubieses sacado una pieza que amas mucho de un puzle en la que en ese momento debían estar otras piezas presentes. Otras que amas de la misma forma.
Quizás es por proteger una de la otra, para que no se encuentren porque no puedes decir en voz alta cual es más importante, ya que es imposible jerarquizarlas porque a las dos las quieres y con ambas eres feliz. Solo queda la variable del tiempo para poder manejarlas de la mejor manera, dejar una congelada en una maquina donde el tiempo no pase y la otra, disfrutarla, mirarla, acariciarla por todo ese tiempo que solo existe para ella.
Así sucedió, no lo medité ni planifiqué, tampoco supe cuánto tiempo estaría en esa situación, es que el tiempo era una variable que a ratos existía y a ratos no. No existía para Rafael, pero sí para Jack durante el tiempo que le quedara junto a mí. No pensé en Rafael porque estaba dedicada a cuidar a Jack, hacerle cariño, su aseo personal, ponerle la música de gaita escocesa que tanto amaba, mostrarle las fotos de nuestra estadía por Escocia, así como también revivir momentos que construimos juntos, a través de fotos y videos que hicieron de sus últimos días aquellos que jamás podré olvidar y que recuerdo con detalle y emoción.
Lo acompañé hasta que se fue apagando más y más. Siempre fue un chico valiente y así mismo asumió su cáncer, al que no se hizo ningún tratamiento más que paliativos. Era un completo guerrero, siempre lo fue desde que lo conocí hasta su último día.
Nunca imaginé lo del accidente que me alejaría de él, ni tampoco lo de su cáncer. Jamás me puse en la situación hipotética de vivir algo así, dejar un amor verdadero en esta vida y conocer a otro sin esperarlo. Se me reventaban los pulmones por las ganas de gritar y de sacar todo fuera, preguntarle al viento y a las olas del mar el por qué. Esa necesidad de entender la razón por lo que me tocó vivir todo esto.
A pesar de, literalmente, pedir explicaciones entre llantos y mirando el cielo y sus miles de estrellas, no he encontrado una respuesta, solo suposiciones, las que no son verdades absolutas y menos respuestas a esa pregunta que tal vez cargaré para siempre en mi vida.
Quizás hay respuestas que nunca encontraremos por este andar en esta tierra. Cada camino que hacemos lleva una parte real que podemos tocar, así como nuestro cuerpo y nuestras cosas, pero también lleva una parte intangible que se construye desde el alma y que no sabemos cómo se va edificando o qué tipo de sendero termina haciendo, pero es una parte demasiado importante que no siempre nos tocará más allá.
Rafael y yo no nos volvimos a ver desde esa vez que recuerdo tan claramente como los últimos momentos vividos con Jack antes de su último respiro. Ese respiro que se llevó parte de mi alma y que a la vez abrió una nueva rama en mi árbol de la vida. Si es que el alma es como un árbol que nace desde las raíces y que va creciendo en distintas direcciones, incluso las que menos pensamos. Es un completo misterio en el que viviremos sin saber por qué ni para qué.
Mi árbol tenía dos ramas igual de poderosas y fuertes: una era Jack y la otra Rafael. No había diferencia entre ellas, las quería a las dos por igual. Los dos eran parte de mi pasado, a los dos los amé, me había enamorado y jamás los olvidaría. Jack era la cima de la montaña, protectora, llena de aventura y una satisfacción al llegar al final. Y Rafael era las olas batallando con el mundo y limpiando su propia alma con agua salada, la que, seguramente, no la visualizaría como una especie de árbol como yo lo hacía con la mía, la que pensaba que conocía bien, pero en el fondo ni el mismo se entendía.
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Mi sueño hecho realidad, en la playa a cargo de las cabañas que habíamos soñado. Ese sueño sobre la tierra o más bien sobre el mar. Junto a mi amigo desde la juventud logramos vivir del turismo e invitar a los fanáticos del mar, como yo, a correr las mejores olas.
Comenzaba el día dentro del agua, energizando mi alma, el solo flotar ya me daba vida y me sentía mil veces mejor que trabajando detrás de una computadora, día a día.
No es que existieran mejores o peores cosas, yo opté por una vida más tranquila, tener poco material pero mucho de lo demás: más tiempo, más deporte y más atardeceres frente al mar. Es solo una cuestión de prioridades y no critico a las personas que no lo ven de esta manera.
Estoy seguro que en parte es herencia de lo que vi cuando niño. Mi padre, exitoso empresario con poco tiempo y mal humor que al final se vio consumido por el monstruo de cemento en la que su vida se transformó, en tiempo para la oficina y para darnos grandes lujos que tal vez nunca apreciamos demasiado.
Estaba seguro de las cosas que no quería para mi vida, una de ellas, llevar la vida de mi progenitor y esa parte estaba solucionada, ya que estaba convencido con mi decisión y estaba feliz de llevar ese estilo de vida más libre. Aunque, por otro lado, no era capaz de ver que una parte de mí lo que menos tenía era esa libertad que soñaba. A pesar del tiempo, estaba prisionero a algunos recuerdos que me marcaban.
Tuve que alejarme, no pude compartirla y supe en ese mismo instante que me arrepentiría una vida completa por esa decisión, pero necesitaba hacerlo.
—Entiendo que hay que darse tiempo, Rafael.
—Entonces no hay más que hablar —contesté con rapidez.
—¿No te parece que estás siendo muy drástico?
—Es mi armadura. Uno usa la que necesita dependiendo de lo que la vida le ha puesto de frente.
—¿Te estás escuchando?
Sabía que si miraba su rostro cambiaría de opinión, porque hablarle así, con sequedad, me estaba matando por dentro, así que fui preciso.
—Sí.
—¿Dónde dejas todo lo que me enseñaste? ¿Las olas?
—Perdóname, Magi, a veces nos queremos convencer de las cosas, tanto que sonamos muy convincentes.
—¿Qué dices?
—Eso. El autoengaño.
—¿Podemos darnos tiempo y ver? —Negué con efusividad, no podía caer.
—No va a funcionar. Ya estoy demasiado dañado para que el tiempo me arregle. Perdóname ahora tú a mí.
De reojo vi que su postura era decaída y sus ojos brillaban. Cerré los míos con fuerza.
—Rafael, no puedo comenzar algo cuando acabo de cerrar lo más importante que tenía en la vida.
—Lo sé.
—Trata de entenderme.
—Entiendo que no puedo estar al mismo nivel o sobre él y no corresponde que lo haga.
—No es eso. No hay uno más importante… —Se tomó la cabeza y emitió un grito ahogado.
—Perdóname —murmuré.
—No me entiendes, ¿es eso?
—Entiendo que no puedes estar conmigo porque perteneces a otra persona.
—Déjame que te explique. —Secó una lágrima que caía en su mejilla.
—Hay lazos que son demasiado profundos y van más allá.
Eso lo sabía y, lamentablemente, no podía ni quería cambiar las cosas, sino capaz mis decisiones hubiesen sido distintas.
Sentía que el pasado, presente y futuro eran la misma cosa, exactamente la misma. Estaban dominadas por algo en común, no podía estar con ellas por las razones que fuesen, simplemente no se podía.  Estaban enlazados y sus raíces se mezclaban con tanta fuerza que todo se hacía confuso.
Y cómo tenía la razón. Habían pasado meses y, seguramente, podrían pasar años y seguiría dañado, aunque tratara de limpiar mi alma día a día. No, el agua salada no podría limpiar la culpa a mis decisiones. No sabemos cómo nos van a afectar en el futuro, son un riesgo que asumimos día a día sin darnos cuenta y van forjando un andar por esta vida. En ocasiones, podemos comenzar a caminar e incluso correr en círculos, una y otra vez.
Me gustaría volver a vivir con la madurez que tengo hoy, con la experiencia que llevo en la espalda, los aprendizajes por mareas movedizas y en otras más estables y regulares. Me dejaría llevar más por el propio ritmo del mar sin imponer el mío desde la tabla en la que flotaba. Probablemente haría tantas cosas de otra forma y de frentón llevaría a cabo toda la lista de pendientes. Me enfrentaría más y me escondería menos. Haría más viajes sin planificaciones y no me daría miedo quedarme botado por un par de horas o días. Disfrutaría más y alegaría menos.
Me dejaría llevar por los sentimientos sin pensar tanto en lo que pueda suceder, porque no hay nada seguro. Y no solo eso, viviría más, me dejaría llevar por la gente que quiero sin poner tantas trabas a por sus circunstancias y lo más importante, entendería que el amor se puede compartir, porque los años me han enseñado aquello que pensé que, simplemente, era imposible es posible.
El amor es una decisión y es posible estar dentro de un corazón sin tener la exclusividad absoluta, porque siempre hay pasados que quedaran marcados y que no es posible competir contra ellos porque no somos competencia, porque somos diferentes. Incluso ahora llego a pensar que, en algún momento, ella nos quiso a ambos a la vez y tal vez eso también puede darse, aunque no podamos entenderlo con claridad. Todo puede ser subjetivo dependiendo de las circunstancias que hemos vivido.
En resumen, no habría perdido tanto el tiempo y hubiese disfrutado cada instante, ya que es eso lo que no tiene precio, es lo que no puedes comprar y es la magia final de la vida.
Reiría más y me amargaría menos. Amaría más y no pensaría tanto en la reciprocidad del ser amado. Me dejaría llevar como un barco siguiendo la luz de la luna, disfrutando de la luz y los miles de puntos brillosos que se forman por el movimiento del navío. También me cargaría de esa luz para que me ayudase en la incertidumbre, una forma de recarga energética para usarla cuando se necesitase.
En fin, haría tantas cosas de otra forma y estaría más abierto a entender las historias que nos forman como personas, las aventuras que tenemos cada uno de nosotros por esta vida. Miraría menos por fuera las situaciones y me metería más en el centro, en el núcleo de los acontecimientos para entender y no juzgar. Porque, por más que traté de controlar este impulso, siempre me pasó la cuenta, prácticamente desde que tengo uso de razón.
No lo decía abiertamente, pero en la mente siempre estaba ese juicio, el que dice en un caso determinado lo hubiese hecho de una manera distinta… Claro, respecto al resto, porque al menos de mí mismo sí tengo el permiso para hacerlo.
Tenía conversaciones internas tremendas, monólogos con un desplante como si fuesen dioses que saben todo, cuando en realidad no saben nada y solo desordenan todo lo que se les cruza. Claro que me di cuenta de esto muy tarde.




[image: ]
Había leído muchas historias. Algunas con buenos finales y otras amargos e incomprendidos. Viví uno de esos finales que nunca alcanzó a comenzar y que siempre estuvo en deuda. Vivir el dolor de lo sucedido con Jack ya era tremendo, recordarlo era siempre doloroso y creo que lo será hasta mi último día en el mundo; es parte del amor verdadero. Comprobé lo dicho por Lucía, me faltaría vida para entender las decisiones de Jack respecto a lo sucedido con su vida y por ende con la nuestra.
Lo había escogido a él para pasar la vida completa y luego la misma nos arrebató los planes. El miedo y pensamientos que jamás compartí me exigieron alejarme con el dolor de mi alma, luego apareció Rafael que fue pura luz la que se apagó debido a que Jack en un momento de luz propia me pidió estar a su lado antes de morir.
Su decisión de acompañarlo en los últimos días es algo que le agradeceré por siempre, porque fui feliz de hacerlo, de estar a su lado y acompañarlo. Lo mismo que, por otro lado, me alejó de Rafael.
Pensé mil y una hipótesis de los momentos, circunstancias, caminos, misterios de las cosas que suceden y que no sabemos por qué. Al cerrar los ojos y hablar de la vida imagino algo similar a ganas de hacer cosas, de lograr algo que anhelamos, que queremos y que nos mueve desde el interior, pero que no sabemos con claridad desde que parte del cuerpo solo sabemos que se siente de una manera más evidentes que otras.
Pasé mucho tiempo tratando de entender lo que no tiene respuesta y peor aún, lo que sabía que no tenía explicación razonable, porque no es factible. No todo se puede medir, pero sí se puede multiplicar sin saber si quiera cuál era el número inicial. Había días que eran tremendos y me costaba vivirlos, esos eran esas multiplicaciones de dolores, de factores relacionados a los cuestionamientos que no podía cargar.
Nunca más vi a Rafael. Se fue a su proyecto y no volvimos a estar en contacto.
Supe que mantenía contacto con Meli, pero ella no me contaba mucho y por más que le insistía, sus respuestas eran escuetas y generales. A veces creo que lo hacía a propósito para tratar de protegerme. Esa maldita forma que al final y siempre me causó más daño. 
Mi hermana, después de enterarse del final de Jack, estuvo presente intentando tomar las decisiones por mí, olvidándose que ya no era una niña. Sí, era una persona débil, me sentía de esa forma, pero otra cosa era que los que más quería en la vida por su afán de cuidarme me dejaran cada vez más debilitada y con eso solo había una cosa que lograba que era, justamente, no avanzar.
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Luego de más de un año de la muerte de Jack y del alejamiento de Rafael de mi vida, decidí hacer algo nuevo, tomar un nuevo rumbo y por primera vez arriesgarme a ver que podría suceder.
—¿Estás segura, Magi?
—Lucía, eres una hermana odiosa. Deberías buscar un marido para mandar.
—Soy una hermana que ama de verdad —argumentó, altiva.
—Necesito hacerlo.
—¿Dejarlo todo?
—Sí, dejarlo todo por una vez, porque me apetece y no porque otros lo decidan por mí.
—Jack te amaba.
—Yo también lo amé a pesar de no estar de acuerdo con sus razones.
—Lo hizo porque… —la corté.
—Ahora yo decido. Necesito hacerlo. —Pocas veces sentí esa seguridad al hablar, en especial con Lucía.
—Veo que no hay nada que pueda hacer para que cambies de opinión.
—No, nada; esta vez es mi decisión.
Renuncié a la empresa y nadie entendió el porqué. Mi carrera se suponía que era de alto potencial, que podría llegar lejos, laboralmente, pero mientras más lejos llegara más me alejaría de mí misma, porque mi trabajo me evadía de lo que tenía que hacerme cargo. No quiero que se mal interprete, daré gracias a mi oportunidad a esa empresa y a las lindas relaciones que nacieron de ese lugar. Siempre estaré agradecida de todo lo vivido en ese lugar.
No me había detenido a decantar todo lo sucedido, solo apreté el acelerador con fuerza y determinación para seguir avanzando y llegar a una meta que jamás alcanzaría.
A medida que corría hacia ella, esta se alejaba y ya estaba cansada de correr sin saber en qué conformaba esa ese lugar llamado meta. Estaba viviendo una vida ajena a la mía, más bien cómo si la desesperación me hubiese llevado a ello para poder salir de las situaciones asfixiantes y desoladoras.
Primero Jack y su alejamiento, luego Rafael apareciendo de la nada a revolverlo todo. Jack y sus últimos días, el tiempo que necesitaba para decantar todo lo sucedido y con ello la huida de Rafael. No es solo eso, sino entender que ambos eran importantes para mí. Ambos eran todo y nada a la vez. Eran el pasado, la falta en el presente y además la desesperanza del futuro, porque todo lo que había vivido me dejó en un mundo que jamás imaginé estar, al menos cuando se suponía que debería comenzar a vivir.
Así que comencé ese viaje luego de las tantas explicaciones que tuve que dar una y otras veces.
No se sí les ha pasado alguna vez, fue comenzar algo que ni siquiera sabía que era realmente. Tenía la fórmula para escapar de todos menos de mí, pero sabía que era lo que estaba necesitando desde hacía tiempo. Varias veces lo hablé con Meli y a mi hermana, pero todo quedaba en mis hombros, debía saber lo que significaría alejarme del resto para estar conmigo. Esto me lo repetían siempre, debía yo misma encontrar las respuestas porque nadie podía hacerlo por mí.
Siempre había amado la montaña y la escalada, fueron mi energía vital por tantos años. Nunca pensé que el mar me ofrecería un refugio tan íntimo y alucinante. Así que por ahí emprendí.
Ese viaje comenzó como una experiencia pasajera, en la que fui muy bien atendida y ese mar precioso gracias a que un gran equipo de gente hizo que fuese posible poder vivirlo. No sabía dónde ir con exactitud, ni tampoco lograr eso que tanto deseaba hacer las cosas por mí y no por el resto o porque otros lo hubiesen decidido. Es que estaba tan perdida que no había un lugar específico. Podría haber tenido el mapa abierto de par en par y no lo hubiese logrado. No sabía por dónde comenzar, donde ir para partir con mi decisión y menos cómo comenzar ese anhelado proceso de curación.
La mente a veces nos autoengaña de maneras curiosas e impresionantes y así, sin elegir un lugar específico, terminé arriba de un crucero por algunas islas del mediterráneo. No era un lugar propiamente tal, era un estado de movimiento que necesitaba por tenue que pareciese y la vida una vez más me volvió a sorprender.
Entendí que no podía quedarme tranquila y que realmente era una buena opción. El mar me llamó y yo acudí. Creo que nunca hubiese considerado anteriormente esta forma de conocer y lo que sucede es que, a medida que vamos viviendo, vamos cambiando nuestras formas de ver y de reaccionar ante las situaciones. Tenía un nuevo amigo, el mar y sus olas… Ese era el regalo que me había dado Rafael. Siempre relacionaría el agua salada con ese chico dulce que la vida me había puesto en el camino, en el momento menos indicado.
El no poder vivirlo con él me hizo buscar lo que le gustaba sin siquiera meditarlo, como un acto reflejo, pero al ver y mirar los pasos de ese andar de mi pasado puedo entenderlo. Sí, no era consciente, pero en realidad lo buscaba, juraba que a quien necesitaba encontrar era a la Magi que creía desconocida, pero al final de varios meses entendí que realmente no me estaba buscando a mí misma, sino a Rafael.
Aprender a vivir luego que pierdes a alguien es muy difícil. Hacer lo mismo cuando sientes que no has vivido lo suficiente pienso que puede ser más complicado aún, porque ni siquiera tienes los recuerdos y, queramos o no, a los seres humanos si nos hacen demasiado sentido esas memorias del pasado. Enfocarse en recuerdos es sanador en muchas instancias y comprobé que fue uno de los métodos que me ayudaron a salir adelante con la decisión de Jack y luego con su partida.
Esas imágenes de lo vivido juntos siempre estarían y solo dependería de mí cómo manejarlas. Yo decidí verlas con agradecimiento y con todo el amor, con ese mismo que sentía y sentiré siempre por él.
Viviría en mí, era parte de mi vida, lo había sido y lo sería. De todas formas, había una espina en mi corazón con Rafael, no había recuerdos juntos, solo algunas cosas, lindas claro, pero demasiado ínfimas si es que nos ponemos a pensar en todo lo que podría haber sido o tal vez demasiado grandes porque el haber estado juntos también podría haber sido un completo desastre.
Que sanador hubiese sido hablar más por la boca y menos por la mente, poder abrirme con él desde el día uno, que hubiese conocido todo lo que me sucedía. Quizás se hubiese alejado y no hubiésemos estado nunca juntos o, tal vez, la sinceridad desde el comienzo habría podido con todo y le habría dado tiempo a Rafael para entender y poder masticar la información sin atragantarse; con calma y de esa forma entendiendo un poco cada día y masticando detenidamente la información, lo que no le provocaría ese ahogo solo por tener un tremendo bocado en la garganta sin saber cómo digerirlo, sin que le hiciera daño, sin que le causara dolor.
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Llevaba ya algunos meses en lo que se había transformado en mi nueva rutina: atender a los pasajeros, hacer las compras para el restaurante, revisar los procesos internos, entre otras cosas; lo que describiría como una vida más tranquila y menos exigente. Cambiar las prioridades en ocasiones es un excelente mecanismo para replantear la forma de vivir.
Unos de esos días recibí el llamado de Angélica, mi antigua secretaria. Al ver ese mismo número que tantas veces había visto me causó ansiedad, la que había comenzado a olvidar.
Contesté con algo de tristeza, no sé bien por qué razón.
—No me digas que me has olvidado, Rafael.
—Jamás, Angélica.
—Menos mal, ya me iba a enojar.
—De hecho, debo reconocer que me ha dado algo de nostalgia este llamado.
—¡Se te extraña por acá! Igual podrías volver, aunque sea a vernos.
—No creo que sea una buena idea. Tal vez más adelante —contesté, pensando en una única persona.
—Siempre estarán las puertas abiertas para ti.
—Lo sé.
—Te llamaba porque tengo algunas cosas tuyas por acá.
—Estaba seguro que me había traído todo. ¿Qué se quedó?
—No se te ha quedado nada físico. —Al escucharla se me cruzó el pensamiento de una indirecta en relación a mis sentimientos hacia Magi, pero no era eso—. Te has llevado todo, yo misma me aseguré de que así lo hicieras.
—¿Y entonces?
—Te ha llegado una carta y viene certificada, por lo que me parece que es importante.
—¿Una carta? ¿De quién?
—En el remitente solo detalla una dirección. —Angélica la leyó.
—Ni idea quien será.
—Te la mandaré.
—Vale, gracias.
Después de intentar convencerme de que fuera por la carta y no conseguirlo, le di la dirección para que me la hiciese llegar.
—¿Cómo has estado? —Esa pregunta me descolocó.
Su tono de voz bajó unos cuantos niveles y se volvió un poco más ronca, como si la expresión de seriedad fuese de la mano con ello.
—Bien.
—¿Sabías que se ha ido de la empresa?
—¿Quién?
—No te hagas el bobo conmigo. Los dos sabemos que hablamos de Magi.
—¿Se ha trasladado?
—No, Rafael, ha dejado la empresa.
—No sabía, Meli no me ha contado nada.
Angélica siguió hablando, pero yo no escuchaba, mi cabeza estaba en donde fuera que Magi se encontrara. Entendí que no importaba cuanta distancia o pensamientos pusiera entre ambos, siempre estará deslumbrado. Aún la quería y no saber dónde estaba me inquietaba.
Aquella conversación no me permitió tener el control. Pasaron unas pocas horas que se me hicieron más largas que de costumbre. Estaba dando clases de surf para los chicos de una de las escuelas rurales cerca de la zona, lo que me encantaba, pero ese día no fui capaz de disfrutarlas como de costumbre. Se removió todo dentro de mí.
Cuando por fin terminé, marqué a mi amiga para entender que había pasado. No podía estar con esa duda en el alma.
—Rafael, que bueno saber de ti.
—¿Dónde se ha ido? —pregunté, precipitadamente.
—Estás un poco acelerado, veo que ni saludas. ¡Estoy bien, gracias por preguntar!
—Perdona, es que… —me cortó la frase.
—Es que no la has olvidado.
Silencio.
—Ha renunciado, se fue de 3U.
—¿Dónde?
—Por el momento no va a trabajar. Se ha tomado un tiempo.
—¿Magi se ha tomado un tiempo? —Estaba completamente extrañado.
—Sí, y creo que es una estupenda decisión para que aprenda a vivir sus pérdidas.
—¿Sus pérdidas?
—Me refiero a su proceso de viudez, a su luto.
El que hablara en plural sentí que también era parte de lo que había perdido Magi, y estaba seguro que yo perdía más que ella.
—¿Dónde se ha ido? ¿Dónde su hermana?
—No. Se ha ido de viaje.
—¿Dónde? ¿A escalar?
—No lo creo, que yo sepa no retomó.
Entonces supe donde podría encontrarla. Pero tenía un problema, aún no estaba preparado, es más, estaba seguro que ninguno estaba listo para vernos.
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Hay temas que, simplemente, no somos capaces de manejar, ya que no solo dependen de uno, sino de muchas variables incontrolables. Pero así también sucede que nos llegan algunos mensajes jamás esperados, los que nos llevan a reaccionar ante situaciones que estaban congeladas; ¿Es posible prepararse ante los desafíos de la vida?
Hay señales y personas que nos dejan tremendas enseñanzas en pocos días, podemos llegar a cambiar el rumbo de nuestras vidas a través de decisiones puntuales y ser impulsados a tomarlas de distintas maneras. Una historia conmovedora, una noticia en la televisión, el juicio de un mentor, la sabia voz de una madre, el grito desesperado de un amigo, el llanto de alguien que queremos o algunas palabras plagadas en un papel. Los medios pueden ser infinitos y los sentidos que les demos, también.
En realidad, no tenía claridad en mi vida, a pesar de sentirme maduro y seguro en muchos momentos. Sentí varias veces que algo se escapaba de control, que la mente me jugaba encerronas y el recibir aquel paquete que llegó a la empresa me hizo entender que estaba caminando o corriendo en círculos.
Recuerdo con exactitud ese momento. Venía saliendo de las clases, ya había entregado a los chicos a sus madres y el verano nos daba una temperatura ideal, sin ese calor agobiante de horas anteriores.
Sentía la piel áspera por las horas de baño, la sal deja huellas en la piel y en los recuerdos. Al entrar al lobby del pequeño complejo me habló Raúl, mi socio.
—Te ha llegado un paquete.
—Gracias.
Me entregó un sobre grande manila. La letra de mi ex secretaria la que reconocí a la perfección; entendí que tenía relación a la llamada de hacía unos días.
Lo abrí y dentro había otro, esta vez de color blanco con mi nombre, apellido y la dirección de la empresa donde trabajaba. Me sorprendió que no estuviese escrito a mano, entonces pensé que podría ser una invitación a algún evento, una feria de marketing o algo relacionado con el trabajo.
Comencé a leerla sin entender bien de que trataba, a pesar de revisar al final de la carta para ver si había algún nombre. Moví las dos hojas, pero no encontré nada. Al girar, comprobé que no solo yo estaba curioso, sino también Raúl.
—Tío, ¿de quién es?
—No lo sé, nadie lo firma. No lo sé.
—Vamos léela que me has dejado con la curiosidad.
—No te sabía tan chismoso —dije, divertido.
—Es que nadie usa el correo formal en estos años. Es como ochentero que te llegue una carta, teniendo WhatsApp, redes sociales o, por último, correo electrónico.
Suspiré y comencé a leerla. Palabras que en un comienzo no entendí o no quise ver con claridad, pero a medida que leía se me apretaba una parte del cuerpo. Quizá era una reacción al miedo que me provocaban algunas partes, pero, por otro lado, mi piel se relajaba al entender cosas que eran completamente ciertas. Era una sensación tan plena que llegaba desde la mente pasando por la piel y sus distintas capas protectoras para luego llegar al fondo, ahí donde está lo más profundo.
Algunos lo denominan alma o corazón, yo no sé bien dónde llegaba, pero las ganas de llorar como un niño, cosa que no me ocurría desde hacía algún tiempo, eran innegables.
La carta partía sin comprensión de mi parte, pero poco a poco tomaba sentido.
Todos somos parte de esa sala de espera. No hay mejor locación que otra, no se compran las entradas con anticipación, ni tampoco existe reventa disponible.

En la sala de espera seremos, pero no es posible saber cuándo nos tocará. Hay una fila definida, aunque la desconocemos. No se pueden adelantar o retroceder lugares. No es un juego. No existen negociaciones posibles.

—¿De quién es? —insistió mi amigo.
—No tengo la más remota idea.
—¿Qué dice?
—Llevo cinco líneas y me interrumpes. No sé, ¿me dejas leer tranquilo?
Tampoco es posible arrancar de la fila, aunque quieras salir corriendo no puedes. Todos estamos en ella, queramos o no.

Debes esperar a que seas llamado, puede ser mañana o en cincuenta años, incluso hoy mismo.

«Quién mierda me ha mandado esta carta así de confusa». No estaba entendiendo nada y debo reconocer que estuve a punto de romperla, me estaba pareciendo una tomadura de pelo, pero seguí; era igual de chismoso que Raúl.
Quieras o no, estás esperando tu turno.

Como te dije, no lo puedes controlar, te va a llegar el momento.

Para mí ya llegó de una forma, pero ya sé que llegará completamente, terminará mi vida, aunque quizás terminó hace unos meses cuando salté al vacío y me recibió de la peor forma.

Algo me hizo relacionarlo con Jack y por ende con Magi. No sabía bien que era, pero no había duda que se refería a la muerte y se colaron hasta más allá de las capas más profundas, llegando a lo más íntimo como un golpe de aire muy frío que me despertó al mundo.
A cada instante parten algunos, unos cuantos supongo.

No dejes de hacer lo que te apasiona, no dejes de entregarle cariño a quienes quieres.

No dejes de agradecer por seguir con vida.

Agradece más y enójate menos.

Valora más y rompe con las ataduras que no te permiten avanzar.

Jack ya había muerto hacía meses, justo la misma cantidad de tiempo que no nos veíamos con Magi. ¿Por qué esas palabras? ¿Habrían sido para mí? «Sí» volví a pensar.
—¡Qué mierda!
—¿Qué pasó?
No le hice caso a Raúl y entendió mi señal. Se fue de mi lado. Podría alegarle al mundo en esos momentos, pero no iba a compartir con él lo que me estaba incluso complicando a mí mismo, porque me estaba calando por dentro.
Le he pedido a mi madre que mande esta carta si al cabo de unos meses de mi partida, Magi no está como yo quiero que esté. Sé quién eres, he averiguado todo de ti porque supe que estuvo contigo en una casa de verano. No me juzgues, por favor, quería saber cómo eres y con quién estaba compartiendo.

Nuevamente te pido que no me juzgues. Siempre fui muy crítico con la gente y daba muchas opiniones respecto a cómo deberían actuar en determinadas situaciones. Luego de lo que me sucedió todo cambió, porque yo mismo opté por un camino que jamás imaginé. La dejé libre porque no podía tenerla, no podía abrazarla, acariciarla y ya sabía que me iría.

Capaz seas uno más de esos que nunca lograron entenderme, no lo sé. Si esta carta está en tus manos es porque mi madre, cumpliendo uno de mis pedidos, te la ha mandado… en resumen… solo quiero recordarte que yo la dejé. También la llamé porque cambié de decisión y quiero estar a su lado al irme.

Siento mucho miedo, creo que el que diga que no lo siente cuando sabe que está en la fila, a unos cuantos puestos de su turno estaría mintiendo… Somos humanos y es por eso que somos así, confusos y cambiamos de opinión o tomamos decisiones que no nos entienden.

Quiero que sepas que estos días que Magi ha estado conmigo, han sido un oasis en el desierto y que se lo agradeceré incluso cuando ya no esté por acá. Pero eso no tiene nada que ver con lo que tú puedes hacer con ella.

No quiero ser un muro entre ustedes. Solo eso, Rafael. Estar en estas condiciones escribiéndote a tecla por tecla lentamente hace que reflexione mucho más cada una de las palabras que componen esta carta. Haz lo que tengas que hacer, pero si apuestas por ella cuídala con el alma por dos, por la tuya y la mía.

Si pudiera elegir algo, no sería quedarme más tiempo, no en estas condiciones. Lo que sí te puedo decir es que, si volviese a comenzar mi vida, intentaría haberla encontrado mucho tiempo antes…

Así como a Jack le debió haber costado teclear letra a letra a mí me costó leerlas sin emocionarme, por él, por ella y por mí.
Si de algo estaba seguro al terminar de leer esa carta era que tenía un puesto en la fila que hablaba Jack. Y no solo eso, ella también lo tenía.
Mi mundo cambió y mis prioridades con él.
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Hay dolores que estarán con nosotros para siempre, no importa el tiempo, aprendíamos a vivir con ellos… como me pasaba con Jack. Una herida para siempre en mi memoria, si bien sentí que al final pude perdonar su decisión de alejarme.
No fue algo que lograse de un momento a otro, pero pude aceptar su voluntad desde el corazón sin pasar por la razón. Sabía que no tendría ningún día en mi vida sin recordarlo, que las historias que habíamos construido fueron lindas porque fueron nuestras, únicas e irrepetibles.
También cargaba una historia que recordaba siempre, pero que no me hacía sentir ese recuerdo con paz, sino que era un huracán que se movía dentro de mí, cómo una ráfaga grande de viento que me debilitaba, me botaba al suelo y mi ánimo se desplomaba.
«¿Qué sería de su vida?» La pregunta constante y dolorosa que daba vueltas por todo mi cuerpo. Lo entendía, no era fácil intentar algo con una chica como yo, cargando demasiadas astillas y en el fondo no era comenzar una relación como casi la totalidad de los mortales.
Siempre hay problemas y algunas cargas, pero en mi caso le había escondido lo de Jack y al primer llamado corrí, olvidando su presencia, dejándolo en completo estado de interrogación por muchos días. No tuve la astucia para manejar bien las cosas, pero algo sí sabía y ya he dicho antes, los dos eran importantes y los había amado y quizá los amaría por siempre.
Pensaba en ellos a menudo, en Jack con tranquilidad y por las noches miraba las estrellas recordándolo con mucho agradecimiento por los años de recorrido juntos, por las aventuras vividas y por las complicidades vividas. Su vida fue intensa, linda y vertiginosa, su final siempre lo llevaría en los poros, cada detalle de esos días en los que al fin pude cuidarlo, acompañarlo en sus últimos suspiros.
El cáncer lo había debilitado mucho, su estado ya había capturado su cuerpo, pero no quiso tratamientos más que paliativos.
—No llores, Magi —habló con dificultad—, este cáncer es mi salvación.
Era imposible contestar o decir algo ante estas palabras. Al final era eso lo que quería, irse y puede que lo hubiese sentido desde el momento que despertó después del accidente. En esos días entendí que las relaciones con las enfermedades se pueden dar de maneras que no imaginamos. Jack estaba agradecido de irse por ella.
Mirando toda su historia, siento que vivió tan intensa y extremadamente como si de alguna forma hubiese sabido en su interior que no tendría más tiempo.
De esos días que estuve con él, no eran muchas conversaciones, debido al cansancio que le producía su enfermedad y los calmantes que le administraban. Nuestras charlas eran a través de miradas y el contacto de nuestras manos, aun cuando él no lo sintiera. Viví esos días con un amor completamente distinto y estaba segura que nunca más viviría esas sensaciones por alguna persona.
Era inexplicable, sentí muchas cosas y ante todo estaba tranquila porque lo vi de una manera distinta, muy diferente a cuándo despertó del accidente; es tan duro ese momento que no quisiera recordarlo nunca más. Siempre lucharía por quedarme con esa imagen de él feliz con una sonrisa, llegando de alguna excursión con una entretenida y adrenalínica historia.
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El darme tiempo para tratar de descansar era la idea central del viaje, recorrer algunos puertos solo si es que me apetecía.
Por primera vez quise tratar de dejarme llevar por las olas del mar. Viajar sola tenía una magia especial, el poder administrar el tiempo y no tener que consensuar planes con otros hacía que fuera muy agradable. Pude ver paisajes maravillosos y algunas de las puestas de sol más lindas de mi vida. Ir sobre el mar era, de alguna extraña manera, como estar viajando con Rafael. Sentir el ruido y el olor a sal me llevaba a recordarlo. Siempre.
Igual lo entendía, no era llegar y tratar con una persona que hacía pocos días antes había enterrado a su difunto marido. Las cosas no se pueden manejar así de un momento a otro y a pesar del dolor que me produjo no estar a su lado; entendí su decisión de alejarse de mí. No era llegar y probar que tal nos iría en esas circunstancias.
El viaje por algunos puertos del Mediterráneo estaba llegando a su fin. Lo había disfrutado, cada lugar una huella que formaría parte del camino que quería armar para mí; el problema era que no sabía el orden para poder llevarlo a cabo ni menos si sería solido para que me aguantase en el futuro. Era una especie de caminar sin rumbo, tratar de salir adelante sin entender cómo hacerlo. A pesar de todo, siempre hay algo que nos mueve internamente, el instinto a seguir, tratar de salir del estado en el que me encontraba.
Estaba en la terraza de mi habitación mirando la belleza en su majestuosidad, cuando sonó mi móvil, una llamada por WhatsApp. Era mi amiga, quien se había transformado en mi persona favorita en el último tiempo, Meli.
—Cariño, ¿cómo va el viaje?
—Ha sido precioso. —Suspiré, fijando la mirada en el oleaje que producía el movimiento del barco—. Creo que volveré a tomar un crucero.
—Me alegra escuchar eso.
—¿Qué hay de ti?
—Bien, con demasiado trabajo.
—Me imagino, están cerrando trimestre. No olvidaré esos cierres estresantes.
—Sí, hay cosas que no cambian. —Sentí su risa irónica. —Te tengo que contar algo. —Su tono de voz cambió.
—¿Qué sucede?
—Me iré a vivir a Londres.
Aquello me tomó por sorpresa, tanto como para olvidarme del paisaje y centrarme por completo en la conversación.
—¿A Londres? ¿Por la compañía?
—No, me voy con mi amado novio. Le hicieron una oferta que no puede rechazar y me pidió que me fuera con él.
Silencio.
—Estoy segura de irme y de dejarlo todo; no quiero estar lejos de él.
—Sabes que muero de pena. —Me picaron los ojos—. Pero no puedo dejar de alegrarme.
—Gracias, Magi.
—Me alegra saber que estás decidida y que no dudas de ese gran cambio.
—No dudo. Dudaría si no probara hacerlo, creo que ahí estaría atrapada en la incertidumbre que tanto odio.
—Tienes razón.
—Quiero que vengas a casa dentro de quince días, ¿ya estarás por Bilbao?
—Sí, estoy terminando esta parte del viaje y me quedan unos días por Marbella. Llegaré.
—Con Juan queremos despedirnos de ti antes de deshacer el departamento. Además, podría regalarte algunas cosas que no llevaremos.
—Siempre tan buena, Meli.
—La buena eres tú. —Reímos de nuestras palabras.
—Amo nuestra relación porque nos tiramos flores.
—Y si no fuese así, ¿para qué están las amigas?
—Tienes razón. La primera misión querernos y hacernos querer.
—Llegas a Bilbao, ¿cierto?
—Sí.
—¿En qué línea estás?
—Norwegian, ¿por qué?
—Bueno, porque me preocupo por ti.
—Estás peor que Lucía—bromeé entre risas.
—Ya no te enojes. Te espero.
—Allí estaré. Te felicito por la seguridad en tu decisión.
Lo que me faltaba, se iría quien había sido una de mis mejores amigas, mi persona más cercana en esos momentos además de mi hermana, quien me estresaba un poco con tantos cuestionamientos.
Los amigos podían ir y venir, como los que tuve junto a Jack, grandes amistades que nos acompañaron y que fueron distanciándose por los sucesos de la vida. Pero también llegaban nuevos que te llenaban de nuevas experiencias, como también estaba la posibilidad de estar solo. La soledad es estar completamente desamparado de un momento a otro, también tiene que ver con los movimientos constantes de los caminos de las personas que nos rodean, yo la definiría como una forma de mutación o movimiento, quizás de transformación total o incompleta, eso también es estar solo.
Por eso siento que me dolió tanto el saber que Meli partiría fuera de la ciudad, del país. Una vez más me estaba dejando alguien a quien quería tanto y con quien había construido una amistad desde cero, sin bases preestablecidas, solamente porque ella me supo leer desde el primer día que puse un pie en la oficina.
—Estoy muy contenta, pero igual te voy a extrañar.
—Bueno, que te vayas lejos, no significa que no nos veremos. Nos podemos visitar, además ya llevamos un tiempo sin estar todos los días juntas.
—Te he aprendido a conocer en este tiempo y sé muy bien que lo que me dices no te convence ni a ti misma.
—Vale, me conoces. —Limpié una lágrima que me caía por la cara, sin dejar de sonreír—. Te voy a extrañar demasiado.
—Eso era lo que quería escuchar. —Ambas reímos.
—No sé por qué a los que más quiero se arrancan de mi vida o me arrancan de ella.
—Magi, no pienses así. Yo jamás te alejaré o permitiré que te alejes de mi vida.
Corté esa llamada con una sensación indescriptible en el pecho: alegría por ella, por su vida y recuerdos de amistades pasajeras con sabor a Jack o alejamiento de seres queridos por distintos motivos. También las memorias tenían sabor a Rafael, literalmente, al sentir el sabor salado de mis lágrimas en mi boca.
Esa noche fue especial, desde mi balcón se divisaba la luna más grande que jamás imaginé, alumbraba en el mar junto a las sombras de la noche mostrando que, a pesar de la oscuridad que nos pudiese acompañar por días, la luz podría llegar; lo que más me gustó era que se movía al ritmo del barco.
Eso me hizo un sentido especial, pensar que yo estaba moviéndome para buscar la luz y no entendía que la luz y la esperanza también podrían seguirme y aparecer cuando ellas quisieran. Sonreí dejando que la brisa marina secara la humedad de mi rostro. Era mi señal, justo en esos días por el mar encontrarme con la luna llena y ver como por un instante me seguía fue lo suficiente para darle el sentido a ese cuadro en movimiento que almacenaré para siempre en mis memorias. Tanto darles vuelta a las cosas para por fin terminar con una imagen de algunos segundos que te puede explicar todo con absoluta claridad. Impresionante.
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Algo que me hacía feliz era despertar por la mañana y ver huéspedes desayunando en nuestro lobby. No mucha gente, pero lo suficiente para sentir que nuestro trabajo puede contribuir y hacer feliz a otros. Qué mejor que esas caras de alegría en familias y amigos que se estaban quedando en nuestras cabañas. Raúl era un excelente socio, aunque las últimas horas habían sido algo tirantes entre nosotros.
—A veces no puedo creer que ya no sea un sueño.
—Se nota —murmuró.
—¿Por qué dices eso?
—Porque has estado insoportable, Rafael. Creo estar seguro que ni te aguantas a ti mismo. —Hizo un gesto de molestia con su mano—. Hace días que estamos llenos de gente, nos han dejado buenas recomendaciones y tú recién comienzas a disfrutarlo.
Lo miré unos segundos descubriendo en tu expresión que era verdad, yo estaba siendo una molestia más que un compañero. Suspiré.
—Perdón, he sido un idiota.
—¿Qué te pasa? ¿Es por esa chica, Magi? Ya te he dicho que deberías acercarte a ella.
—¿Y sí no está lista?
—¿Y sí está lista y no lo haces?
—¿Y sí yo no estoy listo?
—¿Y si estás listo, pero no lo asumes?
—¿Cuándo me vas a contestar sin preguntas?
—Cuando tengas menos miedo y no necesite preguntártelas.
Lo abracé con fuerza. Raúl era ese amigo en quien podía confiar para todo, con quien luchamos por nuestro sueño y lo cumplimos para poder disfrutarlo y conectar con lo que nos gustaba y cómo decía él para poder aguantarme. No obstante, me sentía vacío de todas maneras, mi mejor remedio no me daba resultado, mi receta milenaria de flotar en el mar no me estaba subiendo el ánimo o aclarando la mente. Era ella a quien extrañaba.
—¿Miedo? —pregunté, aun sabiendo la respuesta.
—El mismo que te desborda por dentro y no te permite intentarlo.
—No soy de intentos, me gusta estar seguro.
—Y te cuesta decir que tienes miedo —sentenció, alzando las cejas; yo bufé.
—¿Por qué me haces esto, Raúl?
—Porque si no te digo lo que veo tendré que seguir aguantando a un temperamental insoportable y no sé si aguante más semanas.
—¿Tan mal estoy?
—De verdad, Rafael, que jamás te había visto tan desagradable. Ni siquiera cuando murió tu novia. En esa oportunidad estabas acabado, ahora no es así.
Silencio.
—En ese momento no podías hacer nada. Se había ido de este mundo y no había nada que pudiésemos hacer por ello. Fue horrible. Ahora estás enojado porque sabes que aún puedes hacer algo y no te decides. Eso hace que estés peor, porque pasas de un estado a otro.
—Parece que me conocieras.
—Te conozco más que a mí mismo. Eso hacen los años de amistad.
Pareciera que uno puede leer con mayor facilidad a quienes tenemos al lado que a nosotros mismos. Admiré el horizonte, el mar perfecto para una buena zambullida y surfear…, aunque eso para mí ya no estaba funcionando.
—La carta era de su ex marido.
—Lo sabía. —Lo miré sorprendido.
—¿La has leído?
—No, pero tu cara de impresión superó todas las expectativas posibles. Realmente era como si te hubiese llegado un mensaje del más allá.
—Fue algo así.
—Bueno, toma lo que te haga sentido y haz algo por tu vida o no te aguantaré.
Y ese fue el empujón que me faltaba. Llevaba días sentado en ese abismo, listo para lanzarme, pero sin tener el coraje para hacerlo. Sí, estaba con una especie de parálisis, el miedo es una mierda y nos pasa a todos. Estaba claro que la extrañaba, y no solo eso, era el saber que algo podría haber hecho y que no lo había logrado.
La relación que hizo Raúl respecto a los dos probables amores que fueron los más importantes, eran reales. Hay momentos en que nada es posible, porque todo se ha acabado, ha avanzado la fila en la que todos estamos y ha llegado el momento de cambiar de estado. Eso fue lo que vivió mi novia de la adolescencia, tal vez muy injustamente. Magi estaba acá en algún lugar del mundo en carne y huesos.
Siempre fui una persona que trató de no herir a quienes tenía a mi alrededor, pero eso es algo que no siempre se puede cumplir. Tuve momentos en los que sí hice sufrir a las personas equivocadas, mis padres por la rebelde adolescencia donde me perdí por no hacer bien las cosas. Y sí tenía cosas estancadas en mi alma, prisioneras, que no podían salir de mi boca para contarlas porque me dolían más de lo que hubiese querido. La carga es inminente, todos la llevamos a cuestas.
Esa tarde tomé la decisión de hacer algo más por mi vida. No podía seguir viviendo en ese estado de inercia que no me estaba haciendo bien. Era verdad que el proyecto estaba andando, pero eso se debía a Raúl en más de un ochenta por ciento. Él fue quien lideró el proyecto desde el inicio y que llevó a cuestas la responsabilidad de construirlo, más bien de supervisar la obra y cumpliera con nuestras expectativas de tiempos y recursos.
No sé por qué, pero a mí me costó mucho más renunciar y comenzar con el nuevo proyecto, aunque con esta conversación podía tener más sentido. Así que, esa tarde, luego que los visitantes se fueran a sus cabañas, sentí la necesidad de hablarlo con él, por lo que nos bajamos una botella de whisky completa conversando y profundizando temas que habíamos comenzado esa mañana.
Desde que había llegado no me había sentado a conversar con él más allá de temas del negocio, planillas de gastos, costos de personal y pagos de servicios. Increíble pero cierto y yo ni siquiera me había percatado de eso hasta ese momento. Estábamos en la barra del bar con vista al mar y vimos cómo el sol poco a poco se iba escondiendo, hasta que al final se perdió para que unos cincuenta minutos después apareciera la luna grandiosa, llena e iluminadora.
—Extrañaba a este Rafael.
—Tenías que haberme dado unos tragos para encontrarme.
—No pienso eso. —Fue tan radical su respuesta que subí una ceja—. Creo que podría haberte dado un barril de whisky o de cualquier tipo de alcohol y no hubieses sido el mismo.
—¿Tanto así?
—Sí. Muchas veces estuve a punto de decirte que lo dejaras, que te fueras.
—¿Por qué?
—Fue gracias a Josefina que no lo hice. Por las tardes llegaba muy enrabiado contigo, pero me hacía mantener la calma, volver al centro. Se lo debes a ella.
—Mis respetos a tu novia. No pensé que le cayera tan bien.
—Y te aprecia bastante, aunque no hayan compartido. Ella sabe cómo eres y por eso me ha pedido que tenga paciencia y que no bote más de veinte años de amistad por un mal momento tuyo.
—Sí, la he cagado contigo, perdóname.
Disfrutamos del paisaje y de la compañía, manteniendo el silencio y cada uno en sus pensamientos. Fui el primero en interrumpir.
—¿Siempre se han llevado así de bien con Josefina?
—No es perfecta, pero la gran parte del tiempo lo es y eso ya me basta. Una mirada alegre para levantarme, un beso antes de dormir, un café conversado y no tantas proyecciones es lo que necesito. Y ella es así, prácticamente perfecta para mí.
—Vale, salud por ella.
—En resumen, no me imagino la vida sin ella. Eso creo que es estar enamorados.
—Para estar enamorados necesitamos que dos personas sientan lo mismo —indiqué y Raúl negó alzando su bebida.
—Error. Solo necesitas dos personas comprometidas a entenderse, quererse, darse amor y acompañarse.
—¡No estaría tan seguro!
—Piénsalo, dale una vuelta a lo que te digo y te hará sentido.
Siempre había sido más maduro mi amigo, desde que éramos críos e íbamos a la escuela. Me quedó dando vueltas lo conversado, incluso cuando puse la cabeza en la almohada. Era un hijo de puta Raúl, siempre podía ir más allá que yo.
¿Qué pasaría si ambos nos queríamos y nos proponíamos hacerlo bien?
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Me bajé del barco con una sensación extraña, una nostalgia por esos días vividos a bordo, por haberme ayudado tanto sin ni siquiera poder imaginarlo.
Me vi en el momento que subí siendo una chica distinta a la que estaba bajando. Era increíble lo que había experimentado en unos pocos días de silencio del mundo. No escuchar el día a día de la loca ciudad y cambiarlo por el ruido del mar es completamente sanador. Sonreír de mis propios pensamientos y la alegría momentánea la sentí por varias partes de mi cuerpo.
El viaje además me enseñó que debía hacer más cosas para mí, tenía una cuenta con una herencia importante y pensé que la mejor forma de honrar a Jack era que viajase lo más posible y que cumpliera parte de sus sueños y no alcanzó a cumplir.
Al llegar a mi departamento dejé las maletas y busqué en mi armario algunas cosas que había guardado pensando que jamás las abriría. Entre la tristeza, el miedo y la rabia hace que uno quiera esconderlo todo, y eso fue lo que hice luego de despedirme de Jack.
Guardaba todas las cartas que me había mandado desde el momento en que nos conocimos. Él era un fanático de la comunicación a la antigua, la que con el paso del tiempo tuvo una leve modernización, ya que lo hacía por email y después por WhatsApp.
—¿Por qué siempre me escribes? Siento que hay cosas que deberíamos hablarlas.
—Cada uno tiene su impronta y la mía es esta comunicación, ¿entiendes la razón? —dijo con una gran sonrisa de satisfacción.
—Jack, al comienzo me encantaba recibir tarjetas tuyas y cartas de amor, pero ahora estamos hablando de nuestros problemas con este método —contesté, algo molesta.
—Lo hago justamente por eso.
—¿Cuándo peleamos? ¿No te das cuenta que ahora tengo más cartas de ese tipo que de las otras?
—Cuando uno lee algo, tiene más tolerancia que cuando se habla. Por eso siento que es una linda manera de conversar para no enojarnos más de la cuenta. Puedes releer lo que no te queda claro, puedes ponerte en la piel del otro y se te fijas hay un detalle más.
—¿Cuál?
—Todo lo que te escribo tiene algo en común, sea algo muy bueno o no tanto.
Silencio.
—Ya sé.
—¿Qué? —Sus ojos hablaban por sí mismo sin necesidad de pronunciar palabra.
—Siempre terminan con la misma frase.
—Exacto.
—«No perdamos el tiempo en tonteras y sigamos enfocándonos en lo bueno, te quiero».
Agarré todas las cartas, tarjetas e incluso algunos e-mails que había decidido imprimir. Siempre fui amiga de tocar las cosas, leerlas en papel se me hacía más fácil.
Me había llegado una carta de Jack, seguro que me la había escrito antes de su muerte junto a la ayuda de su madre. Seguro esperó un tiempo para mandármela, quizás demasiado, pensando que la recibí el día anterior a irme de viaje y no fui capaz de leerla. Bueno, ahora era una persona distinta y llegar a mi vida de vuelta sentí la necesidad de leerla.
Había perdido el miedo y más que eso, podía ver las cosas de otra forma. El silencio interior que había encontrado, me había calmado. Tomé la carta y las manos no temblaron. El sobre estaba escrito con la letra de Francisca, pero al abrir la hoja estaba en computador, era muy breve, solo unas cuantas líneas, pero mis ojos se quedaron pegados en alguna de ellas.
Cuando leas esta carta estaré mejor que hoy, de eso estoy convencido.

Quiero agradecerte por haber accedido a verme y a estar conmigo en el último tiempo. Pensé que podría hacerlo solo, pero no pude. Ahora es hora que te dejes sorprender por la vida, por lo que te quiere regalar, permítete nuevas oportunidades en todo sentido.

No pierdas el tiempo en tonteras y sigue enfocándote en lo bueno, déjate querer.

Entonces entendí que el alma es noble y que el corazón al inflarse crece y crece hasta alcanzar un porte que jamás podrías imaginar.
Pasé tiempo releyendo las cartas y los recuerdos. Era como ver fotografías o incluso mejor que eso, como viajar al pasado, a esos lugares que juntos habíamos construido, esas conversaciones de todo tipo que eran solo nuestras…, a nuestra relación.
Fue sanador poder revivir tantas palabras que en conjunto tejieron una linda historia, a pesar de todo lo vivido y el final doloroso; fue lindo y nunca lo olvidaría. Ni a él ni al nosotros que construimos juntos.
Fue también liberador, como si varias cuerdas que atrapaban mi cuerpo se hubiesen comenzado a desenredar por fin y con ello pudiese respirar mejor, sin un dolor en el pecho provocado por la sensación de injusticia, culpa y miedo.
Finalmente, llegó la hora de ir a visitar a Meli, así que me preparé con las pocas cosas que aún estaban en el armario y no tener que desarmar el equipaje todavía. Cuando uno quiere de verdad solo desea que las personas sean felices y disfruten del camino que les toca vivir.
Ya conocía muy bien el camino a su casa, cuantas veces llegué ahí por algún tema complicado, como cuando me arranqué del coche de Rafael. Recordar ese evento me pasaban tantas cosas en mi interior, era como una completa revolución, una mezcla de nostalgia con deseo. Es que lo extrañaba y ese sentimiento no cambió en el viaje. Lo llegué a querer sin pensar hacerlo, era como si hubiese saltado todas las barreras, pero no las suficientes para que las cosas resultaran.
Traté de no pensar en ello y toqué a su puerta. Ahí estaba Meli feliz, con una sonrisa enorme, transparente e imposible de ser imitada porque solo habría que estar sintiendo esa emoción para poder conectar con ello.
—Welcome, Magi.
—Ya estás hablando en inglés.
—Of course, my dear. —Ambas reímos desde lo más profundo.
—Me encanta verte tan feliz —dije, dándole un abrazo.
—Estoy dichosa.
—Vaya, no sabía que sería una fiesta, está lleno de gente.
—Nos estamos despidiendo. Acá están todos nuestros mejores amigos.
Ahí lo supe, Rafael estaba en ese lugar, no necesitaba verlo para sentirlo, era algo dentro de mí que le avisaba. Lo sentí a mi espalda, mirándome y supe que esta vez ninguno de los dos saldría corriendo, o al menos eso era lo que quería pensar. Mi piel se erizó, como si hubiese estado el ambiente frío cuando hacía calor. Mucho calor.




[image: ]
Yahí estaba yo pensando que sería solo algo muy íntimo y pequeño, aunque era obvio que Meli no celebraría así no más. Era una chica de fiesta, le encantaba las celebraciones, vestimentas acordes y decoraciones producidas. Su piso completo estaba decorado para la ocasión, algo sencillo pero significativo.
En las murallas, entre los cuadros, tenía colgabas cuerdas finas de color blanco invierno donde colgaban miles de fotografías pequeñas, con todas las estaciones de sus recorridos como pareja: ellos solos, con sus amistades, familia, mascotas, deportes, vacaciones y todo lo que se puedan imaginar. Fotos de todos los tiempos, instantes que para ellos habían marcado algo más allá, que habían dejado huella y que daba la impresión que querían gritar al mundo lo felices que fueron en cada uno de esos recuadros de pocos centímetros.
Justo cerca de la puerta de entrada distinguí escenas de la oficina, juntas tomando desayuno en mi escritorio, otra preparando una presentación para el gerente de área a altas horas de la noche, una que nos tocó ir a hacer inventario a las bodegas y aparecíamos con zapatos de seguridad y casco y así más y más. Me llevaron a buenos momentos.
Yo estaba completamente desenfocada en mi vestimenta y además comprobé que no salía desde hacía demasiadas semanas. «¡Dios, me debería haber arreglado más!» pensé cuando lo vi por fin.
Su camisa a cuadros combinaba con el color de sus ojos, se veía muy guapo y estaba segura que él lo sabía por la manera que me buscó con la mirada desde el otro lado de la sala. Fue una mirada que lo dijo todo y que no titubeo o dudó en hacerlo. Me quedé pegada disfrutando de ese contacto que tanto había extrañado, su mirada vacilante que me producía vértigo, ese que te mueve todo y que no tienes seguridad de nada, no sabes dónde vas a terminar, si mirando esos ojos hasta la mañana siguiente o si los perderás en la oscuridad de la noche celosa.
—Magi.
Su mano fue sin tapujos a mi hombro para acercarme y darle los dos besos tradicionales, esa parte del cuerpo que estaba descubierto por llevar una camisa de pabilos muy finos. Había olvidado lo que el roce era capaz de hacer.
—Rafael.
—Qué bueno es verte.
—Gracias —contesté, una tontería de puro nervios.
—De nada —respondió, deslumbrándome con una sonrisa—, espero que tú puedas decir lo mismo.
—Sí.
—O sea, ¿querías verme?
—Ha pasado mucho tiempo que no nos vemos y sí, sabes que me agrada verte.
—A mí me encanta —murmuró, acercándose a mi oído.
Ni siquiera me di cuenta, pero estábamos en la esquina justo al lado de la entrada, sector que tenía Meli habilitado como escritorio. La música que había sentido fuerte y aplastante en algún momento desapareció de mis oídos, logrando que lo único que escuchase fuese su voz.
—Rafael.
—¿Qué?
Silencio.
—¿Dónde has estado, Magi? ¿Por qué has renunciado a la compañía?
—Tenía que dejar de escapar y me fui de viaje.
—¿De viaje para dejar de arrancar? —Sí, eso sonaba tonto. Me encogí de hombros.
—Sí.
—¿Te fuiste al mar?
—Te lo ha dicho Meli.
—No.
—¿Entonces?
—¿No te acuerdas?
Silencio. Su mano me acariciaba con más fuerza el hombro y su sonrisa estaba cada vez más cerca de la mía. No me daba para pensar, solo quería sentir, es decir, sentirlo. Su aliento tan cerca de mi oído me estaba volviendo loca y solo me llevaba a acordarme de algo, cuando finalmente hicimos el amor luego de tanto tiempo con las ganas acumuladas.
—Los opuestos se atraen… —me besó el hombro—. Ese día en la tienda, cuando salimos a terreno. ¿Lo recuerdas?
Nos reímos nerviosos, nos miramos en detalle, pude ver sus pecas en la nariz que tanto extrañaba, así como también el tono de la misma algo despellejada por el exceso de sol… y lo besé con más fuerza que nunca.
Lo apreté en un abrazo lleno de ganas de recuperar el tiempo que nos separó. Eso es lo que sucede cuando asumes que el contar de los minutos son mucho más importantes de lo que parecen, que son los que hacen los recuerdos más importantes que almacenas en tu disco duro del alma. Si paras unos instantes y miras atrás, algunos de ellos son inmortales porque los puedes ver con tu mente una y otra y otra vez.
Esos precisos segundos en los que sus manos me apretaban por la cintura con esa fuerza que tanto había necesitado me llevó a ver el florecimiento, ése que se había deseado por tanto tiempo, así como un campo luego de una sequía. Llegué a sentir el perfume con esencia de calma. Aún nos queríamos y deseaba que nos comenzáramos a querer de una manera diferente, aprendiendo a entender las fragilidades de cada uno.
Nos fuimos de la celebración, sin necesidad de cruzar palabras, olvidando que íbamos a despedir a nuestros amigos; posiblemente a ellos no les molestó nuestra ausencia.
Rafael tomó mi mano, la apretó dos veces y luego la acarició con la yema de su dedo pulgar. Me dejé llevar y salimos. Sentí un leve cosquilleo en mis ojos de la emoción.
Esa fue la primera vez que besé y expresé lo que tenía para dar sin culpa y fue mejor de lo que imaginé, porque la culpa es tremenda y no permite vivir con la intensidad que se merece la vida, porque es una lacra con gusto a abandono y maldad.
Bajamos las escaleras algo torpes por el deseo de estar por fin juntos, corrimos a la calle y nos subimos a un taxi que Rafael paró sorprendentemente rápido. Comprobé que mientras corríamos él estaba pendiente del próximo paso y me sonreí para adentro por poder leerlo y por estar en completa concordancia de nuevo.
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Decidí ir sin vehículo a la celebración, ya que, conociendo a Meli y su novio, sabía que las copas serían más de las necesarias. Las últimas veces que fui a su piso así había sido, por lo que opté por la alternativa más segura.
Tenía ilusión de verla, pero Meli nunca me confirmó si iría o no. Su respuesta era siempre la misma.
—Te he dicho mil veces que está de viaje. Le he mandado un mensaje con la invitación, pero no me ha confirmado.
—Vamos, Meli.
—No sé si podrá venir.
—¿Me prometes que cuándo llegue me lo dirás?
—Te lo prometo. Eres muy insistente.
—Perseverante.
—¿Por qué la quieres ver? ¿No huiste de ella?
—Necesitaba tiempo.
—Cuidado, que el mismo se puede esfumar en un segundo.
Nunca me confirmó nada, pero yo tenía la esperanza de volver a verla y además nunca dejó de mostrar lo que sentía respecto a mis erradas o asertivas decisiones. Directa y leal, una buena combinación del equilibrio que yo necesitaba en términos de amistad. Por suerte también tenía a Raúl.
Y ahí estábamos, subiéndonos al taxi, yéndonos de la celebración, sin haber intercambiado más de unas cuentas palabras.
Por mi cabeza solo pasaban las ganas de emendar el error de no entender bien su compleja situación. Me sentí abandonado esa mañana cuando partió como una loca a ver a quien era su marido. Fue muy difícil para mí, sentí una desconexión inmediata luego de meses de paulatino acercamiento y me paralizó. Nadie quiere compartir a la persona que uno elige.
Hay que estar en la piel de otros para poder emitir juicios, pero no siempre es posible y menos a los que somos una bomba que tenemos asignaturas pendientes que solucionar. Le di las indicaciones al chofer, que nos llevara al hotel donde me estaba quedando, ya había desarmado mi piso en Bilbao. Me estaba quedando en un hotel sencillo cerca del Paseo de la Gracia.
Seguimos besando de forma tierna e inagotable, así es como podría describir el encuentro durante los minutos que tardó el coche en llegar al lugar. Sentí que Magi había recorrido un tremendo camino, que le había tocado escalar la montaña más alta, el Everest formado por dolor, soledad y rabia. Para llegar a la cima trataba de renacer luego de tanta desconexión para comenzar el descenso más pausado de la mano de la entrega, el perdón y la confianza.
Sentí la seguridad que yo le enseñaría a encontrar el amor si es que lo hubiese perdido en el recorrido. Magi era mucho más de lo que pensaba, tenía la experiencia en sus hombros, se había sobrepuesto a situaciones dolorosas de la vida y el haberlo vivido, de alguna forma, junto a ella hizo que yo también aprendiera a superar las cicatrices del pasado. Ambos tuvimos pérdidas de personas que fueron parte de nuestra historia, pilares estructurales de quienes éramos en esos instantes.
Mientras la besaba con más vehemencia intenté sacar la llave de mi pantalón, no estaba alojando en un hotel con llave magnética y recepcionista, pero no por eso no sería un lindo lugar para llevarla. No me hubiese gustado que esa noche no estuviese en un lugar acogedor.
Aunque no hubo champaña para celebrar, flores, chocolates ni nada de esos gestos cariñosos que quizá ella estuvo acostumbrada a recibir en el pasado, estaban las mejores intenciones en hacer que las cosas funcionaran, en asumir la responsabilidad de poder pelear para que las cosas se dieran bien a pesar de vivir en un mundo que está lejos de la perfección y de los finales felices. Porque no existen finales posibles, siempre estamos en un constante cambio y cuando uno quiere de verdad los mismos se multiplican por dos, se añaden todos los que carga quien está a tu lado.
Finalmente, los de ella serían míos y los míos de ella. Solo quería que funcionara, era lo que más quería.
Me costaba creer que por fin estaba quitándole la ropa, centímetro a centímetro, a la piel que había extrañado durante todo este tiempo.
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Entre risas cómplices y delatadoras, me moría de ganas de sentirlo y estaba segura que él quería lo mismo. Nos movimos de manera algo alocada y descoordinada, me pisó y lo pisé lo que nos provocó otra risa nerviosa hasta que caí en la cama. No sé si me tiré yo o fui impulsada por él, todo lo que había era movimientos entre brazos que se acariciaban por todas partes y besos con deseos de multiplicación, tanto en cantidad como en partes del cuerpo.
—¡No sabes cómo extrañaba esto! —dijo a mi oído, con una voz pasada a testosterona.
Seguimos presos de las ganas y poco a poco comenzamos a encontrar la melodía de la coordinación de los cuerpos, esa que se comienza a dar de manera linda y espontanea. Rafael me sacó la ropa y me besaba a medida que mi piel iba quedando al descubierto, lo que sentí hasta en el pensamiento. Traspasaba cada parte de mi cuerpo y se apoderaba de mi cabeza, me tenía atada a él.
—¡Extrañaba esto! —Pasé mis dedos por su barba incipiente y algo pincharte—. ¡Mucho sol parece! Tienes la nariz despellejada y algo rojiza. —Luego acaricié sus pecas.
—Mucho sol, pocos equilibrios y varias caídas.
—¿Caídas?
—Perdí el equilibrio cuando nos dejamos de ver —confesó, sin dejar de preocuparse de las caricias.
—¿Te ha revolcado la ola?
—Al fondo, he tragado agua y me he pegado incluso con algunas rocas. Nada grave, afortunadamente. —Sonríe y sus ojos estaban más luminosos, no solo es el color, sino la luz que llevan y me encanta.
—¿Qué has aprendido?
—Que jamás permitiré que nos alejemos otra vez.
Ambos reímos y seguimos con más ganas el reencuentro, ese que tenía el anhelo hace meses, pero que no se daba porque ambos llevábamos nieblas frente a nuestros ojos que no nos dejaban ver con claridad.
Me tocaba una y otra vez y yo no paraba de temblar de deseo. Tenía la necesidad de poder seguir sintiendo sus besos mojados acompañados de sus yemas algo ásperas pero revitalizantes y de su voz ronca por mis hombros, cuello, pechos y por mis piernas.
Me hacía sentir más suave y liviana que nunca, no había carga adicional en mi cuerpo. No sentí la culpa, es más, ni siquiera me acordé de ella, como si hubiese desaparecido del diccionario. Éramos dos latidos de corazones, saltando desenfrenadamente, sumado al movimiento loco de mi cuerpo por dentro, como si quisieran escapar de mí todo lo que tenía dentro.
Se sentía como una falta de espacio porque no alcanza el amor dentro de ahí, va mucho más allá… era majestuoso, llegar al punto más alto y a sentirse casi inmortal porque estás con esa persona al lado, porque sientes que es el correcto.
Luego de besarnos por todas partes sentí a Rafael dentro de mí. Qué sensación más agradable y deseada. Por fin estábamos juntos y ahora sí me sentía preparada para vivir de la mano de Rafael, los oleajes que nos toquen vivir desde hoy y ojalá para siempre.
—¿Qué has aprendido? —me preguntó, apoyándose en una mano con su cuerpo ladeado hacía mí y con la otra acariciándome por el brazo con movimientos en círculo.
—Muchas cosas.
—¿Has subido las montañas más altas y…? —No lo dejé terminar.
—He navegado por días y aprendí que todo es posible en el mar. Un poco como en la vida.
—Eso es así, ya lo habíamos hablado. —Ahora me acariciaba entre la oreja y el cuello.
—Entendí que se puede navegar con luz o sin ella. —Rio amoroso; sentí que le hacía el mismo sentido.
—Aja.
—Y con eso comprendí que no tengo que buscar la luz todo el tiempo, en ocasiones, ella me busca a mí. —Me miró algo sorprendido.
—¿Cómo es eso?
—Por unos segundos la luna llena siguió el barco y ahí lo entendí. No hay que correr en búsqueda de ella, puede llegar e iluminar, solo hay que estar pendiente. En la oscuridad también se puede navegar, se avanza con más o menos luz, con luna menguante, semillena o lo que sea…, pero se avanza.
—También hay pequeños destellos de luz en la oscuridad y nunca es para siempre —indicó y yo asentí—. ¿Quieres ser mi copilota, Magi? —Me besó los labios, un pequeño roce con sabor a mucho—. ¿Navegamos juntos? ¿Te subirías conmigo sin una carta de navegación establecida? Me encantaría darte la ruta, pero no la manejo y…
Lo paré y besé porque lo encontré irresistible.  Era la mejor invitación que podría hacerme, con él me embarcaba y sería su segundo piloto y navegaríamos juntos. Quizá, en ocasiones, el llevase el mando y en otras, cuando me necesitara, lo haría yo.
No sabíamos que pasaría mañana, pasado, en una semana o en unos años, solo sabíamos que disfrutaríamos la Travesía de las olas.
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Decir adiós también cuenta como AMOR.
«A veces hay que dejar ir y en otras ocasiones hay que saber irse…».
Estoy seguro que ese fue el pensamiento de Jack. 
A pesar del paso del tiempo, con frecuencia lo recuerdo y más que eso, trato de meterme en sus pensamientos; lo noble que fue y que por su decisión estoy con Magi. Aunque incluso ella no haya compartido con su decisión.
Desde pequeños nos hablan del amor y del arte de amarse de una forma tan distinta a la realidad. Cómo si todo fuese perfecto y controlable. En nuestro caso, nos fuimos enamorando lentamente, sin asumir las historias del otro.
Si lo vemos en un contexto, está lejos de la completa transparencia o luz, más bien pasamos por paisajes tan grises y espesos que no nos dejaron ver, ni siquiera, un centímetro hacia adelante. Eso sentí cuando desapreció por estar con él en sus últimos momentos. No lo cuestioné nunca y lo traté de entender siempre, aunque muchas veces mi cabeza me jugó malas pasadas. Esos pensamientos que no dejan salida y dejan sin respiración.
Estar junto a Magi ha sido la plenitud en toda su expresión, he sido feliz porque hemos aprendido a vivir de los matices de la vida. Y más que eso, a no cuestionar las decisiones de otros por más irrisorias que nos parezcan; el gran maestro fue Jack.
No les niego que en ocasiones me hubiese encantado conocerlo, pienso que hasta nos hubiésemos caído bien y en otras me hubiese gustado sacarlo de los recuerdos de Magi.
Con el tiempo he aprendido que no se borran las memorias, no se comparan las vivencias y no se compiten entre uno y un ex en la vida de la persona que amamos. También he entendido que uno puede amar el recuerdo y el presente, y no hay nada malo en eso. Es más, es una maravilla que quienes somos conscientes de ello, podemos incluso vivir más agradecidos.
Lo de Jack me hizo recordar a mi novia de juventud y a darle a ella ese espacio que le pertenecía y que no sería llenado por otra persona jamás; simplemente porque en ese momento no habitaba en mi vida. Fueron tantos años que estuve mal enfocado, buscando a una persona parecida que la reemplazara o en su polo opuesto alguien que fuese totalmente diferente, ni uno ni lo otro… Lo que realmente funcionó es aceptar qué hay tiempos y tiempos; con ello amores y amores.
Jack no sólo fue una gran persona con quienes estuvieron a su lado durante su vida, sino también ha sido un ejemplo para muchos que no lo conocimos… y esto es algo que quiero dejar muy recalcado a mis hijos si es que algún día tengo con Magi.
Ella es lo mejor que me ha pasado… En realidad, es lo mejor para mí en estos momentos de mi vida y espero estar con ella por siempre; hasta que uno comience el vuelo.
Aprendimos juntos que no somos lo mejor que nos pasó en la vida, también tuvimos personas en el pasado que lo fueron y por eso estamos agradecidos.
Vivir el amor de esta forma solo hace estar más consciente y más agradecidos de todo lo que nos regala la vida.
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Quiero regalarte el primer volumen: De mis ojos al Alma, una recopilación de poemas y reflexiones, el cual podrás descargar desde el siguiente QR.
 
Gracias por disfrutar de cada una de las palabras que se encuentran en este libro.
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SOBRE LA AUTORA
María José Aguayo Bassi es Ingeniero comercial y mamá de tres niños. Nacida en 1976 en Valparaíso – Chile, pero ha vivido en otras partes del mundo como Israel, Paraguay y actualmente en Colombia.
 
Durante el año 2021 autopublicó sus primeras novelas románticas contemporáneas: El destino del corazón sabe amar y Un camino, varias vidas.
 
Su afición por la escritura ha pasado a ser una de las prioridades en su vida. El año 2022 autopublicó Sincronía en verano (en su segunda edición), Coloreando momentos y Un segundo lo es todo, esta última ahora de la mano de Trayecto Comunicaciones. Pero también ha tenido la oportunidad de incursionar en la publicación con una editorial junto a Colección Mil Amores, quienes han publicado sus novelas: La vida es un baile y Juntos seremos atardeceres.
 
La autora ha realizado dos volúmenes de compilados de poemas y reflexiones de su vida para mostrar su otro lado, donde la poesía y sentimientos se unen en las palabras: De mis ojos al alma, volumen 1 y 2.
 
También cabe destacar que es alumna de José de la Rosa, formando parte del primer grupo de Master de escritor profesional, siendo la única alumna latinoamericana. 
 




Otros títulos de la autora
 
Colección Mil Amores:
 
La vida es un baile
 
Juntos seremos atardeceres
 
Autopublicados Kindle Direct Publishing:
 
El destino del corazón, saber amar
 
Un camino, varias vidas
 
Sincronía en verano
 
Coloreando momentos
 
De mis ojos al alma
 
De mis ojos al alma - volumen 2
 
Editorial Trayecto:
 
Un segundo lo es todo
 
Si quieres más información sobre la autora y sus novelas, te invitamos a conocerla a través de:
 
www.mjaguayobassi.com          
 


 


 
Instagram
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También visítala en Kindle Direct Publishing (Amazon), síguela como autor central y deja una reseña para saber tu opinión:
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¿Te gustó esta novela?
Escríbenos para conocer tu opinión.
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Texto corregido por Letras y Punto Correcciones.
 
Agradecemos al autor participar en nuestros servicios.
 
[image: ] 


[image: ] 





images/00069.jpg





images/00068.jpg
uniimited

amazon
~





images/00071.jpg
oYY 'omgP





images/00070.jpg
LETRASY.CORRECCIONES





images/00072.jpg





cover.jpeg
[FalkSELEa

=0

el @t

/w\

MARIA JOSE AGUATE EASS]





images/00058.jpg





images/00060.jpg
54
Marqarita





images/00059.jpg
P 55
Marqarita





images/00062.jpg
56
Marqarita





images/00061.jpg





images/00064.jpg





images/00063.jpg
S

Epilogo





images/00066.jpg





images/00065.jpg





images/00067.jpg
®:

@MJOSE.AGUAYD





images/00009.jpg
Y
Margarita





images/00008.jpg
3
Marqarita





images/00011.jpg
6
Marqarita





images/00010.jpg
5
Maraarita





images/00013.jpg
'
Marqarita





images/00012.jpg
7
Margarita





images/00002.jpg
|d sUtlC/d
DCL AMOR





images/00001.jpg





images/00004.jpg





images/00003.jpg





images/00006.jpg
P /
Margarita





images/00005.jpg





images/00007.jpg
7
Marqarita





images/00029.jpg





images/00028.jpg
27
Marqarita





images/00031.jpg
25
Marqarita





images/00030.jpg
24
Marqarita





images/00033.jpg
77 }
IRecueraos





images/00032.jpg
26
Margarita





images/00035.jpg
29
Marqarita





images/00034.jpg





images/00026.jpg
20
Margarita





images/00025.jpg
79
Marqarita





images/00027.jpg
27
Marqarita





images/00018.jpg
pi Z
Marqarita





images/00020.jpg
/4
Margarita





images/00019.jpg
Pi /3
Margarita





images/00022.jpg
/6
Margarita





images/00021.jpg
/5
Marqarita





images/00024.jpg
/&
Marqarita





images/00023.jpg
Pi 7
Marqarita





images/00015.jpg
q
Margarita





images/00014.jpg
A





images/00017.jpg
/7
Margarita





images/00016.jpg
/0
Margarita





images/00049.jpg
p z
Marqarita





images/00048.jpg





images/00051.jpg
45
Margarita





images/00050.jpg





images/00053.jpg
p v
Marqarita





images/00052.jpg





images/00055.jpg
49
Marqarita





images/00054.jpg





images/00057.jpg
57
Marqarita





images/00056.jpg





images/00047.jpg
Melissa





images/00038.jpg
S
Margarita





images/00040.jpg
34
Marqarita





images/00039.jpg





images/00042.jpg
36
Margarita





images/00041.jpg





images/00044.jpg





images/00043.jpg





images/00046.jpg





images/00045.jpg





images/00037.jpg
3/
Marqarita





images/00036.jpg





